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Capítulo 1
Honey


—Puedes hacerlo, Honey —me digo a mí misma, como si eso fuera a cambiar algo hoy.

No lo hará.

Me pongo los vaqueros con una mano y me peleo con la camiseta para pasármela por la cabeza con la otra mientras intento evitar por poco la esquina del escritorio de mi habitación de hotel.

—Ay.

Fallo.

Hago una mueca cuando el dolor me irradia desde el muslo por toda la pierna. Se me hunden los hombros y bajo la cabeza. Otro fracaso más que añadir a mi lista.

Fracasé al no terminar en St. Michael’s...

Fracasé al no seguir los pasos de mi padre...

Fracasé al no ser capaz de averiguar qué es lo que quiero...

Podría seguir, pero cuanto más lo pienso, peor me siento.

Dando saltos sobre un pie, pierdo el equilibrio por completo y me desplomo contra el suelo con un golpe sordo, aterrizando junto a mi maleta a medio deshacer.

—Genial —mascullo. Cuando por fin abro los ojos, me quedo mirando el techo blanco del hotel. Es un lienzo en blanco, un nuevo comienzo, algo de lo que se supone que debería estar sacando provecho. Entonces, ¿por qué me siento tan completamente perdida?

—Limítate a respirar, Honey —susurro imitando la voz de la doctora Reeves. Es un intento patético de calmarme, pero es todo lo que tengo—. Ya llegas tarde y esto solo va a empeorar las cosas.

Inspira.

Expira.

Inspira.

Expira.

Pasados unos segundos, me levanto despacio y centro toda mi energía en terminar de ponerme los vaqueros. Una vez que lo consigo, me pongo con la blusa, lo cual resulta más difícil de lo habitual porque no me dejan de temblar las manos.

—¿En serio vas a dejarme, Honeycomb?

La pregunta que nunca respondí; las últimas palabras de mi pretendiente a prometido si yo hubiera dicho que sí. Se han estado repitiendo en mi mente desde que subí voluntariamente al avión para venir aquí. Por desgracia, el alcohol que utilicé para quedarme frita anoche no ha servido de nada para evitar que la pregunta me despertara esta mañana.

Me paso una mano por la cara y me miro al espejo, frunciendo el ceño al ver que las ojeras siguen ahí. Con un suspiro, cojo un par de toallitas limpiadoras y me las paso por la piel, quitándome el maquillaje que estaba demasiado agotada para lavarme anoche.

El rímel se va, pero las ojeras no.

Bueno, fantástico.

Lo siguiente es el cepillo y hago una mueca con cada tirón que me da en el pelo. Peinarme hoy va a ser divertido.

Cuando termino, doy un paso atrás y me observo en el espejo. Incluso con ropa nueva y la cara lavada, tengo un aspecto de perros. Peor que de perros.

Me siguen temblando las manos y los nervios me recorren el cuerpo. ¿Por qué? ¿Por una boda? ¿Por peinarme? ¿Por ver a gente a la que no veo desde hace meses? ¿Por verle a él?

Por todo lo anterior.

—¿Lista? —le pregunto a mi propio reflejo, aun sabiendo la respuesta.

No. No estoy lista. Puede que nunca esté lista para ver el futuro del que me alejé por voluntad propia. Solo servirá para recordarme lo fracasada que soy, pero a estas alturas, no es que tenga otra opción.

Buz. Buz. Buz.

—Mierda.

Suena mi teléfono y sé que es Tiff.

Llego tarde y soy oficialmente la peor dama de honor que una chica podría pedir.

Me perdí la despedida de soltera. Me perdí la cena de ensayo. Me perdí la prueba del vestido. Me he perdido cada una de las partes de los preparativos de esta boda y, por algún motivo que solo Dios conoce, Tiff sigue queriendo que esté aquí hoy.

—¿Dónde narices está? —Tanteo por la habitación, buscando el móvil. Cuando lo encuentro bajo las mantas de la cama, ya he perdido su llamada.

No tiene sentido devolverle la llamada. Será más rápido si me voy ya.

Paso por encima de la ropa que asoma de mi maleta antes de ponerme las chanclas y coger las llaves de la habitación. Luego abro la puerta de par en par y avanzo.

—¡Pum!

—¡Hala!

Tengo las manos apoyadas en un pecho duro y reconozco la voz antes de levantar la vista.

—Buenos días, Honey. —Chris me sujeta poniendo sus manos en mis brazos, haciendo que esto resultara solo un poco menos vergonzoso que si me hubiera estampado de cara contra su pecho.

—Buenos días, Chris —digo con un tono demasiado animado para resultar creíble mientras doy un paso atrás y me sacudo los vaqueros—. Buenos días, Chase —mascullo al ver a su hermano junto a él.

Genial. Vaya, esto no hace más que empeorar las cosas.

—Perdona, no pretendía caerme encima de ti... quiero decir, contra ti. —Hago una mueca, levantando una mano para arreglarme el pelo, y me detengo en seco cuando se me enganchan los dedos en los nudos. No me salen las palabras adecuadas. No es del todo culpa mía. La última vez que vi a Chris, nos besamos y acto seguido salí corriendo de la habitación llorando—. Es que llego tarde y parezco un desastre.

—¿Un desastre? Por favor. Todos sabemos que podrías ponerte una bolsa de papel y seguirías siendo la chica más guapa de la sala —dice Chris, y me quedo helada.

La chica más guapa de la sala.

Se me nubla la vista y solo oigo la voz de Zach. Me dijo esas mismas palabras cuando estaba en su camioneta en el último curso, antes de dedicarme la sonrisa más devastadora que jamás había visto. Fue el momento en que me di cuenta de que estaba enamorada de él.

Se me revuelve el estómago y, sí, estoy a punto de vomitar ante el mero pensamiento de Zach. ¿Cómo me voy a poner cuando de verdad tenga que verle?

Chase suelta una carcajada. —Madre mía, hermano. ¿Se puede ser más desesperado?

Chris lanza una mirada fulminante a su hermano. —Cállate.

Chase se ríe entre dientes, levantando las manos. —Perdona. Solo digo que, si vas a ser tan empalagoso, quizás quieras comprarle un cruasán primero.

—¡Cruasán! —suelto de repente, esquivándolos a ambos—. No hay tiempo. Me tengo que ir.

—¿A dónde vas...? —empieza Chris.

—Peluquería y maquillaje —digo por encima del hombro, caminando ya a paso ligero hacia el ascensor—. Os veo luego.

—Honey, espera...

Pero no me detengo. En su lugar, aporreo el botón del ascensor frenéticamente y, cuando las puertas por fin se abren, me meto dentro de un salto.

Alcanzo a ver a Chris y a Chase mientras las puertas se cierran. Chris da un paso al frente como si fuera a seguirme, pero Chase le agarra del brazo. Ambos me miran como si fuera un riesgo de fuga.

Lo cual... no es exactamente mentira.

Estoy bastante segura de que nadie esperaba que apareciera hoy de verdad. La única razón por la que estoy aquí es porque Olivia y Mike me escoltaron hasta el aeropuerto.

Cuando las puertas por fin se cierran, me relajo y me apoyo contra la pared de espejos. Luego cierro los ojos, intentando respirar y centrarme.

Inhala en cuatro, mantén en cuatro, exhala en cuatro.

No funciona.

No estoy lista para lo de hoy. No estoy lista para estar ahí parada mientras todo el mundo habla de lo destinados que están Tiff y Jamie el uno al otro... mientras miro al chico que cree que yo soy su destino al otro lado del pasillo.

Se me oprime el pecho mientras el calor me sube por el cuello.

Esto es culpa tuya. Tú elegiste esto; me recuerdo. Le dijiste que no a Zach y que sí a ser dama de honor en la boda de su prima.

Contrólate, Honey.

Hoy no se trata de mí, ni de mi espiral autodestructiva, ni del hecho de que apenas puedo evitar que me tiemblen las manos. Hoy se trata de Tiff y Jamie, de su boda y de que yo sea una buena amiga.

El ascensor suena al llegar al vestíbulo.

Salgo y me dirijo a la sala de conferencias donde nos estamos preparando.

Bueno, supongo que allá vamos.
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—¡Aquí estás! —Tiff sonríe de oreja a oreja en cuanto cruzo las puertas de la sala de conferencias. Mis pasos se vuelven más lentos y resuenan en la enorme habitación. El cortejo nupcial es pequeño —solo somos yo, Madison (la prima de Tiff) y la hija de cinco años de Tiff, Ella—, así que el espacio parece todavía más grande.

—La sala es enorme, lo sé. —Hace un gesto a nuestro alrededor mientras se dirige hacia mí—. Todas las salas de conferencias más pequeñas estaban ocupadas. —Me rodea con un abrazo, apretándome con más fuerza de la que esperaría teniendo en cuenta todas las mierdas por las que la he hecho pasar estos últimos cinco meses.

Sujetándome por los brazos, se separa para observarme. —Hola, Honey.

Su sonrisa. Es lo único en lo que me fijo de verdad porque irradia una felicidad con la que yo solo podría soñar ahora mismo.

—Tiff. Estás preciosa. —Vuelvo a estrecharla en otro abrazo, incapaz de expresar mis verdaderos sentimientos con palabras.

Siento haberte fallado. Esto es lo mejor que he podido hacer.

Ella me abraza un poco más fuerte, como si supiera exactamente a qué me refiero.

—Gracias. Estoy tan feliz de que estés aquí.

Me alegro de que al menos una de las dos lo esté.

—He de reconocer que estaba empezando a pensar que me habías dado plantón —susurra con un tinte de diversión en la voz. No me extraña, teniendo en cuenta que la última vez que me vio, estaba dándole el plantón a todo. A St. Michael’s. A todo.

—Jamás —digo, forzando una sonrisa que espero que parezca auténtica mientras me separo—. Solo me he quedado dormida un poco. El vuelo me ha dejado más agotada de lo que esperaba.

Me observa con los ojos vidriosos y me doy cuenta de que se está guardando lo que de verdad quiere decir. —Gracias por venir. De verdad que significa mucho para mí.

Se me encoge el corazón ante sus palabras. Puede que no seamos familia de sangre, pero ella es mi familia, y estar lejos de ella tanto tiempo con tan poco contacto de verdad que me ha pasado factura.

—No me lo perdería por nada del mundo —digo, sintiéndolo a medias. Estoy encantada por ella y, por supuesto, me alegro por Jamie. Ambos se merecen esta oportunidad juntos; solo desearía que celebrarlo con ellos no tuviera todas estas complicaciones extra.

Cuando me fui de Indiana hace cinco meses, no tenía intención de volver jamás; sin embargo, aquí estoy, en el mejor hotel de Hope, mientras mi pasado me alcanza y ya no me queda ningún lugar donde esconderme.

—Aun así... —Hace una breve pausa—. Sé lo difícil que debe de ser...

Levanto la mano y la interrumpo con un gesto, riendo ligeramente, sabiendo que si menciona su nombre, probablemente se me doblen las rodillas y acabe hecha un mar de lágrimas en el suelo.

La risa es forzada y rara. Estoy segura de que se da cuenta, pero no me lo echa en cara. —No seas tonta. No es difícil. ¿Quién no querría ver a su ex-prometido casándose con el amor de su vida?

Ah, mierda.

Se suponía que iba a sonar como una broma para dejar de hablar de Zach, pero ha sonado totalmente a que me arrepiento de haber perdido a Jamie. Sí, técnicamente es mi ex-prometido, pero aquello fue un extraño «acuerdo de gente rica», como diría Zach. En realidad no nos queríamos.

—No quería decir eso —digo con los ojos cerrados, porque no soporto mirarla mientras vuelvo a fracasar en algo.

Tiff me aprieta los brazos. —Estás bien. Sabía a qué te referías.

Frunce el ceño y su mirada se suaviza mientras me observa con una lástima silenciosa. Si no me sintiera ya como un desastre, la forma en que me mira termina de confirmarlo.

Abre la boca para decir algo, pero un estallido de movimiento al otro lado de la habitación la interrumpe.

—¡Honey! —grita Ella, lanzándose desde el sofá y corriendo hacia mí, con su diminuto albornoz ondeando tras ella. Ya está peinada y su tiara se tambalea sobre su cabeza mientras la atrapo en mitad del impacto.

—¡Cuidado! Hola, Ellie-Bear —me río, estabilizándola—. Estás guapísima. —Le planto un beso en la mejilla.

—Gracias —dice ella, sonriendo de oreja a oreja—. Mami ha dicho que soy la persona más importante de toda la boda.

Miro por encima de su hombro y cruzo la mirada con Tiff.

Tiff sonríe mientras se inclina para colocar bien la tiara de Ella mientras yo la sostengo. —Eso es —dice con dulzura—. Ni siquiera estaríamos aquí sin ti.

Sé que no estarían aquí. Ella es la única razón por la que Jamie se centró, dejó de hacer lo que su padre le ordenaba y empezó a tomar sus propias decisiones. Sin ella, nunca habría ido a buscar a Tiff.

Tiff le toca la nariz a Ella ligeramente. —¿Y qué vas a hacer por nosotros hoy, eh?

—¡Voy a tirar los pétalos! —dice Ella con orgullo.

—Eso es —dice Tiff, sonriendo—. Y hemos estado practicando toda la semana, ¿verdad, Ella-Bear? Solo para asegurarnos de que sabes lo que tienes que hacer.

—¡Ajá! —Ella se remueve en mis brazos y yo me agacho para soltarla—. Voy a tirar los pétalos así.

Me lo enseña con un movimiento exagerado de barrido que hace que pétalos imaginarios salgan volando por todas partes.

—Perfecto —dice Tiff, dándole un beso en la frente a su hija—. Justo así.

Ella me agarra la mano y me tira hacia el sofá. —¡Ven a ver mi libro de colorear! La tía Madison me ha comprado uno con muchos unicornios.

—¿Ah, sí? —Me dejo arrastrar, agradecida por la distracción de mis pensamientos. Puede que hoy sea un día duro, pero sostener la mano de Ella es un recordatorio de que estamos aquí para celebrar un amor que ha logrado sobrevivir a todo lo que le han echado encima.

Madison suspira dramáticamente desde el sofá, con los rulos de su pelo rubio tambaleándose mientras hojea una revista. —Sí, lo ha hecho. —Levanta la mano saludando con aire refinado fingido—. Hola, Honey. —Me dedica una sonrisa.

—Hola, Madison —digo rápidamente, manteniendo los ojos en cualquier parte menos en ella. Es muy simpática, pero te juro que puede ver a través de mí, y no oculta lo que piensa.

—Que sepas que estuve a esto—junta los dedos— de comprarle el libro de colorear de lujo «Pibones del Hockey», ya que salían el primo de Ella, Cade, y mi prometido, Dash. Pensé que sería educativo. Tiff no estuvo de acuerdo. Así que... unicornios.

¿Me estoy riendo?

Me estoy riendo. Es la primera risa genuina desde que subí al avión, lo cual tiene que ser una buena señal. Quizá me esté relajando un poco.

—Honey. —La voz de Tiff interrumpe mis pensamientos—. Cara está lista para ti.

Señala a la peluquera, que me sonríe con la mano puesta en el respaldo de su silla.

Cierto, porque tiene que peinarme para la boda.

Y así, de repente, toda la tensión en mis hombros regresa.

—Fantástico.

Camino pesadamente hacia la silla, con el estómago encogiéndose ante la idea de estar sentada allí durante casi una hora, atrapada a solas con mi propio reflejo.

Mascullo un saludo rápido mientras me acomodo en la silla, intentando no hacer una mueca mientras Cara trabaja con los enredos de mi pelo.

—Hay un poco de acumulación de producto —murmura para sí misma, creo—. Pero podemos trabajar con esto.

Sabía que debería haber ignorado su consejo y habérmelo lavado esta mañana. Me sentiría mucho más despejada si lo hubiera hecho.

Tiff me toca la rodilla mientras se acomoda en la silla a mi lado para que la maquilladora pueda empezar con ella.

—Y bien —dice Tiff con naturalidad, aunque no se siente así en absoluto—. ¿Qué tal el vuelo?

—Bien —suelto con un chillido—. Siento no haber podido llegar antes. Apenas había vuelos.

—¿Desde Atlanta? —pregunta Madison con voz inexpresiva—. ¿No había vuelos desde Atlanta? ¿El aeropuerto con más tráfico del país no tenía vuelos más tempranos a Indiana?

—Madison... —dice Tiff alargando el nombre en lo que me parece una advertencia.

No me defiendo. Me merezco las preguntas. He sido una amiga terrible.

—Sí, mi mejor amiga Olivia está embarazada, así que he estado allí ayudándola con los preparativos.

—Ah, esa es una forma de encontrarse a una misma —dice Madison con un toque de sarcasmo.

—Ha estado peleándose con su padre durante un año por mi culpa, Mads. Dale un respiro y deja que pase algo de tiempo con su amiga.

Miro al espejo, queriendo darle las gracias a Tiff, pero cuando accidentalmente cruzo la mirada conmigo misma, vuelvo a bajar la vista.

—Espera, ¿Olivia? ¿Te refieres a la chica embarazada que estuvo en la cena de ensayo anoche?

Silencio.

—¿La que tiene el marido que es el mejor amigo de Zach?

Más silencio.

—¿Cómo han llegado ellos antes que tú si también venían de Atlanta?

Miro a Cara a los ojos a través del espejo y ella hace una mueca de simpatía por mí.

He mentido, y ahora me está pasando factura. Estaba aquí. Podría haber ido a la cena de ensayo, pero no tuve el valor.

—Madison —advierte Tiff.

—¿Qué? —Levanta las manos, mirándonos a las dos—. ¿De verdad vamos a ignorar el hecho de que Honey está evitando esta boda a toda costa? Si no la hubiera conocido en uno de los partidos de Zach en la universidad, literalmente no sabría qué cara tiene.

—¡Madison! —El tono de Tiff es más cortante ahora. Como le están poniendo pestañas postizas, no puede mirarla.

—¿Qué? Hemos estado eludiendo este tema cada vez que nos vemos y estoy cansada de fingir que no hay un elefante gigante en la habitación. Digo más grande que Dash, y Dash es... —Sus ojos se agrandan—. ...enorme.

—Por favor, para ya —dice Tiff—. Ya oigo suficientes indirectas sobre Dash. ¿Me gustaría librarme de ellas el día de mi boda?

—Lo siento, pero ¿de verdad esperas que camine por ese pasillo, sienta toda esa tensión y finja que no sé lo que pasa?

La habitación se queda en silencio. El único sonido es la música tenue que sale de los auriculares de Ella. Está escuchando «Mr. Nibbles and Me» de la banda sonora de Iced Out. La he oído tantas veces que me sé la canción de memoria.

Cara se remueve incómoda, de repente muy concentrada en una pequeña sección de mi pelo.

—No tienes que hablar de Zach, Honey —dice Tiff.

—Sí que tienes que hacerlo —interrumpe Madison—. ¿Sabías que ayer tuve que sentarme a su lado en la cena de ensayo, y ese tío...? —Suelta un bufido y sacude la cabeza—. Bueno, francamente, necesita echar un polvo.

—Ugh. Madison. Es mi primo —Tiff finalmente se aleja del maquillaje y se gira para mirarla.

Madison se limita a encogerse de hombros. —Eso no cambia el hecho de que está en un estado lamentable. No ha visto a Honey en meses. Lo ficharon en el draft en ese tiempo y está a punto de empezar una vida completamente nueva en Roma, y aun así de lo único que podía hablar era de ella.

¿Ha hablado de mí?

Ugh. Eso no debería hacer que mi corazón dé un vuelco como lo está dando.

—Y cuando no hablaba de ella, me hacía todas las preguntas posibles sobre ella. —Sacude la cabeza, poniendo los ojos en blanco hacia el techo mientras pone voz de hombre profundo—. «¿Sabes si va a traer a alguien a la boda? ¿Ha ido a algún partido de hockey hace poco? ¿Tiff ha mencionado algo sobre dónde está?».

Cuando termina, se le caen los hombros y me mira con compasión. —Quiero decir, ese hombre está tan enamorado de ti que resulta casi inquietante. ¿Sabías que tiene un tatuaje de un panal de miel? Se hizo un tatuaje dedicado a ti, Honey. —Sacude la cabeza con incredulidad—. Sinceramente, pensé que Dash estaba obsesionado conmigo cuando le rompió la nariz a mi ex, pero eso no es nada comparado contigo. Se tatuó por ti después de que rompierais. Sería tierno si no fuera tan obsesivo.

Se me revuelve el estómago, pero reprimo mi reacción. No puedo entrar ahí. Volver con él me parece la salida fácil. Claro, me sentiré bien en el momento, pero seguiré teniendo ese enorme vacío en el pecho, recordándome que dejé la universidad un semestre entero sin motivo, y todavía no sé qué demonios quiero.

—¿Has visto ya a Zach? —pregunta Madison, sin soltar el tema.

Las manos de Cara se detienen en mi pelo.

Está escuchando, esperando mi respuesta, al igual que todos los demás en la habitación excepto Ella.

Me retuerzo.

No hay otra palabra para describirlo. Me retuerzo físicamente en la silla. Mis manos agarran los reposabrazos; mi cara se está calentando de una manera que no tiene nada que ver con el calor de las herramientas de peinado de Cara.

—Yo... —Las palabras se me quedan atascadas en la garganta—. Todavía no.

Muy hábil, Honey. Realmente hábil.

Madison se inclina hacia delante, totalmente centrada en mí. —¿Estás bien? O sea, ¿bien de verdad? Porque parece que estás a punto de desmayarte.

—Estoy bien —miento, y es una mentira tan obvia que apuesto a que hasta Ella me lo echaría en cara si no estuviera tan absorta en su libro de colorear de unicornios y en su música.

—No estás bien —insiste Madison, ahora con más suavidad—. Y no pasa nada. No tienes por qué estarlo. —Se levanta, se acerca a donde estoy sentada y se arrodilla para que estemos a la misma altura—. Mira, lo entiendo. Las rupturas son una mierda, pero esta no es una ruptura cualquiera. Es Zach. Él es tu langosta.

¿Lo es?

O tal vez esa estúpida apuesta del instituto le hizo sentirse responsable de mí, y nunca dejó de intentar salvar a la chica que conoció antes de que la fama la encontrara.

—Todo lo que digo es que el chico ha estado amargado sin ti. Todo el mundo puede verlo. Y tú. —Me señala—. Sin ofender, pero parece que no has dormido en semanas. Así que tal vez deberíais hablar de verdad en lugar de hacer todo este numerito trágico de amantes desafortunados.

—No somos... —empiezo, pero se me quiebra la voz y, de repente, no puedo terminar la frase.

No somos trágicos ni desafortunados.

Solo estamos... rotos, y no sé cómo arreglarlo, ni siquiera si quiero hacerlo.

Cara se aclara la garganta. —¿Debería... daros un minuto?

—No —digo rápidamente. Demasiado rápido. Parpadeo lo suficiente para que las lágrimas se limpien antes de que nadie pueda verlas—. Por favor. Sigue. Quiero que mi pelo quede perfecto.

Perfecto.

Porque eso es lo único en mí que hoy podría mantenerme entera.


Capítulo 2
Zach


Tiff se ajusta el velo por lo que debe de ser la centésima vez, respirando hondo mientras se alisa el vestido de seda blanca y finge que no le tiemblan las manos.

Puede que esté nerviosa, pero está preciosa y radia felicidad.

Tanto que hace que me duela físicamente el pecho.

Mi prima. Mi familia. Una de las tres chicas por las que iría a la guerra está a punto de casarse.

—Deja de mirarme así —dice ella entre una sonrisa reprimida—. Me pones más nerviosa.

—No puedo evitarlo. —Me apoyo contra la pared de la minúscula sala de la iglesia, golpeando unos viejos libros de himnos al cruzarme de brazos y observarla—. Mi prima se casa. Con Jamie Nicks, nada menos.

Ella se ríe y el sonido resuena en el pequeño espacio. Todo el mundo está ya sentado, las damas de honor se preparan para desfilar y nosotros estamos escondidos en esta habitación hasta que suene el órgano.

—Lo sé. Raro, ¿verdad? —dice ella.

—El eufemismo del siglo.

Jamie Nicks. El gilipollas más pijo de mi instituto y el tío al que le solté un puñetazo tan fuerte que tuvo que operarse la nariz está a punto de convertirse en mi familia. Resulta que no es tan malo como pensaba. En realidad es un tío bastante decente. Bueno, incluso. Un padre. Un compañero. Alguien que mira a mi prima como si estuviera dispuesto a ir al infierno y volver solo para estar con ella, y lo ha hecho.

Lo dejó todo y ahora es entrenador de fútbol en el instituto local solo para asegurarse de que Ella y Tiff puedan tener lo que quieran.

No me malinterpretéis, me sigue resultando raro, pero después de verlos juntos y siendo una familia de verdad, sé que están hechos el uno para el otro.

Tiff se acerca un paso y su vestido cruje con el movimiento. Me busca la mano y dejo que la tome; tiene los dedos fríos contra los míos.

—Me alegro mucho por ti —digo, aclarándome la garganta después—. En serio, es lo más feliz que me he sentido nunca por otra persona. Te lo mereces. Tú y Ella os merecéis todo.

Parpadea rápidamente y se le escapa una pequeña lágrima.

Joder. Tengo que dejar de hablar antes de que se ponga a llorar a moco tendido.

—No lo hagas —le advierto, señalándole la cara—. Se te estropeará el maquillaje y Madison me matará.

Ella se ríe, aunque las lágrimas ya están cayendo. Saco el pañuelo del bolsillo y le limpio las mejillas con suavidad, con cuidado de evitar sus pestañas cuidadosamente perfiladas. —Madison va a matarte de todas formas. Piensa que estás sufriendo de «estreñimiento emocional» con tus sentimientos.

Pongo los ojos en blanco y, una vez que he limpiado a Tiff, doy un paso atrás. Guardándome el pañuelo en el bolsillo, digo: —Madison debería meterse en sus asuntos.

—Oh, por favor. No se ha metido en sus asuntos en la vida. —Tiff me aprieta la mano—. Pero no se equivoca. Sobre lo de que tú... evitas las cosas.

Cosas.

Honey.

Ambos sabemos a qué se refiere, pero ninguno de los dos lo dice en voz alta. Decirlo lo hace real, y he estado haciendo un buen trabajo fingiendo que estoy bien. Que ver a Honey hoy, después de meses de mensajes apenas respondidos, no me destrozará. Que estar ahí arriba en el altar mientras ella está al otro lado no se sentirá como si alguien me estuviera dando un golpe de mazo en el corazón.

Me he estado mintiendo a mí mismo desde que se fue, fingiendo que no me dejó vacío, y estoy seguro de que todo el mundo lo nota.

—Hoy no se trata de mí —digo, desviando el tema—. Hoy se trata de ti y de Jamie y de esa niña que está ahí fuera que probablemente esté volviendo loca a Madison con preguntas sobre si puede tirar pétalos de flores de más.

La sonrisa de Tiff se suaviza. —Ha preguntado si podía tirarlos todos a la vez.

—Esa es mi chica.

Nos quedamos allí un momento, solos los dos, y siento que el peso de todo lo que hemos pasado me golpea de golpe. Toda la mierda en la que sobrevivimos. Las batallas por la custodia. Las noches sin dormir.

Y ahora está aquí.

Casándose.

Empezando algo nuevo.

—Ven aquí —digo, estrechándola en un abrazo antes de que pueda pensarlo demasiado.

Ella se funde conmigo, escondiendo la cabeza bajo mi barbilla de la misma forma que lo hizo aquella noche en la que su padre la echó de casa y no tenía a dónde ir.

—Gracias —susurra contra mi pecho—. Por todo. Por Ella. Por estar ahí cuando no tenía a nadie. Por...

Se interrumpe.

Frunzo el ceño, alejándome lo justo para mirarla. —¿Por qué?

—Por no rendirte nunca conmigo.

—No empecemos. —Me quiebra la voz y lo odio—. No tienes que darme las gracias. Somos familia. Eso es lo que hacemos.

—Hay, eh, algo más que tengo que decirte —dice en voz baja.

Baja la mano, dudando un segundo antes de posarla suavemente sobre su vientre. Mis ojos siguen el movimiento.

—¿Tiff...?

Suelta un suspiro tembloroso, con una sonrisa pequeña e incierta. —Iba a esperar a decírtelo después de hoy, pero creo que te darás cuenta en la ceremonia.

—¿Esperar a qué?

Sus ojos se encuentran con los míos y otra lágrima le resbala por la mejilla.

—Estoy embarazada.

Tardo un segundo en procesar lo que me está diciendo.

—Estás... —parpadeo y luego suelto un suspiro que se convierte en una risa antes de que pueda evitarlo—. ¿Vas en serio?

Ella asiente, dejando escapar una risita.

—Sí. Me hice dos pruebas solo para estar segura.

Me sale una carcajada antes de que pueda contenerme, mientras me paso la mano por la cara. —Madre mía, Tiff. —Niego con la cabeza, ahora sonriendo—. Eso es... eso es enorme. ¿Lo sabe Jamie?

Ella asiente y su sonrisa se vuelve más dulce. —Lo sabe. Nos enteramos juntos.

—Ya —mascullo, poniendo los ojos en blanco—. Claro que sí. Me alegro mucho por ti, Tiff.

—Gracias, Z.

—Voy a tener otro sobrino o sobrina tan pronto. —La atraigo hacia mí de nuevo, esta vez con más fuerza—. Realmente no haces nada a medias, ¿verdad?

Ella se ríe bajito contra mi pecho. —Parece ser que no.

Me echo hacia atrás para mirarla, viendo el nerviosismo oculto bajo todo el entusiasmo de hoy.

—¿Estás bien? —Ella asiente aunque noto que se está reprimiendo—. Todo es un poco abrumador, pero a lo mejor son las hormonas del embarazo.

Me agacho para quedar a la altura de sus ojos y me aseguro de que me está escuchando de verdad. —Tú puedes con esto. Siempre puedes.

—Gracias. —Se limpia los ojos con cuidado para no correrse el rímel—. Te quiero, Zach.

—Yo también te quiero, Tiff.

Llaman suavemente a la puerta y la coordinadora de la boda asoma la cabeza. —Estamos listos.

Tiff respira hondo y se alisa el vestido por última vez. Le ofrezco mi brazo y ella pasa su mano a través de él, agarrándome con más fuerza de la necesaria.

—¿Lista? —pregunto.

—Lista.

Salimos de la pequeña sala al pasillo silencioso; los sonidos de la ceremonia se escuchan amortiguados al otro lado de las puertas. Me aprieta más el brazo mientras caminamos, y el suave crujido de su vestido es lo único que rompe el silencio entre nosotros.

A medida que nos acercamos, todo se vuelve más ruidoso. Empiezo a oír el murmullo bajo de las voces, el chirrido de las sillas, el tenue estruendo del órgano que empieza a sonar.

Tiff inspira a mi lado, de forma brusca y constante, preparándose.

La miro de reojo. Mira al frente, con la barbilla levantada, aunque puedo sentir los nervios por la forma en que sus dedos se clavan en mi brazo.

Entonces se abren las puertas.

Todo me golpea a la vez.

La iglesia. Las caras. Las flores blancas y azules que bordean los bancos. Al final del pasillo, Jamie está en el altar con su esmoquin, con cara de que podría desmayarse, llorar o ambas cosas.

Lo observo todo, pero nada de eso importa, porque todo lo que veo es a ella.

Honey.

No la he visto en meses y sigue provocándome lo mismo. Un vistazo hacia ella y tengo el corazón en la garganta, como si hubiera estado tratando de encontrar el camino de vuelta a ella todo este tiempo.

Está delante, junto a Madison, con el mismo vestido azul, sosteniendo el mismo ramo, actuando como si fuera una dama de honor más en otra boda cualquiera. Como si no se hubiera llevado las mejores partes de mí cuando se fue.

Le han peinado el pelo de una forma suave y elaborada que parece casi demasiado perfecta para tocarla, y me duelen los dedos por la necesidad de deshacerlo. Quiero ser yo el que esté detrás de ella esta noche, quitándole cada horquilla, solo para ver cómo cae suelto sobre sus hombros.

Aunque pocas posibilidades hay de que eso ocurra.

Su novio, Chris, está sentado en los bancos mientras paso por delante, y tengo que inspirar lentamente para mantenerme bajo control. Cada instinto en mi interior me pide agarrarlo por la corbata y dejarle claro que ella nunca debió ser suya.

Pero obligo a mi atención a alejarse de él.

De vuelta a donde debe estar.

La expresión de Honey es gélida, su mirada vaga justo por encima de nosotros en lugar de encontrarse con la mía. Sé por qué, porque si me mirara, no podría fingir que es feliz estando aquí sin mí.

—¡Mami! —exclama Ella emocionada al lado de Madison, que tiene que agarrarla antes de que eche a correr por el pasillo.

Eso rompe cualquier trance en el que se encuentre Honey y nuestros ojos se encuentran. Solo un segundo, pero lo suficiente para que mi mundo entero gire sobre su eje.

Esto está mal.

El pensamiento me golpea como un defensa, sacándome el aire de los pulmones. Me obligo a seguir caminando y a mantener la compostura. Tiff no puede sentir lo mucho que me estoy desmoronando por dentro.

Esto está rematadamente mal.

Tendría que ser yo quien caminara por este pasillo hacia Honey. Tendría que ser ella la que fuera de blanco. Deberíamos ser nosotros.

Pero no lo somos.

Son Tiff y Jamie.

Yo solo soy el tipo que entrega a la novia, forzando un pie delante del otro mientras la chica a la que amo está a tres metros de distancia, fingiendo que todavía no la traigo loca.

Cuando llegamos al altar, Jamie da un paso al frente y lo veo en sus ojos. Gratitud. Respeto. Quizá incluso algo parecido a la amistad.

—Gracias —dice en voz baja, buscando la mano de Tiff—. Por todo lo que has hecho por ella y por mí.”

Suelto un suspiro tranquilo, asintiendo. —Ya. No hagas que me arrepienta.

Él me lanza una mirada breve de complicidad.

Ahí es cuando me acerco, lo justo para que nadie más lo oiga.

—Como le hagas daño —le digo—. Haré que desees haberte quedado en el banquillo. No me pongas a prueba.

Jamie no se amedrenta, pero frunce el ceño antes de asentirme una vez. —Entendido.

—Bien.

Suelto la mano de Tiff y le doy un beso en la mejilla. Luego ella se gira hacia Jamie, que se queda mirándola un segundo como si ninguno de nosotros existiéramos y solo estuvieran ellos dos. Conozco bien esa sensación. Me ocurre cada vez que Honey está cerca.

—Hola —le dice él en voz baja, con la voz un poco ronca—. Estás perfecta.

Los dedos de ella se cierran con más fuerza alrededor de los de él, su voz es casi imperceptible.

—Hola —susurra—. No puedo creer que hayamos llegado hasta aquí.

—Yo sí. Jamás iba a rendirme contigo, Tiff.

Retrocedo para ocupar mi lugar junto al padrino, Thatcher «Asher» Hastings. El idiota rico de un curso inferior al nuestro en South Point Prep. Además, el tío que nunca cierra la puta boca.

—Conmovedor —masculla Asher por lo bajo mientras el oficiante empieza a hablar—. Eso ha sido muy de macho alfa por tu parte. Realmente ha marcado el tono de la boda.

Lo ignoro, y mis ojos encuentran a Honey al otro lado del pasillo sin querer. ¿A quién quiero engañar? Siempre quiero encontrarla.

Está observando a Tiff y a Jamie, de pie, perfectamente quieta con una sonrisa en la cara. Cualquiera que la viera pensaría que está bien, pero yo noto la tensión en sus hombros y lo fuerte que está apretando ese ramo. Está tan nerviosa como yo, pero tiene demasiado orgullo para admitirlo.

Honeycomb, ¿no lo ves? Nunca dejé de esperar a que volvieras a casa.

—Así que —susurra Asher—. Honey tiene buen aspecto. Realmente bueno. Tiene sentido que no pudieras retenerla... y que ahora tenga a un par de tíos manteniéndola ocupada.

¿A un par?

Mi cara debe de decirlo todo porque él suelta una risita silenciosa. —¿No te has enterado? Está saliendo con esos hermanos jugadores de hockey. Sí, se mantiene ocupada estos días.

No entres al trapo. No entres al trapo.

Tiff y Jamie están de la mano, mirándose con total y absoluta adoración. En ellos es en quienes tengo que centrarme, aunque sea una mierda considerando mi situación actual. Sigue siendo mejor que dedicarle toda mi atención a Asher.

—Solo digo que esto debe de ser el colmo de la tortura para ti. Tú aquí arriba, ella allí plantada. Tú fingiendo que no te has convertido en un monje desde que se fue. Ella tratando de no romperte el corazón de nuevo.

A la mierda con esto. No puedo seguir escuchando a este idiota ni un segundo más.

Le lanzo una mirada que podría congelar el infierno. —Habla de ella una vez más y no podrás salir de aquí por tu propio pie —mascullo entre dientes.

Él contiene el aliento. —Son palabras muy fuertes considerando que estamos en una iglesia.

Respondo con una mirada afilada. Es todo lo que se merece.

Él sonríe. —Vale, pero me sabe mal que perdieras la oportunidad.

—Estamos hoy aquí reunidos para unir a Tiffany Marie Bright y James Jonathan Nicks en santo matrimonio —comienza el oficiante, y hago todo lo posible por centrarme en él.

Cuesta un trabajo inmenso.

Está hablando de amor y compromiso y de cómo estos dos estaban destinados el uno para el otro. Duele, y se siente mal. Jodidamente mal.

¿Cómo puede estar ahí frente a mí, sonriendo como si fuéramos unos completos extraños?

Casi lo teníamos... pero ella dijo que no.

Aprieto los puños a los costados y me obligo a centrarme en Tiff.

Hoy no se trata de mí ni de mi jodido corazón roto. Hoy se trata de ella. Me quedaré aquí, sonreiré y seré el mejor primo que pueda pedir, aunque me cueste la vida. Aunque toda esta boda me parezca una broma pesada del universo, porque eso es lo que hace la familia.

¿Y Honey?

Honey va a tener que seguir siendo la chica a la que amo y que he perdido.

Al menos por hoy.
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He sobrevivido a placajes a toda velocidad, a una banda de música desbocada y a una mascota psicópata llamada George, pero ponme un micrófono en la mano en la boda de mi prima y, de repente, rezo para que George vuelva a placarme y así no tener que hablar.

—Hola a todos. —Me aclaro la garganta—. En primer lugar, quiero darle las gracias de corazón a Asher por ese discurso. No sé muy bien cómo seguir después de eso... sobre todo porque no estoy muy seguro de qué es lo que acabo de escuchar, pero voy a intentarlo.

Asher grita desde el lado de Jamie en la mesa alargada, con la fuerza suficiente para hacer temblar las copas. Todo el cortejo nupcial está amontonado en una mesa puesta para cuarenta; así de pequeña e íntima es toda esta celebración.

Cuando miro a Asher, él me guiña un ojo y se estira, tomándose su tiempo para apoyar el brazo en el respaldo de la silla de Honey.

Maldito presumido.

Debería ser yo el que estuviera sentado a su lado, pero lo entiendo. Nadie quería que yo montara una escena. Especialmente teniendo en cuenta que sus hermanos jugadores de hockey están sentados al otro lado.

Me aclaro la garganta. —Solo se me dan bien los discursos cuando se trata de hablar con mi equipo en el campo, pero cuando Tiff me pidió que dijera unas palabras, no me lo pensé dos veces, porque esto... —Hago un gesto hacia ella y Jamie, que están sentados en medio de la mesa larga, con Ella en el regazo de Jamie—. ... merece que se hable de ello.

Busco los ojos de Tiff; ella me dedica una pequeña sonrisa. Ahí es cuando sé que estoy perdido. Estoy tan jodidamente feliz por ella que parece irreal.

—Cuando Tiff tenía diecisiete años —digo, con la voz más firme de lo que me siento—, se presentó en la puerta de mis padres con nada más que una bolsa de deporte y una prueba de embarazo positiva. Su familia le dio con la puerta en las narices. —Me encojo de hombros ligeramente.

—Así que mis padres le abrieron las puertas de su casa. —Vuelvo a mirarlos, levantando un poco mi copa. El resto de los invitados hace lo mismo, brindando por los únicos padres que realmente han sido invitados a la celebración—. Y no solo le dieron un lugar donde quedarse. Le dieron una familia.

La sala se queda en silencio. Noto el nudo en la garganta, pero continúo.

—Desde ese día, no fue solo mi prima. Fue mi hermana. Mi responsabilidad. —Niego con la cabeza, con una pequeña sonrisa asomando a mis labios—. A excepción de que no me necesitaba tanto como yo pensaba. Esta chica... —le hago un gesto con la cabeza—. ... se dejó la piel estudiando, trabajó de noche, cuidó de Ella como si hubiera nacido para ello y se creó una vida que la mayoría de la gente envidiaría. Yo solo hice lo que pude para ayudarla y me encargué de su mudanza a la otra punta del país, a Indiana, porque nunca iba a dejarla atrás.

Miro alrededor de la sala, y luego vuelvo a mirarla a ella, porque nada de esto importa si ella no lo oye.

—Ha sido mi compañera de equipo desde antes de que yo tuviera un equipo. La persona más fuerte que conozco. Cogió lo que podría haberla hundido y lo convirtió en algo bueno. En algo brillante. Solo hay que mirar a Ella para darse cuenta.

Ella tira de la manga de Jamie y le susurra algo. Jamie sonríe, siguiéndole el juego.

—Ella. Mini Jugadora Más Valiosa. Mírame —le digo, señalándola—. Oficialmente, eres lo mejor que le ha pasado a esta familia. He revisado las grabaciones las veces suficientes para saberlo.

Ella suelta una risita, misión cumplida.

—En fin, volvamos a tu madre, que ha conseguido construir toda una vida desde cero. Ha criado a la niña más guay del planeta, se ha sacado el título de bachillerato y, qué demonios, hasta ha conseguido encontrar el amor.

Hago una pausa para alargar el momento y le echo a Jamie un vistazo lento y burlón de arriba abajo.

—Con él.

Esta vez la sala se ríe con más fuerza.

—Sí, sí —digo, agitando una mano—. Creedme, nadie se sorprendió más que yo. De hecho, si le hubierais dicho a mi yo de diecisiete años que Tiffany Bright acabaría casándose con el mismo tipo al que pasé toda una temporada de fútbol intentando derribar... el mismo tipo con el que una vez aposté que podía robarle a la chica...

Desvío la mirada hacia Honey durante apenas un segundo. Al principio no se mueve. Luego, sus hombros dan un respingo. Es el más leve de los estremecimientos que ni siquiera aquel novio idiota que tiene al lado nota. Yo sí. Ella baja la mirada a su cena y se queda mirándola como si fuera más interesante que yo.

No lo es. Es un trozo de pollo en salsa. Yo llevo puesto un traje.

—... sí, me habría reído en vuestra cara y os habría preguntado qué estabais fumando.

Jamie niega con la cabeza, sonriendo pero asumiéndolo por completo ahora.

—Pero bueno —levanto ligeramente mi copa—, los milagros ocurren. A veces tu hermana se enamora de un tipo al que antes querías dar un puñetazo en la garganta. Y a veces... —me encojo de hombros, diciendo en serio cada palabra—, ... ese tipo se gana su lugar. Paso a paso. Día tras día, y demuestra que es exactamente lo que ella se merece.

Los invitados vitorean, bebiendo un trago antes de que continúe.

—Jamie estuvo ahí. Cada maldita vez que importaba. Por Tiff. Por Ella. —Hago un gesto con la cabeza hacia la niña de las flores que en ese momento está echando fresas en su vaso de agua—. La forma en que las quiere... Bueno, eso es todo lo que necesitaba ver para saber que estaba destinado a estar con ellas.

Jamie le da un beso en la coronilla a Ella justo cuando Tiff le pasa la mano por el hombro, y eso me recuerda todo lo que han sobrevivido juntos.

Repudiados por sus familias. Empezando de cero. Construyendo una nueva relación mientras cuidaban de Ella. Es admirable. También es la razón por la que he estado más que encantado de dejarles vivir en la casa que compré en Hope todo el tiempo que quieran. Francamente, se merecen un puto descanso.

—Así que —digo, volviendo a dirigirme a la pareja—, brindo por el largo camino. Por las segundas oportunidades que no se desperdician y por elegirse el uno al otro, incluso cuando es difícil.

Mi mirada se desvía hacia Honey mientras digo esas palabras, y luego hacia el capullo que está sentado a su lado. No Asher. Chris. El capullo de su otro lado. Su hombro no deja de rozar el de ella, y mi cerebro me traiciona de inmediato, imaginando el resto.

Empiezo a imaginarlos cogidos de la mano en secreto debajo de la mesa, como si él se hubiera ganado el sitio a su lado.

Aparto la mirada antes de hacer una estupidez como volver a pedirle que se case conmigo delante de toda esta gente.

Céntrate.

Aclarándome la garganta, aprieto con más fuerza la copa.

—Por la vida que habéis construido, y por la que aún estáis construyendo.

Levanto la copa del todo ahora.

—Por Tiff y Jamie.

—¡Por Tiff y Jamie! —el resto de los invitados repiten mis palabras.

Ella chilla emocionada mientras Jamie y Tiff se besan por encima de su cabeza.

Mientras la sala brinda, le doy un trago largo a mi bebida antes de entregar el micrófono a la coordinadora de la boda mientras regreso a mi asiento.

Mi madre me busca con la mirada cuando me siento y me aprieta el hombro mientras se inclina hacia mí. —Lo has hecho fantástico, Zach —me dice.

—¿Ah, sí? —suelto un bufido, mirando el vaso—. Me ha parecido que me desmayaba a mitad de camino.

Ella sonríe. —No. Ha sido perfecto.

—Gracias.

Mi padre me dedica una sonrisa desde el otro lado de la mesa antes de asentir a mi madre. —Bueno, creo que es hora de que nos vayamos antes de que la cosa se ponga demasiado ruidosa —dice ella mientras se levanta.

Me pongo en pie con esfuerzo y me inclino para abrazarla.

—No lo dejes inacabado —me susurra al hombro.

Me aparto, frunciendo el ceño. —¿Dejar qué...?

Su respuesta es una pequeña sonrisa, y mi mirada se desvía de inmediato hacia Honey.

—Lo intentaré —digo, sintiéndome totalmente inútil. ¿Qué se supone que debo hacer? Honey está con otro. Ya no me quiere.

Con un último beso, me quedo solo en la mesa, esperando al primer baile para poder salir de la sala sin que nadie se dé cuenta.

Aun así, mientras espero, me descubro mirando a Honey cada pocos minutos, molesto porque está sonriendo y riendo con su nuevo grupo de hombres.

Una mano se aferra a mi hombro y Madison, la otra prima de Tiff, se inclina ocupando el asiento que ha dejado mi madre. —No tienes remedio —dice, negando con la cabeza y una sonrisa—. ¿Sabes cuántas veces la has mirado durante la cena? Joder, si hasta el discurso ha parecido una declaración de amor, primo.

—No somos primos —refunfuño, solo a medias molesto. Al fin y al cabo, yo me lo busqué. Emborracharme y soltarlo todo en la cena de ensayo porque Honey no apareció no fue mi mejor momento.

—Bueno, Tiff es mi prima, tú eres el suyo... así que somos algo así como parientes cercanos, si quieres llamarlo así.

Muevo el hombro para quitármela de encima. Ella simplemente engancha sus tacones en la pata de mi silla y se acerca más.

Miro a su prometido al otro lado de la mesa, que parece demasiado ocupado sonriendo a su whisky como para que le importe lo que ella está haciendo. —¿A ti no te molesta esto?

Él levanta la barbilla hacia mí. —No pienso dejar que me arrastren a este lío —dice tajante.

—Gracias por el apoyo, Speedy —mascullo.

El tipo se queda helado, con el vaso en el aire. —¿Speedy?

—Ese es tu nombre, ¿no?

—No. Se llama Dash —añade Madison.

—Ah, sí. Bueno, Speedy se parece. —Me encojo de hombros—. Imaginé que le llamabas así porque, ya sabes... es rápido en la cama o algo así.

Cade casi escupe la cerveza por toda la mesa. Savannah, su mujer, se tapa la boca para ocultar la risa.

—Es mi hermana, Zach. —Cade tiene los ojos entrecerrados, pero no va a hacer nada al respecto. Lo conozco demasiado bien.

—Que está prometida con tu mejor amigo. No pensarás en serio que se quedan sentados pintándose las uñas el uno al otro, ¿verdad?

Cade se estremece físicamente, solo lo calma el hecho de que Savannah le acaricie la pierna.

Madison jadea, llevándose las manos al pecho. —¡Oooooh, qué picante estás esta noche, Zachy! Me gusta.

Me reclino en mi silla, ignorando el hecho de que Madison prácticamente me está respirando en la nuca mientras vuelvo a echarle un vistazo rápido a Honey. Sigue hablando con Chris, sonriéndoles a él y a su hermano.

Joder, ¿y si Asher tiene razón?

¿Y si está saliendo con los dos?

—Está buenísima —declara Madison, tan cerca que nuestras mejillas casi se rozan—. Con razón anoche me lloraste borracho por ella como el protagonista de una canción country al que el mismo día lo dejan el camión, el perro y la novia.

—Eso no ayuda —dice Dash, exasperado.

Madison le resta importancia con un gesto. —Ay, por favor. No es como si no supiera ya que está buenísima. Mírale. Está obsesionado. Estás obsesionado, ¿verdad, Zach? Dime que me equivoco.

—Sí —dice Cade, apoyando los codos en la mesa—. Ya hemos dejado claro que Zach está obsesionado con su ex. ¿De verdad intentas empeorarlo?

Mi ex. Mi jodida ex. Como si ponerle esa etiqueta pudiera hacer que fuera menos mía.

Madison bebe un sorbo de su champán. —¿Cómo voy a empeorarlo más? Literalmente le está haciendo ojitos al tipo que tiene sentado al lado.

Me trago el enfado y doy un trago a mi cerveza.

—Chris Harper —dice Cade con naturalidad—. Y el tipo de al lado es Chase Harper.

Todos nos giramos hacia él confundidos.

—¿Qué? Estuvieron en un campamento de entrenamiento con los Anglers el año pasado.

—¿Y te acuerdas de ellos? —pregunto con la ceja levantada.

Cade se encoge de hombros. —Es difícil olvidar a dos hermanos gemelos ridículamente guapos que te vienen por ambos lados.

Madison se queda mirando a los hermanos. —Tú fuiste el queso de su sándwich. Es mi sueño —dice con nostalgia.

—¿Por qué? ¿Por qué siempre tienes que ir demasiado lejos, hermana? —Cade hace una mueca de disgusto mientras mira a su hermana. Mientras tanto, Dash rodea la silla de ella con el brazo, acercándola a él.

Bien. Eso significa que puedo ignorarlos y centrarme en lo único interesante que hay en la sala. Ella sigue hablando con Chris, inclina la cabeza hacia atrás, y esa risa... su risa, resuena por encima de las charlas de la boda. Se me acelera el pulso, me hierve la sangre.

Nadie hace reír a Honeycomb excepto yo.

Ya no.

Es entonces cuando mi mente deja de funcionar y mi cuerpo toma el control.

Cada músculo de mi cuerpo se tensa, e instintivamente empujo mi silla hacia atrás, haciendo que las patas chirríen contra el parqué de tal manera que la mitad de la mesa levanta la vista.

—¿A dónde vas? —pregunta Madison, fingiendo inocencia a pesar de que ha estado provocándome toda la noche.

Esbozo una sonrisa burlona, apartando por fin la mirada el tiempo suficiente para responder. —¿A dónde crees que voy?

Madison chilla de emoción. Dash murmura algo entre dientes. Cade simplemente niega con la cabeza.

Ya estoy moviéndome por el otro lado de la mesa; mi mirada clavada en Honey porque ella es mía. Solo se le ha olvidado por un segundo.

Chris vuelve a inclinarse hacia ella; el idiota se está esforzando mucho esta noche. Ella aún no se ha dado cuenta de mi presencia, está demasiado ocupada sonriéndole a él.

Aprieto los puños. Se me tensa la mandíbula.

Sonríe todo lo que quieras, Honeycomb.

Pronto habrás olvidado que él está siquiera sentado ahí.


Capítulo 3
Honey


Seis meses.

Hace seis meses que no veo a Zach, y hace más de un año y medio que no salgo con él; sin embargo, de alguna manera, aún se las arregla para hacerme sentir que soy la única persona en la sala.

¿Para qué demonios sirvió romper con él en primer lugar?

Sigue siendo lo único en lo que piensas.

Aún lo deseas.

Sacudo la cabeza y enderezo los hombros, tratando de apartar mis pensamientos descarriados. Luego centro mi atención en Thatcher.

—Solo digo —les dice a Reese y a Mike—. Que si la Southern Collegiate de verdad hubiera querido hacerme sentir bienvenido, podrían haberme dado un lugar mejor en el equipo.

Reese sonríe frente a su cerveza. —Tienes un maldito edificio con el nombre de tu abuelo. ¿Cómo de bienvenidos tienen que ser?

—Me gustaría una bienvenida de primera línea —replica Thatcher.

Mike pone los ojos en blanco y gruñe. —Eres un imbécil, ¿lo sabes?

—¿Por qué todo el mundo está empeñado en usar esa palabra conmigo?

Les sonrío a los tres, fingiendo que escucho, pero es difícil cuando puedo sentir sus ojos puestos en mí.

No eres lo bastante buena.

Has pasado todo este tiempo buscando algo, ¿y qué tienes para demostrarlo?

Nada. No tienes nada de nada.

Me hormiguean los labios al pensar en la última vez que vi a Zach y en cómo me besó, como si nunca quisiera soltarme. Yo tampoco quería. Estuve a dos segundos de renunciar a todo y simplemente estar con él, pero entonces entró Tiff. Y la realidad también.

Yo no era suficiente para Zach entonces. Sigo sin serlo ahora, porque ¿cómo puedo demostrarle a alguien que lo amo de forma inequívoca cuando todavía no he descubierto cómo amarme a mí misma?

Así que me alejé, y ahora él está triunfando, comenzando su carrera en la NFL mientras yo... ¿qué?

Nada, porque eso es lo que eres. Nunca te mereciste a alguien tan capaz como Zach.

Estoy cayendo en una espiral. Lo siento en lo más profundo de mi estómago.

Por esto tuviste que irte.

Mis manos se entrelazan bajo la mesa y, al levantar la vista, me encuentro con los ojos de Olivia. «¿Estás bien?», me pregunta moviendo los labios, inclinándose hacia Mike para intentar acercarse un poco más a mí.

La pregunta solo sirve para empeorar la situación.

Asiento, mintiendo con tanta obviedad que resulta vergonzoso a estas alturas.

No. No estoy bien.

Todas las emociones empiezan a recorrer mi cuerpo a la vez. Arrepentimiento, frustración, anhelo...

¿Qué he hecho?

Vuelvo a apartarlo todo, recordándome que hoy no se trata de Zach y de mí. Hoy se trata de Tiff y Jamie. Estoy aquí para apoyarlos. Eso es todo. Así que, por esta noche, me centraré en ellos, y solo en ellos.

Podré desahogarme mañana, cuando Olivia y yo estemos de camino a nuestro crucero, y no tendré que sentir los ojos críticos de Zach sobre mí.

Las luces se atenúan y empieza a sonar una música suave. Es entonces cuando Tiff y Jamie salen a la pista de baile. Ella camina tambaleándose entre ellos, con sus puñitos agarrados a los dedos de ambos mientras empieza el estribillo. Jamie se agacha para cogerla en brazos, besándole la mejilla, y ella suelta una risita, arrugando la nariz.

Tiff observa el intercambio con adoración, y toda la escena es tan hermosa que me duele el corazón.

Jamie atrae a Tiff hacia él con un brazo rodeándole la cintura, mientras el otro sostiene a su hija apretada entre ambos.

Luchó por ella. Incluso cuando ella lo rechazó, él no se detuvo.

Jamie se inclina y le susurra algo al oído a Tiff con la sonrisa más sincera que le he visto nunca. Ella echa la cabeza hacia atrás y se ríe.

El dolor en mi corazón se irradia por todo el pecho. Siento que podría estallar físicamente solo viendo lo enamorados que están.

Ella se retuerce en los brazos de Jamie hasta que él la deja en el suelo, con sus piececitos marcando el ritmo de la música. Cuando tropieza, es Tiff quien la coge en brazos, y Jamie tiende la mano hacia la sala.

—Muy bien, todo el mundo —exclama—. ¿Por favor, queréis venir y uniros a nosotros en la pista de baile?

—Oye. —Chris me da un toquecito ligero con el codo—. ¿Quieres bailar? —pregunta, tendiéndome la mano justo cuando otras parejas se dirigen a la pista.

Mi sonrisa flaquea y me quedo mirando su mano, preguntándome si tengo el valor de bailar delante de Zach.

¿Sería eso una provocación?

Eso es lo último que quiero hacer.

—¿De verdad quieres provocar a la fiera? —se ríe Chase a su lado.

Chris se encoge de hombros, impertérrito. —Solo porque a los osos les guste la miel, no significa que Honey tenga que darles importancia. —Sonríe, moviendo los dedos mientras espera a que acepte—. Vamos. Un baile. Te ayudará a distraerte de todo.

Miro su mano y luego su rostro sonriente.

Chase se inclina. —Que sepas que, si Evans te hace un placaje, yo no voy a intervenir. Llevo zapatos de vestir y tengo un contrato de la NHL que cumplir.

—¿Oyes eso? Mi propio hermano acaba de venderme por un quarterback.

—Faltaría más. Él encabeza mi liga de fútbol este año. No voy a arriesgar el brazo de lanzar de ese hombre solo para que vosotros dos tengáis un momento.

¿Un momento?

Miro a Chris y le lanzo una mirada de confusión. Supongo que eso significa que no le contó a Chase todo lo que pasó entre nosotros. Que cuando le dije que me iba por un año, Chris entró en pánico y me besó como si eso pudiera hacer que me quedara.

Definitivamente no sabe lo rápido que nos separamos los dos.

Cómo nos reímos de aquello. Cómo lloré mientras me marchaba de todos modos. No porque quisiera a Chris, sino porque no sentí nada.

Ni una chispa, ni siquiera un aleteo... nada más que la misma vieja culpa royendo los bordes de mi estómago.

No ayudó que al día siguiente, cuando se lo dije a Zach, terminara besándolo exactamente por la misma razón.

Solo que, en ese momento, lo sentí todo.

Detrás de nosotros, alguien se aclara la garganta. —¿Puedo bailar esta pieza?

Zach.

Su voz me atraviesa, de la misma forma que lo hacía en el instituto.

Respiro hondo mientras Chris se gira para mirar al hombre que está a nuestro lado, con los ojos muy abiertos.

—Eso si a tu novio le parece bien. —Oigo el tono cortante en la voz de Zach sin levantar la vista.

Chris se ríe y aparta la silla, dándome más espacio para moverme. —Sí, no soy su novio —dice.

Traidor.

Acaba de delatar la única defensa que tenía esta noche.

—Bien —dice Zach, extendiendo su mano hacia mí con la palma hacia arriba. Me la quedo mirando, enfrentada al mismo dilema que con Chris. Solo que esta vez, no es solo un chico que me besó por accidente. Es el único hombre al que he amado.

Chase murmura algo sobre osos y miel mientras Chris se aleja.

—Honey —dice Zach en voz baja, inclinándose—. Baila conmigo. Por favor.

Me está suplicando, y solo lo he oído hacer eso otra vez.

¿De verdad vas a dejarme, Honeycomb?

—Es-está bien —digo, porque me parece mal dejarlo así.

En el segundo en que mi mano está en la suya, siento que todas las emociones vuelven a estrellarse contra mí. La electricidad hace saltar todas mis terminaciones nerviosas y apenas soy capaz de mantenerme en pie, porque he sentido más en los últimos cinco segundos que en los últimos seis meses.

A ver cómo acaba esto para mí.

Me tiemblan las rodillas y mantengo la cabeza agachada mientras él me guía a la pista de baile. No necesito mirar hacia arriba para ver a la gente que nos observa. Puedo sentirlos. No solo a Chris y Chase, sino a Asher, Olivia, Madison... a todos, y no me gusta.

Cuando encuentra un hueco, me atrae hacia él. Su palma con firmeza en mi cintura, alineándonos mientras reclama lo que es suyo. Mi cuerpo traidor se hunde en él, recordando cada milímetro de lo bien que nos sentimos apretados uno contra el otro.

Su otra mano sostiene la mía, y es entonces cuando estos dos últimos años de separación se desvanecen. De repente, me siento como si tuviera dieciocho años otra vez, fingiendo que no siento nada cuando se supone que solo somos una pareja falsa.

La culpa me roe el estómago.

Todo este tiempo fuera para... nada.

No me encontré a mí misma. No me sentí mejor por arte de magia a lo Come, Reza, Ama. Solo me quedé en casa de mi mejor amiga, llorando hasta quedarme dormida cada noche. La Dra. Reeves me dijo que me llevaría tiempo asimilar todo lo que pasó, pero cuando miro a Zach, lo único que quiero es volver a cuando solo éramos nosotros, escondidos en mi habitación mientras hablábamos del futuro.

Bueno, el futuro ya está aquí, y no tiene nada que ver con lo que yo quería.

Las lágrimas empiezan a brotar y se me hace un nudo en la garganta mientras nos balanceamos suavemente al ritmo de la música. En cuanto nuestros ojos se encuentran, dice: —Te he echado de menos, Honeycomb.

Adiós a eso de ser fuerte. Chantajeé a mi propio padre, ayudé a mi exfiancé a conseguir la vida de sus sueños y, sin embargo, cuando oigo a Zach decir mi apodo, siento que me derrumbo.

Es demasiado.

Aclarándome la garganta, me seco las lágrimas y cambio de tema.

—Felicidades por ser la primera elección global de la primera ronda —digo—. Sé cuánto has luchado por conseguirlo y es muy merecido.

Él traga saliva visiblemente, estudiándome mientras nos balanceamos.

—Gracias. ¿Lo viste? —Su mano aprieta la mía.

—Sabes que sí. —Mi voz es tenue y, de repente, el botón de su camisa me resulta increíblemente fascinante—. Respondiste a mi mensaje.

Él se ríe entre dientes. —Lo hice. Fuiste la única que recibió respuesta. Todos los demás que me importaban estaban allí.

Asiento con la cabeza, sin saber muy bien qué se supone que debo hacer con esa confesión.

—Aun así, no me sentía del todo bien sin ti a mi lado.

Se me corta la respiración justo cuando sus dedos se flexionan contra mis caderas.

No. No. No.

No podemos hacer esto.

Respiro hondo y cierro los ojos, haciendo todo lo posible por recuperar la compostura.

—Zach, no puedes decir cosas así.

—¿Por qué no?

—Porque ya no estamos juntos. No lo estamos desde hace mucho tiempo.

—Créeme. —Su mandíbula se tensa, su mano aprieta la mía solo un poco—. Lo sé.

Niego con la cabeza, mirando el cuello de su traje en lugar de su cara. Es injusto lo guapo que está así, todo un hombre, impecable y de hombros anchos. El Zach Evans de la NFL parece muy diferente al chico que esperaba junto a mi coche preguntándome si me gustaban los juegos de rol.

—¿Ayudó el irte lejos? —murmura tan bajito que casi no lo oigo por encima de la música—. ¿Te encontraste a ti misma?

Lo odio por preguntarlo. Odio que vea a través de mí, y voy a tener que responder a esto con sinceridad.

—No —admito en voz alta por primera vez.

Sus ojos recorren mi rostro.

—Ya —murmura—. Lo suponía. De lo contrario...

Deja la frase en el aire. No necesita terminarla para que yo sepa lo que iba a decir.

De lo contrario, habrías vuelto a casa.

—Zach... —susurro, sin saber qué más decir. Él cree con cada fibra de su ser que soy su persona, pero ¿realmente querría a alguien tan hueca para siempre? ¿Solo quiere estar conmigo por los recuerdos que tenemos?

Él no retrocede. No afloja la mano de mi cintura. Solo espera a que responda, observándome con paciencia. Siempre es tan malditamente paciente conmigo.

Mis vías respiratorias se cierran. Mi pecho también, y de repente recuerdo exactamente por qué me fui. Por qué necesitaba espacio en primer lugar. Por qué estar con él ahora se siente como contener la respiración antes del impacto.

Así es como me pierdo a mí misma.

Me aclaro la garganta, forzando mi mirada más allá de él, buscando algo, lo que sea, para cambiar de tema.

—¿No se ven Jamie y Tiff genial juntos? —digo, demasiado rápido—. No puedo creer que al final se hayan casado.

—Sí —suspira, y puedo oír la derrota en su voz—. No puedo creer que se hayan casado antes que nosotros —dice con naturalidad.

Mi corazón da un vuelco. Cada una de sus propuestas de matrimonio pasa por mi mente, terminando con su súplica final.

—Zach, no bromees con eso.

—¿Cuándo he bromeado yo? —Sus manos se aprietan alrededor de mi cintura y me atrae más cerca para poder inclinarse y susurrarme al oído—. No bromeo sobre ti, Honeycomb. Te quería entonces. Te quiero ahora. El único futuro que veo es contigo. Solo contigo.

Se me cierra la garganta porque, ¿qué demonios se supone que debo decir a eso?

Para él es fácil estar tan seguro. Tiene todo lo que siempre ha querido, excepto a mí, pero ¿qué pasa si se aburre? Si me deja, volveré a estar donde empecé. Con nada.

—Sabes que no podemos estar juntos ahora mismo —digo en voz baja, decidida a centrarme en curarme yo misma.

—Sí, no dejas de decir eso, pero ya no hay ninguna razón real. He terminado la universidad. Las chicas están a otra cosa. Nadie va a molestarte más. Tengo los recursos necesarios para asegurarme de ello.

Me ablando un poco. Lo hace sonar tan fácil, pero no lo es. —Tu vida no ha cambiado. En todo caso, ahora es más grande. Estás en todas partes. Te veo en cada anuncio de móviles, en cada valla publicitaria por la que paso. No quiero despertarme un día y darme cuenta de que he cambiado quién soy yo por quién eres tú.

Suelte una risa breve e incrédula. —Actúas como si fuera a tragarte entera, cuando en realidad solo tienes miedo de elegir cualquier cosa.

—¿Qué quieres de...?

—¿Crees que no sé dónde has estado todo este tiempo, Honey? —Su voz baja de tono—. No has estado ahí fuera buscándote a ti misma. Has estado viviendo con nuestros mejores amigos, intentando no llorar hasta quedarte dormida cada noche. Solo sales de casa para ir a terapia y, sinceramente, estoy orgulloso de ti. Te mereces aclarar esas cosas después de toda la mierda por la que has pasado. Es solo que... no quiero que confundas eso con vivir. Te mereces algo más que una vida que se sienta tan pequeña.»

Sus palabras duelen porque tiene razón.

Quizá me he estado escondiendo. Quizá he estado siendo insignificante y precavida, pero eso es asunto mío. Es mi proceso, mi desorden, y sigo mis propios tiempos.

—Te lo mereces todo.

Él no tiene derecho a opinar sobre ello como si todavía formara parte de mi vida mientras está por ahí viviendo esa nueva existencia fantástica. Una en la que sus padres siempre lo apoyaron y la gente siempre sonreía cuando entraba en una habitación.

—¿Por qué te importa lo que estoy haciendo? Ya no estamos juntos —digo, y la emoción brota de mí antes de que pueda recapacitar.

—Apuñálame en el corazón, ¿por qué no? —Su risa es sombría—. Y si no estamos juntos, ¿cómo llamas a ese último adiós?

Cómo no, tenía que sacar el tema del beso.

—Fue un error. —Las palabras son duras y se me oprime el pecho ante la mentira.

Se calla un segundo. Siento que me está evaluando, pero no le sostengo la mirada. —¿Decir eso hace que te resulte más fácil dormir por las noches?

Se me entrecorta la respiración. —Zach...

—Preferirías atragantarte con ello antes que admitir que me echas de menos, ¿verdad? —continúa, con la voz más dura ahora—. Dios, Honey... preferirías huir y quedarte anestesiada antes que arriesgarte a sentir algo conmigo otra vez.

Me encojo. Él lo ve y se queda inmóvil.

—Es eso, ¿verdad? —pregunta Zach, bajando la barbilla para intentar cruzarse con mi mirada.

Giro la cara.

—Yo no...

—Pero tampoco lo has negado —me interrumpe. Su mano en mi cintura se desplaza—. ¿Quieres fingir que hemos terminado? Vale. Habla como si hubieras terminado conmigo. Mírame como si hubieras terminado conmigo.

No puedo.

El silencio se prolonga entre nosotros mientras nos balanceamos con torpeza.

Su pulgar presiona ligeramente mi cadera.

—Mírame, Honeycomb —dice, ahora más bajo.

No puedo.

No respondo. En su lugar, clavo la vista en sus zapatos impecables. Puedo oír los susurros. La gente está hablando de nosotros y mi ansiedad se dispara.

—Ya —murmura—. Lo que yo pensaba.

Antes de que pueda reaccionar, me está guiando fuera de la pista de baile, lejos del resto de los invitados.

—Zach —susurro, pero él no aminora el paso. Camina con la mandíbula apretada mientras me saca de la pista hacia un pasillo. Una vez allí, pasamos por delante de la cocina, llena de personal limpiando, y un par de almacenes.

—¿Adónde me llevas? —pregunto, con el aliento entrecortado mientras me esfuerzo por no tropezar con mis zapatos.

Ni siquiera mira atrás. —A algún sitio privado, donde nadie mire, para poder recordarte exactamente lo que nos costó que te alejaras de mí.

El corazón me late con fuerza en el pecho, pero no intento detenerlo.

Cuando llegamos al baño, abre la puerta con una mano y me empuja dentro con la otra. El cerrojo hace clic y retrocedo hasta quedar apoyada en el mueble del lavabo, sin escapatoria.

Zach me sigue, colocando una mano a cada lado de mis caderas, acorralándome. Se inclina hacia adelante, recorriendo mi rostro con la mirada.

Lo observo con el cuerpo en alerta máxima.

—Zach. ¿Qué estás haciendo?

—Solo echaba de menos mirarte —dice en voz baja.

—¿Ves algo nuevo? —pregunto con sorna, bajando la vista al vacío que hay entre nosotros.

—No. Sigues pareciendo mi hogar.

Suelto un bufido. —No puedes seguir diciendo cosas así, Z. —Llevo la mano a su pecho y apoyo la palma para poner algo de distancia entre nosotros, pero el empujón es, como mucho, poco entusiasta. Él pone su mano sobre la mía.

—Ves, no dejas de decirme lo que puedo y no puedo hacer —dice suavemente, rozando mi muñeca con el pulgar—, pero lo cierto es que nunca has intentado detenerme de verdad.

No lo he hecho, pero ¿no es ese mi mayor defecto? ¿Que acepto encantada la salida más fácil en lugar de esforzarme?

—No impediré que te vayas, Honeycomb. Nunca lo he hecho. —Me aprieta la mano antes de soltarla y da un paso atrás, esperando a que me mueva. Desafiándome a hacerlo.

Mis tacones chirrían contra el suelo, tanteando la posibilidad, pero no me muevo.

Quiero hacerlo —creo—, pero hay algo que me detiene esta vez.

Levanto la barbilla y, cuando nuestras miradas se cruzan, una sonrisa lenta se dibuja en su rostro.

—Te lo dije —dice él.

—¿Qué me dijiste?

—Que no has terminado conmigo ni de lejos. —Vuelve a meterse en mi espacio personal y me acuna la mandíbula con la mano antes de deslizarla hacia mi pelo—. Por mucho que intentes fingir. Sigues siendo mía.

Y entonces se lanza sobre mí.

Su boca reclama la mía en un único beso demoledor. Es crudo, hambriento, y siento cada emoción reprimida que ha estado cargando desde la última vez que me alejé. Me aferro al borde del lavabo, intentando no tocarlo. Si lo hago, no sé dónde acabará esto.

Sus dedos me aprietan las caderas y me atrae bruscamente hacia él hasta que noto su miembro erecto presionando contra mi muslo a través de los pantalones del traje.

Suelto un gemido. El único vestigio de cordura que me queda está ahora mismo presionando contra la encimera de mármol. En el momento en que mueva los dedos, sé que habré perdido.

Hinca su muslo entre los míos, obligándome a separar las piernas, acercándonos todo lo posible con la ropa puesta. Por suerte, mi vestido tiene una abertura larga en el lateral; de lo contrario, se habría desgarrado.

Doy un respingo; él lo ahoga con sus labios. Bebiéndose cada gramo de aire como si hubiera estado hambriento de mí.

—Dime que pare —gruñe contra mis labios, rompiendo el beso solo para deslizar la boca por mi mandíbula. Saca la lengua cuando llega a mi garganta y traza una línea hasta mi clavícula. Echo la cabeza hacia atrás, dándole más acceso.

Sin embargo, mis manos siguen apoyadas.

—Dilo y pararé —susurra justo antes de que sus dientes rocen mi pulso acelerado en la base de la clavícula.

¿Por qué? ¿Por qué tiene que sentirse tan bien?

Mi pecho se agita, mi espalda se arquea y tengo los ojos cerrados.

Tengo que detenerlo. Estamos en la boda de su primo, por el amor de Dios. No puedo ser conocida como la dama de honor que se lió con un padrino, pero sentir cómo me devora de esta manera casi vale la dignidad que perderé al salir de aquí.

Sus labios recorren el centro de mi pecho hasta llegar al borde de mi vestido.

Levanta la vista.

Este es el momento. Este es el momento en que tengo que apartarlo y decirle que se acabó.

Cuando elevo el pecho hacia él, lo toma como su señal.

Sus labios vuelven a mi piel, su lengua juguetea con los bordes del vestido, lamiendo justo por debajo. Mientras tanto, su mano sube por mi muslo, bajo la abertura de mi vestido, lentamente. Me está dando cada segundo posible para que cambie de opinión y me marche.

No lo haré. Los dos lo sabemos.

Mientras sus manos callosas recorren mi muslo, mis caderas se arquean hacia sus dedos, buscando sin pudor ese placer mientras se me corta la respiración.

Adiós a mi dignidad.

Zach mira hacia abajo, entre nosotros, con los dedos jugueteando ociosamente con los bordes de mi tanga. Mi pecho se agita, mi clítoris me late, pero Zach se queda ahí parado, esperando a que se lo pida. Para que demuestre que todavía lo deseo.

¿No ve que ya me tiemblan los muslos? ¿Que estoy a una caricia de desmoronarme?

—Por favor... —apenas sale como un susurro, pero sé que me oye porque sus dedos se deslizan bajo el encaje al instante.

Suelto una bocanada de aire cuando me penetra con los dedos.

Se inclina y susurra contra mi oído: —Joder, Honeycomb. —Su pulgar describe círculos sobre mi clítoris—. Has estado esperando esto toda la noche, ¿verdad?

Gimo y asiento mientras mis caderas se agitan contra su mano. No tiene sentido ocultar que he echado esto de menos.

Su aliento me roza el cuello. —Sí —murmura, y el único sonido entre nosotros delata cuánto he estado esperando esto—. Esa es la verdad que no dirás en voz alta. Pero tu coño no me miente.

No lo hace.

Se deja caer de rodillas y sus manos fuertes me agarran los muslos mientras los coloca sobre sus hombros y sube la tela de mi vestido hasta mis caderas.

Me derrito contra él; su mero contacto me deja las piernas hechas gelatina.

—Oh, te he echado de menos, vieja amiga —dice contra mis bragas mojadas.

—Zach, tienes que dejar de hablarle a...

Es todo lo que llego a decir antes de que su boca esté sobre mí y su lengua aparte el tanga hacia un lado.

Apenas puedo respirar mientras sus dedos trabajan dentro de mí y su lengua juguetea con mi clítoris.

Es sucio. Es obsceno. Es tan propio de Zach... y lo he echado más de menos de lo que debería.

Qué bien. Se siente tan bien.

No me provoca ni se toma su tiempo. Simplemente...

Toque. Toque. Toque.

Luego su lengua se aplana, y mi respiración se corta mientras el placer aumenta.

Toque. Toque. Toque.

Succiona mi clítoris y lo hace con tanta fuerza que me flaquean las rodillas. Por primera vez desde que entramos aquí, quito las manos del lavabo para agarrar su pelo a puñados solo para mantenerme en pie.

Cuando gime contra mí, la vibración me recorre toda la columna.

—Zach... —Es a medias una súplica, a medias una advertencia.

La yema de su dedo se hunde en mí tan rápido que no puedo hablar. Apenas puedo respirar porque me siento muy llena. Muy. Malditamente. Llena. De él.

Curva los dedos justo cuando empieza a embestir, haciendo que se me tensen los músculos abdominales. Mi cabeza golpea el espejo y ya he perdido todo sentido de la realidad.

—Zach... joder...

Suelta un gruñido, y el sonido me atraviesa. Desliza la lengua hacia arriba, despacio al principio, saboreándolo todo. Luego sella su boca sobre mi clítoris.

Estoy casi ahí, lo cual es vergonzosamente rápido, pero Zach siempre ha sabido qué teclas tocar.

Me tiemblan los muslos; casi no puedo respirar.

—Córrete en mi lengua —gruñe, con las palabras amortiguadas contra mi sexo—. Quiero saborear cuánto me sigues necesitando.

Me golpea. Con fuerza. Un espasmo en todo el cuerpo que me desgarra como si mis nervios chispearan bajo la piel. Jadeo, con el pecho agitado y la vista nublada. Me flaquean las rodillas, pero él me sostiene con firmeza por los muslos, manteniendo la boca exactamente donde quiere, lamiendo cada rastro del orgasmo.

Tras el bajón de adrenalina, se levanta lentamente, con los ojos clavados en los míos y los labios hinchados y brillantes por mi causa.

No se limpia la boca.

En su lugar, se pasa la lengua por el labio inferior, saboreándome. Un sonido grave y satisfecho retumba en su pecho cuando vuelve a notar mi sabor y, sin previo aviso, estampa su boca contra la mía para que pueda saborearme en él.

—Esa eres tú —murmura contra mis labios—. Por todo mi cuerpo. Exactamente donde debes estar.

Tiene la mano en mi mandíbula, guiando mi boca de nuevo hacia la suya. Me derrito ante el contacto aunque no deba.

Las viejas costumbres son difíciles de erradicar.

La decepción sustituye al subidón anterior. Decepción conmigo misma.

¿Cómo he podido ser tan estúpida de pensar que esto era una buena idea?

—Ya no estamos juntos. —Sale con brusquedad porque estoy frustrada conmigo misma.

—Dilo otra vez, Honeycomb —gruñe mientras me da la vuelta para que mire al espejo. Apoyo las manos contra el mármol frío. Siento las piernas débiles, pero él está justo detrás de mí, abrazándome contra él.

—Miéntete a ti misma y dime que no piensas en mí cada vez que dejas que otro te toque.

—No pienso en ti. —No es mentira. No lo hago. El hecho de que no haya dejado que ningún otro hombre me toque es irrelevante.

Nuestras miradas se cruzan en el espejo y espero ver molestia en sus ojos. No es así. Está sonriendo de medio lado y luego suelta una risa baja, negando con la cabeza como si acabara de darle la razón.

—Qué mona —murmura, arrugando mi vestido alrededor de mis caderas para poderme agarrar mejor—. Puedes seguir mintiéndome si te ayuda, pero tu cuerpo siempre ha sido fatal guardando tus secretos.

Giro la cabeza, intentando lanzarle una mirada fulminante, pero las palabras mueren en el instante en que se alinea y se hunde en mí con una embestida lenta y posesiva.

—Zach...

—Sí, lo que yo pensaba —dice, rozándome la oreja con la boca—. ¿Recuerdas esto, Honeycomb? Lo bien que encajamos.

Me acuna la mandíbula, girándome la cara para poder besarme mientras me folla. Es profundo, caótico, y se traga cada sonido roto que emito. Su otra mano se desliza entre mis piernas, con el pulgar rodeando mi clítoris hasta que me aprieto a él, indefensa.

Mi segundo orgasmo llega como un tren de mercancías, arrancándome un grito de la garganta que él ahoga con la palma de la mano. Él le sigue justo después, enterrándose hasta la base y corriéndose con un gemido gutural, palpitando caliente y profundo, reclamando cada centímetro que alcanza.

Cuando termina, no se retira. Se queda apretado dentro de mí, con los brazos rodeando mi cintura y los labios contra mi sien húmeda.

—¿Sigues pensando que hemos terminado? ¿Que solo te quería porque fingimos ser novios en el instituto? —murmura, con la voz más suave ahora.

Luego se aparta y sale de mí mientras sus manos me rozan los muslos.

—Zach... —Mi voz suena ronca.

—Shh —murmura de nuevo, casi con dulzura, antes de enganchar los dedos en las bragas que nunca llegó a quitarme y, en un movimiento fluido, las desliza por mis piernas. Cuando llegan a mis tobillos, levanta cada pierna para liberar la tela.

—Oye... —empiezo, pero él ya se está metiendo el encaje en el bolsillo del traje, con la boca curvada en una sonrisa arrogante e exasperante.

—Recuerdo —dice—. Algo que me haga compañía hasta que decidas dejar de ser tan terca y volver a casa.

Todavía estoy intentando recuperar el aliento cuando se inclina, me besa de forma profunda y lenta, y me deja allí plantada contra el mueble del baño: jadeante, aturdida, sin ropa interior y con el vestido todavía recogido en las caderas.

Cuando el pestillo hace clic tras él, me llevo los dedos a los labios, maldiciendo por lo bajo.

Maldito sea.


Capítulo 4
Zach


Al salir del baño, me ajusto la pajarita en un vano intento de ocultar mi sonrisa burlona.

Es imposible cuando el sabor de Honeycomb sigue en mis labios. Aún puedo olerla; aún puedo sentir la forma en que su cuerpo temblaba bajo el mío mientras me daba todo lo que necesitaba para demostrar que todavía vale la pena luchar por nosotros.

Mientras vuelvo a la mesa, capto la mirada de Mike. Aunque está en la pista de baile, tiene la suficiente coordinación como para lanzarme una mirada de sospecha.

Sabe lo que acaba de pasar en ese baño. Lo sabe porque el pobre idiota ha tenido que oírme hablar sobre lo enamorado que he estado de Honey desde el último año de instituto.

Le guiño un ojo antes de meter las manos en los bolsillos, buscando el tejido de encaje.

Sí, sigue ahí.

La tela es suave, delicada y aún está caliente. Cierro el puño alrededor de ella, sintiendo la evidencia de lo que acabamos de hacer, de lo que me dejó hacerle a pesar de todas sus protestas sobre que ya me había superado.

Joder.

Mi polla da un respingo, poniéndose dura de nuevo solo con el recuerdo. Aún no ha salido del baño; quizá podría volver para otro asalto.

No. Concéntrate, Evans.

Hago crujir mi cuello y me ajusto los pantalones discretamente antes de sentarme. Madison, Dash, Cade y Savannah siguen en sus sitios.

Madison se gira hacia mí al instante. Tiene los ojos muy abiertos y está sonriendo.

No digo nada ni le hago caso a propósito. En su lugar, me aclaro la garganta, me ajusto la pajarita de nuevo y miro hacia la puerta del baño.

Aún no ha salido. Así que, o bien se está tomando muy en serio el papel de que no estamos juntos, o está intentando averiguar cómo llevar ese vestido mientras yo sigo goteando de su interior. Sí, no he usado condón. Honey se pone la inyección desde que tengo memoria y, como de costumbre, no me detuvo.

De cualquier modo, el hecho de que no esté aquí me ha dado tiempo para encontrar el lugar de observación perfecto.

—¿En serio vas a ignorarme? —pregunta Madison indignada—. ¿Qué ha pasado? —chillan sus cuerdas vocales, atravesando la música.

—Nada. —Cojo mi bebida y doy un largo trago, concentrándome por completo en esa puerta del baño.

—Pff. ¿Crees que me voy a creer eso?

—Madison, no presiones —advierte Dash, echándose hacia atrás y pasando la mano por la espalda de ella.

Ella se gira hacia su prometido. —Oh, por favor. Literalmente la ha sacado de la pista de baile y de la sala a rastras. ¿No te acuerdas de cómo terminó eso para nosotros?

La cabeza de Dash gira bruscamente hacia ella. —Madison.

—¿Y cómo terminó eso exactamente para vosotros, Dash? —pregunta Cade con tono monocorde. Mira alternativamente a su mejor amigo y a su hermana, con el ceño fruncido. Vale, pensaba que yo lo tenía difícil con todo el lío del padre del bebé de Tiff, pero quizá este tío lo tenga peor.

—Nada —dice Dash.

Madison levanta la barbilla en un simulacro de desafío. —Si «nada» significa que me besó, entonces claro. No pasó nada entre nosotros.

Dash emite un sonido a medio camino entre un gemido y un gruñido, pero Madison se limita a encogerse de hombros, satisfecha de sí misma. —Venga, ya estamos prometidos. —Muestra su anillo gigante como si fuera la Prueba A—. Ya no puedes estar enfadado por eso.

—No estoy enfadado por eso —dice Cade, inclinándose hacia su mujer, Savannah—. Solo intento evitar que cuentes demasiadas intimidades.

—Ya es tarde para eso —murmuro.

Cuando veo un atisbo de su vestido, toda mi atención se centra en ella. La música se desvanece; las voces desaparecen. Solo queda Honey saliendo del baño, aferrando la falda de su vestido, nerviosa y avergonzada.

Sigo cada uno de sus pasos, observando su forma de caminar. Mantiene la barbilla alta, intentando parecer compuesta a pesar de que sé que está de todo menos eso.

No mira hacia mi dirección, pero sabe que la estoy observando.

Siempre lo sabe.

Cuando se deja caer de nuevo en su silla junto a Chris, veo que cambia el peso de su cuerpo y luego cruza las piernas. Una pequeña mueca de dolor cruza su rostro; tan rápido que la mayoría de la gente no se daría cuenta, pero a ella no se me escapa nada.

Está dolorida. Bien. Que se acuerde de mí cada vez que su apretado coñito se contraiga.

Chris se inclina para decirle algo y ella fuerza una sonrisa, asintiendo a lo que sea que esté contando.

Sus ojos se desvían hacia mí por apenas un segundo y, cuando nuestras miradas se encuentran, sus mejillas se tiñen de rosa. Desvía la vista rápidamente, sonriéndole a Chris como si no hubiera pasado nada entre nosotros en ese baño.

Sí, Honeycomb. Intenta fingir que ahora mismo no estás pensando en mí.

Intenta fingir que no me sigues deseando.

—Mira, podemos hablar de lo mucho que Dash y yo anduvimos a escondidas, pero después de ver eso, hay algo que creo que deberías saber.

Vale, ahora tiene mi interés.

Madison se inclina hacia delante. Está a punto de decir algo, pero luego toma aire bruscamente y retrocede. —Oh, no sé si debería decírtelo.

Me observa y el resto de nuestro lado de la mesa espera.

—Si te lo estás cuestionando, Madison, entonces es evidente que no deberías decírselo —suelta Cade de inmediato.

Madison lo ignora, prácticamente vibrando de emoción. —No puedo callármelo. No puedo. No cuando veo esos ojitos de perro apaleado que tiene, rogando que Honey abra los ojos.

Me quedo sentado y simplemente observo cómo ella sola se va poniendo nerviosa.

Da un respingo en su asiento y se vuelve hacia mí. —Se va de crucero mañana. —Tras soltarlo de golpe, se recuesta en su asiento con los labios apretados, pero pendiente de mi reacción.

Lo único que le doy es un arqueo de ceja.

—¿Un crucero? Guau... Ni siquiera he tenido que interrogarte. Lo has soltado así como así.

Asiente enérgicamente, con sus rizos rubios rebotando al compás.

—No es culpa mía. Es la primera vez que veo una sonrisa en tu cara desde que hemos llegado.

—Vale.

—Se ha pasado el último mes con esa chica, Olivia. —Señala a mi mejor amigo y a su muy embarazada mujer.

Traidor.

Así que supongo que el hecho de que Honey se quedara en su casa no es el único secreto que Mike y Olivia me han estado guardando.

—Decidieron irse de vacaciones de chicas antes de que nazca el bebé.

—Interesante. —Me echo hacia atrás, jugueteando con el borde de mi cerveza mientras mi mirada va de mi mejor amigo a mi Honeycomb.

—Son dos semanas. Se lo estaba contando todo a Tiff mientras nos arreglábamos esta mañana. Ni siquiera intentó ocultarlo.

Me inclino hacia delante, apoyando los codos en la mesa. —¿Adónde se va en ese crucero?

—Vuelan a Florida y recorren las Bahamas.

—¿Por qué? —Es la primera pregunta que me viene a la mente.

Savannah, la mujer de Cade, interviene. —¿Acaso hace falta una razón para ir a las Bahamas?

—No. No es eso. Solo que no puedo creer que todos me hayan ocultado esto. Ni siquiera se ha mencionado el tema.

—¿No te dice eso todo lo que necesitas saber? —pregunta Dash. Sabes, pensaba que me caía bien el tipo. Parecía tranquilo y solo un poco melancólico, pero ahora no estoy tan seguro.

—Al parecer, aún está tratando de aclarar las cosas. Dijo que quiere encontrarse a sí misma antes de que empiecen las clases de nuevo... si es que vuelve a clase —continúa desvariando Madison.

—¿Qué? —Se me encoge el pecho. ¿Puede que Honey no vuelva a la universidad? Eso no es algo que me haya mencionado nunca. Dejar St. Michael’s y tomarse un descanso, sí, ¿pero dejar la carrera después de todo el trabajo y los años que le ha dedicado? Eso es muy serio.

—¡Ya te dije que era un bombazo! —Madison da saltitos en su asiento.

—¿Y por qué me cuentas esto? —pregunto despacio—. ¿Para que me siente aquí atormentado, imaginándola rodeada de tíos borrachos en una despedida de soltero?

—No. —Me da un ligero empujón en el hombro, apoyándose en Dash con una sonrisa—. Te lo digo para que puedas hacer algo al respecto.

—¿Qué crees que voy a hacer?

Pone los ojos en blanco y suelta un suspiro exasperado. —¿De verdad tengo que planearlo todo yo? Venga, Zach. Eres jugador de fútbol; te pasas la vida diseñando jugadas en tu cabeza. Deberías ser capaz de idear la jugada más importante de tu vida.

Tiene razón.

Si no hago algo con Honey ahora, no tengo ni idea de cuándo la volveré a ver. No puedo negar que hay una pequeña parte de mí preocupada por que se olvide de mí. Por que acabe casándose con el jugador de hockey solo porque él está ahí y disponible.

Miro al otro lado de la sala hacia Honey. Ahora está en la pista de baile con Tiff y Ella. Curiosamente, después de haber tenido dos orgasmos en el baño, parece mucho más relajada que antes.

—¿Dos semanas? —digo, sin dejar de mirar a Honey.

—Sí. A partir de mañana.

Quiere encontrarse a sí misma, pero ¿cuándo se dará cuenta de que no estará completa sin mí?

Madison toma aire con fuerza para evitar chillar. —Vas a hacerlo, ¿verdad?

Doy un largo trago de mi cerveza antes de responder. Cuando lo hago, mantengo la mirada clavada en Honey. —Tengo que estar en el campamento de entrenamiento en tres semanas.

Madison agita las manos, agarrándome en el proceso para poderme sacudir. —Oh, Dios mío, entonces es el momento perfecto. —Tiene sus manos en mi brazo ahora, tirando de mi traje mientras mira a su hermano, a su prometido y a su cuñada—. Es el destino.

¿Lo es?

Puede que tenga que estar en el campamento en tres semanas, pero soy un novato. El campamento no es mi único compromiso. Tengo reuniones y cosas de patrocinios de las que ocuparme. Tengo que encontrarme un piso nuevo... ¿pero me saltaría todo eso y sufriría las consecuencias por Honey?

Sí, joder, lo haría.

—Te lo veo en la cara. —Las manos de Madison vuelan a su boca—. Realmente lo vas a hacer, ¿verdad?

Me aparto de la mesa, dirigiéndome ya hacia Mike. —Tengo que hablar con alguien.

—¡Ay, Dios mío, esto está pasando! —Madison aplaude.

—No se lo digas a nadie —le digo con firmeza a Madison.

—Tu secreto está a salvo conmigo. —Se cierra los labios con una cremallera imaginaria, los bloquea y luego lanza la llave invisible en dirección a Speedy... quiero decir, a Dash.

Eso hace que Dash y Cade se rían a carcajadas. Lo que sea. No me importa.

Cruzo el salón del banquete y localizo a Mike y Olivia balanceándose juntos en la pista de baile. Él la tiene rodeada con ambos brazos, con las manos apoyadas en la parte baja de su espalda y la barriga de ella presionada entre ambos.

—Mike. —Le toco el hombro—. ¿Puedo hablar contigo un segundo?

Se gira con las cejas levantadas. —¿Ahora?

—Ahora.

Mira a Olivia, que ya se está apartando de su abrazo, pero ella no se va. Empieza a seguirnos. Cuando ambos la miramos expectantes, ella se encoge de hombros.

—Cualquier cosa que le puedas decir a mi marido, la puedes decir delante de mí. —Cruza los brazos sobre su barriga—. Sobre todo porque estoy bastante segura de que ya sé de qué va esto.

—Vale, ella puede venir. —La necesitaré para que este plan funcione, de todas formas.

Nos alejamos de la pista de baile y buscamos un lugar tranquilo cerca de la barra. Antes de que pueda siquiera abrir la boca, Mike se lanza.

—Mira, lo siento por no haberte dicho que Honey se ha estado quedando con nosotros, pero Olivia me amenazó con cortarme el grifo con el sexo y, con sus hormonas de embarazada poniéndola cachonda, no habría acabado...

Olivia le golpea en el pecho. —Oye. No culpes a mis hormonas cuando tú no puedes pasar ni un día sin mojar.

—Cariño...

Pongo una mueca de disgusto, levantando ambas manos. —Chicos. Esto es demasiada información. Por favor. —Tomo aire—. No os he traído aquí para preguntaros por eso. Ya sabía que estaba con vosotros.

—¿Qué? —pregunta Mike.

—¡¿Cómo?! —pregunta Olivia más fuerte.

—Si tenéis que saberlo, a Honey se le olvidó desactivar el compartir ubicación. Sé exactamente dónde está desde que se fue.

—Oh, Dios mío. Realmente eres un acosador. —Olivia niega con la cabeza—. Y yo todo este tiempo defendiéndote.

—No la he acosado. Solo he comprobado su ubicación de vez en cuando. —Miro a Mike—. Aunque el hecho de que no me lo dijeras rompió todos los códigos de colegas que existen, me alegra que estuviera con vosotros y no con sus padres. Pero no os he traído aquí por eso.

Centro mi atención en Olivia. —¿Te vas mañana de crucero con mi futura esposa?

—Ay, joder —dice Mike.

—Sí. Ay, joder, es la palabra.

Mike suspira. —En primer lugar, no es tu futura esposa. Rompisteis hace más de un año.

—Detalles. —Le aparto la mano de la cara con desdén.

—En segundo lugar —añade Olivia—, quería ir a este crucero para alejarse de todo. Por eso no se lo dijimos a nadie.

—¿Por «todo» te refieres a mí?

Con los brazos cruzados, se encoge de hombros sin disculparse. —Si te sientes aludido...

—Sabes que no es así, Olivia. —Le sostengo la mirada—. Honey ha estado miserable desde que cortamos. Al igual que yo.

Olivia se yergue y mira a Mike. La conozco lo suficiente para saber cuándo se siente incómoda.

—No quiero disgustar a Honey. Nunca he querido, pero después de esta noche, no tengo ninguna garantía de cuándo volveré a verla. Me mudo a Georgia. Ella... no sé adónde va a ir. Lo único que sé es que esta podría ser mi única oportunidad de llegar hasta ella antes de que sea demasiado tarde y haga una estupidez como salir con un jugador de hockey.

—Chris es un gran tipo —dice Olivia.

—Yo soy mejor.

Frunce los labios, no queriendo responderme. Está bien. Eso solo significa que sabe que tengo razón.

—También soy definitivamente mejor para Honey. Ayúdame a demostrárselo.

Me acerco más. —Necesito tu ayuda.

No parece convencida, pero después de una larga pausa, suspira. —Tienes dos minutos para convencerme, Evans.

Sonrío. —Cielo, no tienes ni idea de lo que puedo hacer en dos minutos.


Capítulo 5
Honey


Pon. Pon. Pon. Pon.

Gimo, poniéndome una almohada sobre la cabeza, intentando bloquear el dolor punzante en mi cráneo.

El ritmo sigue retumbando. Si acaso, se está volviendo más fuerte.

¿Cuánto bebí anoche?

No lo suficiente como para olvidar a Zach. Juro que ese hombre solo tiene que mirarme y mis bragas se desintegran en la nada. Pasé el resto de la noche intentando borrar el recuerdo del baño sin éxito. Teniendo en cuenta lo mucho que sigo pensando en él, esto no debería ser una sorpresa.

Toc. Toc. Toc. Toc.

Hago una mueca, dándome cuenta solo ahora de que el dolor punzante no está solo en mi cabeza.

—Vete —mascullo contra el colchón, subiéndome las suaves sábanas por encima de la cabeza.

—Honey —la voz de Olivia atraviesa la madera alta y clara—. Soy yo. Abre.

La pura urgencia en su voz hace que retire las sábanas y me incorpore.

—Oh. Eso ha sido un error. —Hago una mueca en un intento de conseguir que la habitación deje de dar vueltas—. No vomites —me susurro a mí misma, el único tipo de charla de motivación que soy capaz de reunir en este momento.

—¿Honey?

—Sí, dame un segundo —suelto con desgana, arrastrándome lentamente fuera de la cama. Cuando paso por delante de mi reflejo, me quedo sin aliento ante la mujer que tengo delante. El rímel me chorrea por la cara de cuando estaba llorando con Chase... ¿o era Chris? Ambos se parecen tanto que no estoy segura de si podría notar la diferencia estando borracha. Mi pelo es un nido de enredos, todavía en un semirecogido y cardado hasta el olvido. Debería haberme echado un buen acondicionador anoche.

Pero nada de eso es lo peor.

Lo más humillante es que sigo con mi vestido de dama de honor, que ahora está arrugado sin remedio. Ni siquiera puedo mirar la abertura del lateral sin pensar en la mano de Zach deslizándose por debajo.

Toc. Toc. Toc.

—Venga, Honey. Es urgente.

Supero la vergüenza, camino a trompicones hacia la puerta y la abro de un tirón.

Olivia está radiante allí de pie con unos leggings y una de las camisetas viejas de Mike estirada sobre su barriga.

—Vaya. —Es todo lo que dice mientras me observa—. Sabía que lo de ayer sería duro para ti, pero eh... —Se queda sin palabras.

—¿Estás bien?

Ella niega con la cabeza y entra en la habitación. —Yo estoy bien, pero tengo un problema.

—¿Qué pasa?

Retira las sábanas para poder sentarse en el borde de la cama. Cuando me mira, todo lo que veo es culpa.

—La compañía de cruceros me ha llamado esta mañana.

—Vale. —Cruzo los brazos, observando cada una de sus reacciones.

—Bueno, cuando lo reservamos, no sabía que estaba embarazada, y ahora, bueno... —Se interrumpe, tragando saliva con dificultad—. El embarazo está demasiado avanzado, Honey. No me dejarán subir al crucero.

Frunzo el ceño porque las palabras no tienen sentido al principio.

—¿Por qué no te dejarán subir?

—Es una cuestión de responsabilidad civil. Estoy en un estado de gestación muy avanzado. Si me pongo de parto prematuro, no tienen las instalaciones médicas ni la capacidad de trasladarme en avión a un hospital. No están equipados para... —Se acaricia la barriga antes de mirarla hacia abajo y fruncir el ceño—. Lo siento mucho. Debería haber leído la letra pequeña. Debería haber...

—No pasa nada, Liv. —Sentándome, le cojo la mano y hago que me mire—. No es culpa tuya que Mike te haya dejado embarazada de mi futura persona favorita.

Ella sonríe ante eso. —Pero este viaje se supone que era para ti. Llevaba semanas deseando que llegara, y ahora lo he estropeado.

—No has estropeado nada. —Le aprieto las manos, esperando que no se note la decepción. No quiero que se sienta mal. No es culpa suya que yo hiciera el ridículo en una boda anoche y quisiera esconderme en medio del océano—. Podemos reprogramarlo. Después de que nazca el bebé, nosotros...

—No. —Niega con la cabeza con firmeza—. No quiero que tengas que poner tu vida en pausa por mí. Deberías ir de todas formas.

—¿Sola? —pregunto enarcando una ceja.

Cuando asiente, me río y miro hacia abajo a mi vestido arrugado. —¿De verdad crees que se me puede confiar un crucero sola? Ni siquiera pude ponerme el pijama anoche.

Me aparta un mechón de pelo detrás de la oreja. —Cometiste algunos errores anoche, pero acabas de ver a Zach por primera vez en mucho tiempo.

Asiento, aunque sigo sin sentirme mejor conmigo misma ni por cómo actué.

—No puedo decir que te culpe. Zach siempre ha sido agraciado con el físico, pero madre mía. Con ese traje... —suelta un pequeño tarareo—, diciendo todas esas cosas bonitas sobre Tiff y Jamie. Bueno, no me extraña que quisieras un pedacito de él.

—¡Olivia! —Se me cae la mandíbula y empujo a mi amiga en broma, porque no le falta razón.

—¿Qué? —Se encoge de hombros—. Estaré embarazada, pero no muerta. El hombre está cañón. Incluso más desde que empezó a ganar volumen para la NFL.

Suelto el aire. —Ya lo creo.

Su mano rodea mi hombro. —Por eso necesitas ir al crucero. Necesitas este viaje. Necesitas alejarte de todo y descubrir qué quieres en la vida. —Me dedica una pequeña sonrisa—. No voy a quitarte eso. Mike está al teléfono con la compañía del crucero, peleando para que me autoricen para un puerto posterior. Quizá pueda encontrarme contigo en Nassau o algo así.

—No. No quiero que arriesgues nada por mí.

—¿Irás si yo no voy?

Buena pregunta. Los billetes no son reembolsables y, aunque tengo un fondo fiduciario que me ayuda en este momento, no tengo la capacidad de tirar el dinero de esa manera.

—Ve —me aprieta la mano—. Ve a pasar dos semanas en un crucero, deja que te mimen y relájate.

—¿Sola, entonces?

La ansiedad en mi pecho aumenta cuando pienso en sentarme a cenar sola. ¿Qué pensará la gente de mí?

—Bueno —enarca una ceja, con un atisbo de su habitual picardía asomando—. No tienes por qué estar sola todo el tiempo. Quién sabe, podrías conocer a un chico guapo. Hasta podrías echar un polvo y divertirte por una vez.

Suelto una risa hueca. —Eso no va a pasar.

—¿Por qué no? Eres joven, eres preciosa, por fin eres libre de toda esa mierda familiar...

—Liv —la interrumpo, acercándome a mi maleta—. ¿Después de lo de anoche? ¿Con Zach? —Me levanto y abro la maleta de un tirón, metiendo la ropa dentro sin doblarla solo para tener algo que hacer—. Conocer a un chico guapo es lo último en lo que pienso.

Se toma un momento y luego dice: —Sabes, para ser alguien que dice que quiere pasar página de aquello... no es que te estés moviendo mucho.

—Lo sé. —Suspiro, frustrada conmigo misma por ceder siempre a mis sentimientos y no centrarme en lo que es importante, como trabajar de verdad en mí misma y encontrarme.

Ella se recoloca en la cama. —¿Quieres hablar de ello?

—No. —Cojo mis artículos de aseo del baño y los tiro encima de la ropa—. Fue un error. Un error estúpido e imprudente que no cambia nada.

—¿No lo cambia?

—No. —Me tiemblan las manos mientras cierro la cremallera de mi bolsa—. Seguimos habiendo roto. Sigo yéndome. Él sigue siendo... —Me detengo, con la garganta apretada—. Él sigue siendo él, y yo sigo siendo yo. Nada de lo de anoche cambia el hecho de que no sé quién soy sin él.

Olivia evalúa la situación en silencio antes de incorporarse de la cama con un pequeño gruñido y acercarse a mí contoneándose.

—Entonces ve a descubrirlo —dice suavemente, rodeándome con sus brazos desde atrás, con su barriga presionando contra mi espalda—. Súbete a ese crucero. Escribe en tu cuaderno. Mira al océano. Averigua qué quiere Honey Sanderson cuando no está huyendo de nadie ni corriendo hacia nadie. —Me aprieta más fuerte—. Y cuando vuelvas, quizá por fin tengas una respuesta.

—¿Y si no encuentro ninguna? —Me arden los ojos.

—Entonces al menos tendrás un bronceado de muerte.

Me río a mi pesar, apoyándome en su abrazo. —Te quiero, Liv.

—Yo también te quiero. —Me planta un beso en el hombro—. Ahora vete a ducharte. Hueles a destilería.

[image: image-placeholder]

Cuarenta y cinco minutos después, estoy duchada, con la maleta hecha y en el ascensor con la maleta en una mano y el ramo que cogí anoche en la otra. No fue mi intención, pero yo era prácticamente la única mujer soltera, no comprometida ni casada con el amor de su vida anoche, lo que hizo que fuera casi imposible evitarlo.

Eso y que Madison puede que me arrastrara a la pista de baile y me empujara en la dirección del lanzamiento. No podía soportar verlo caer al suelo, así que lo cogí.

Olivia está a mi lado con la mano en la parte superior de su barriga mientras mira las flores. —¿No te vas a llevar eso contigo, verdad?

Sigo su mirada, observando las rosas blancas y las hortensias azules marchitas. —No lo sé —admito—. Me pareció mal dejarlas. —Paso la mano por la cinta dorada que dice El siempre empieza hoy en letra cursiva blanca, y en lo único que puedo pensar es en la sonrisa burlona de Zach cuando las cogí.

—¿Aunque Zach te vea llevando eso, se lo va a tomar como una invitación personal para empezar a planear vuestra boda?

—No me va a ver.

Olivia resopla. —Y yo no estoy embarazada. Ese hombre ya actúa como tu exnovio, tu novio actual y tu futuro marido, todo a la vez. ¿De verdad crees que vas a salir de este hotel sin que te vea?

—Sí.

—Bueno, me gusta tu optimismo. ¿Qué tal te funcionó anoche en el baño?

Suspiro. —Eso fue un error.

Ella tararea. —¿Has pensado alguna vez que el universo te está dando golpes en la cabeza con un mazo y que eres demasiado despistada para darte cuenta?

Le lanzo una mirada furiosa. —Se supone que estás de mi lado.

—Estoy de tu lado. Desafortunadamente, tu lado sigue enrollándose con el mismo problema de casi dos metros, y no estoy segura de qué se supone que debo hacer al respecto.

Suelto una carcajada a mi pesar.

—No volverá a pasar.

Cuando el ascensor se abre con un tintineo y salimos al vestíbulo, Olivia me da un último abrazo.

—Siento no poder ir contigo, ¿pero me llamarás cuando embarques?

—Por supuesto.

—Y mándame fotos de todo por mensaje. Quiero vivir indirectamente a través de ti durante las próximas dos semanas.

—Lo haré.

—¿Y Honey? —Se separa, con las manos en mis hombros—. Lo que sea que pasara con Zach anoche no te define. Tú decides qué significa. Nadie más.

Se me cierra la garganta. —Gracias, Liv.

Mike aparece detrás de ella y le pasa un brazo por la cintura antes de abrazarla. —Hola, Honey —me dedica una sonrisa lenta—. Siento lo de Liv.

Se adelanta y me da un abrazo rápido.

—No pasa nada. ¿Te asegurarás de cuidar de ella mientras no esté?

—Siempre lo hago. —Me devuelve el apretón y me da un beso en la mejilla—. ¿Quieres venir a desayunar con nosotros?

¿Es el universo llamando otra vez?

—Es un ofrecimiento muy amable —digo, levantando mi teléfono—, pero estoy esperando a que un coche venga a buscarme, así que no puedo.

Además, no quiero ver a Zach y tener que despedirme.

—Vale. —Asiente, y dudo que me crea, pero no insiste.

Hablamos durante unos minutos hasta que mi teléfono vibra avisando de mi transporte.

Cuando nos despedimos, empiezo a dirigirme a la salida, mirando hacia atrás solo para ver a Mike poniendo su mano en la parte baja de la espalda de Olivia.

Es entonces cuando una cabellera rubia platino me llama la atención.

Zach.

Está sentado a la mesa con los demás invitados de la boda; tiene el pelo aún húmedo de la ducha y su camiseta roja de los Rome Raptors se tensa sobre su pecho, realzando sus anchos hombros y ese ridículo tatuaje de panal de miel en el antebrazo.

Lo odio. No porque no sea un tatuaje precioso. Es impresionante, pero tenerlo ahí es un recordatorio constante de que le jodí la vida, y solo estoy esperando el día en que se arrepienta y se tatúe un nuevo diseño encima.

Pensarlo me revuelve un poco el estómago.

Se echa hacia atrás, dando un sorbo a su café mientras se ríe con sus padres, que están a su lado. Tiff está allí, todavía radiante por lo de ayer, con Jamie a su lado y Ella sentada en su regazo. Su hija está destrozando alegremente una torre de tortitas mientras Jamie hace lo posible por evitar que el sirope manche su vestido.

Cuando Mike y Olivia llegan a la mesa, todos se levantan para saludarlos. Todos sonríen, están felices y... yo no estoy allí.

Trago saliva, apretando el ramo un poco más fuerte al sentir que me escuecen los ojos.

Esa es mi familia. Las únicas personas en este mundo que me aceptaron, y simplemente los dejé atrás en un intento de encontrarme a mí misma sin ellos.

Lo hiciste para ser mejor para ellos.

Ninguno me ha visto todavía, pero en cuanto Zach mira hacia mi lado, uso mi pelo como cortina y me dirijo al mostrador de recepción. De espaldas al comedor, me vuelvo hiperconsciente de cada sonido a mi espalda. El tintineo de los cubiertos. La risita de Ella. El murmullo grave de la voz de Zach diciendo algo que no alcanzo a distinguir.

Debería ir allí. Debería despedirme de todos o al menos reconocer lo que pasó entre Zach y yo en lugar de escabullirme como una cobarde, pero mis pies no se mueven.

Sé que si voy allá y lo miro a los ojos, no podré irme. Caeré de nuevo en su órbita como siempre hago, y todos mis planes se desmoronarán.

Así que, cuando está todo pagado, agarro el asa de mi maleta, sujeto el ramo con más fuerza y me dirijo a las puertas principales. Mi corazón late con tanta fuerza que estoy segura de que todos en el vestíbulo pueden oírlo.

En cualquier momento, alguien va a gritar mi nombre. En cualquier momento, Zach va a levantar la vista, me va a ver y—

Cruzo las puertas. El aire fresco de la mañana me golpea la cara.

Lo he conseguido.

El conductor está apoyado en su coche, fumando un cigarrillo mientras me espera. Empiezo a acercarme, pero aminoro el paso cuando me doy cuenta de que Chris está de pie junto al vehículo, con su bolsa de deporte al hombro y el móvil en la mano.

Cuando me ve, levanta las cejas.

—¿Honey? —Mira su teléfono y luego vuelve a mirarme—. ¿Vas, eh, al Aeropuerto Internacional de Indianapolis?

Me detengo a unos metros, apretando el agarre de mi maleta. —Sí, voy para allá.

Él sonríe antes de enseñarme la pantalla de su móvil: la misma aplicación, el mismo conductor, el mismo lugar de recogida. —Parece que la aplicación nos ha emparejado. Debe de ser para ahorrar emisiones o algo así.

Cómo no. ¿Qué decía Olivia sobre el universo y un mazo? Con su lógica, habría acabado en mi propio romance Why Choose. Aunque dudo que Zach pudiese sobrevivir a semejante concepto.

El conductor tira el cigarrillo y lo pisa con el pie. —¿Van juntos?

Chris me mira con una pregunta en los ojos.

—Sí —digo—. Vamos juntos.

El conductor asiente y abre el maletero. Chris coge mi maleta antes de que yo pueda protestar y la coloca junto a su bolsa. Siempre hace eso: encargarse de las cosas sin que se lo pidan, hacerse útil, ser bueno de una manera que debería hacer que lo quisiera.

No es así, y esa es la parte más triste de esta situación.

Nos deslizamos en el asiento trasero y coloco el ramo entre nosotros para crear una distancia respetuosa.

—¿Dónde está Chase? —pregunto mientras el conductor se aleja de la acera.

—Él vuela más tarde porque tiene que ir a California para presentarse con su equipo —Chris se acomoda en el asiento—. Yo voy a Nueva York —dice en voz baja.

—¿A los Huntington Breakers?

Su rostro se ilumina. —Sí. Ya es oficial. Firmé el contrato el mes pasado. —Sonríe—. No es donde está Chase, pero es un buen equipo con Scotty Hendricks, y una gran oportunidad.

—Eso es increíble, Chris. —Lo digo de corazón—. Has trabajado muy duro para esto.

—Gracias. —La sonrisa se suaviza, volviéndose más genuina—. Se siente bien, ¿sabes? Por fin tengo un plan. Saber dónde se supone que debo estar.

Saber dónde se supone que debo estar.

Debe de ser agradable.

El coche se incorpora a la autopista y me apoyo contra la ventanilla, mirando el paisaje agrícola a través del cristal, sintiéndome un poco triste por cómo terminaron las cosas en St. Michael’s. Tenía algunos amigos y las cosas empezaban a calmarse, pero ya no me parecía lo correcto. Incluso volver ahora no sería lo mismo. Todo el mundo se ha ido.

Chris rompe el silencio aclarándose la garganta.

—¿Estás bien? —Su voz es suave—. ¿Por lo de anoche?

Anoche.

Se me encoge el estómago. No puedo creer que me pregunte eso, pero claro, puede que anoche fuera con él con quien me estuve desahogando, así que no puedo culparlo por preocuparse.

—Estoy bien —miento, sin querer entrar en detalles. Ya hemos hablado de nuestros ex antes, pero después de todo lo que pasó entre nosotros, ahora todo se siente un poco diferente.

—Honey. —La forma en que pronuncia mi nombre hace que se me cierre la garganta.

—No quiero hablar de ello.

—Vale. —No presiona. No exige explicaciones que tendría todo el derecho de pedir. Simplemente lo acepta y pasa a otra cosa—. ¿Tienes ganas de ir al crucero?

—Supongo. —Me giro y le dedico una pequeña sonrisa—. Olivia no puede venir, así que ahora voy sola.

—Ah. —Suelta un suspiro brusco—. Me ofrecería a ir, pero estoy un poco ocupado —bromea.

—No te preocupes. Estoy segura de que hay un grupo de tributo a Bailey Hill tocando. No quiero que te pases toda la noche sollozando sobre los quesos.

Él suelta una risita baja. —Creo que lo superaría bastante rápido. —Me mira, recorriendo mi rostro con la mirada.

—Sabes, creo que un crucero en solitario te vendrá bien de verdad —dice.

Entorno los ojos. —¿Por qué?

Se encoge de hombros. —Necesitas alejarte de todo esto. —Agita la mano en el aire—. Llevas mucho tiempo huyendo de las cosas y, por muy buenas intenciones que tengan tus amigas, no creo que estén ayudando a resolver la situación. —Mira hacia mi regazo, donde jugueteo con las yemas de mis dedos—. Quizá aquí sea donde finalmente descubras hacia qué estás corriendo, en lugar de aquello de lo que estás huyendo.

—O quizá simplemente siga corriendo en otra dirección.

—Tal vez. —Se encoge de hombros, conectando sus ojos con los míos—. Pero al menos será una dirección que tú hayas elegido.

—Sí, tienes razón.

Para cuando llegamos al aeropuerto, Chris me ha contado todo sobre sus nuevos compañeros y la casa en la que se quedará hasta que encuentre un sitio propio. Las cosas solo empiezan a volverse raras cuando estamos en la acera, listos para despedirnos.

Chris me entrega mi maleta y luego se cuelga su bolsa al hombro.

—Bueno —dice, mientras nos quedamos en la acera con la gente pasando a nuestro alrededor por ambos lados.

—Bueno.

Mira hacia abajo y se balancea de un lado a otro antes de aclararse la garganta.

—Escucha, Honey. Sé que tienes mucho que resolver. Y sé que yo no soy... —Se detiene, traga saliva—. Sé que no soy quien tú quieres.

—Chris... —Sabía que esto saldría a relucir, y me siento fatal por haber permitido que llegáramos a esta situación en primer lugar.

—Déjame terminar. —Tiene los ojos cerrados mientras levanta una mano. Aprieto los labios, esperando a que continúe—. No digo esto para que te sientas mal. Solo quiero que sepas que lo entiendo. Siempre lo he entendido, incluso cuando no quería. —Consigue esbozar una pequeña sonrisa—. Pero si alguna vez estás en Nueva York, por cualquier motivo, llámame. Te invitaré a una cerveza y podremos fingir que somos dos personas normales que fueron juntas a la universidad. Podemos fingir que aquel beso nunca ocurrió.

Se me aprieta el pecho y le tomo la mano. —No me arrepiento de haberte besado —digo, con el cuerpo temblando por la confesión—. Eres un buen hombre, Chris. Fuiste amable conmigo cuando todos los demás fueron crueles, y siempre me has hecho sentir segura y comprendida.

Su expresión se suaviza, pero sigo hablando antes de perder el valor.

—Si las cosas fueran diferentes, creo que tal vez podría haber pasado algo entre nosotros.

—Si Zach no estuviera...

—Y si Bailey tampoco estuviera.

Chris suelta una risa silenciosa, sacudiendo la cabeza. —Bailey no es el problema, pero lo entiendo.

Le sonrío; una sonrisa de verdad, quizá la primera auténtica que le he dedicado en meses. —¿Amigos?

Lo medita un momento y luego asiente. —Amigos, pero... ¿podríamos ser de ese tipo de amigos que se casan si llegamos a los cuarenta y seguimos solteros?

Suelto una carcajada y lo empujo ligeramente. —Oh, por favor. Si Bailey no vuelve a buscarte, estoy segura de que tendrás una fila de chicas esperándote después de tu debut en la NHL. Eres un partidazo, Chris Harper.

Él se ríe entre dientes antes de estrecharme en un abrazo, y me permito apoyarme en él solo un segundo. Chris Harper. El chico bueno. La opción segura. El que habría sido fácil de amar.

Lástima que nunca me haya gustado lo fácil.

—Búscate a ti misma, Honey Sanderson —dice contra mi pelo—. Y cuando lo hagas, no seas una extraña.

—No lo seré.

Se separa, me dedica una última sonrisa y luego camina hacia la terminal, con la bolsa al hombro, desapareciendo entre la multitud.

Me quedo allí un momento, viéndolo irse. Luego agarro mi maleta y entro.

Dos semanas en un crucero. Solo yo y el océano, y demasiado tiempo para pensar en las cosas de las que he estado huyendo.

Quizá Olivia y Chris tengan razón. Quizá ese espacio para descubrir quién soy sin las expectativas de nadie más pesando sobre mí es exactamente lo que necesito. Sin el legado de mi familia. Sin la certeza de Zach de que debemos estar juntos. Sin las miradas esperanzadoras de Chris ni las muecas cómplices de Madison ni nada de eso.

Solo yo.

La idea es aterradora, pero también, tal vez, un poco emocionante.

Estoy a mitad del control de seguridad cuando mi teléfono vibra en el bolsillo. Lo saco, esperando casi un mensaje de Olivia.

Zach: Te has ido sin despedirte.

Mi corazón se detiene.

Me quedo mirando el mensaje, con el pulgar suspendido sobre la pantalla. Me ha tenido que ver. O alguien le ha dicho que me había ido. O...

Aparece otro mensaje.

Zach: Lo entiendo. Necesitas espacio. Pero, Honeycomb... lo de anoche significó algo. Al menos para mí.

Leo los mensajes tres veces. Cuatro. Me arden los ojos y tengo el pecho tan apretado que apenas puedo respirar.

Debería responder. Debería decirle... ¿qué? ¿Que lo de anoche fue un error? ¿Que también significó algo para mí, pero que no sé el qué? ¿Que me aterra lo fácil que caí de nuevo en él, lo natural que se sentía, lo correcto que me pareció?

Bloqueo el teléfono sin responder y me lo guardo de nuevo en el bolsillo.

Un agente de seguridad me hace una señal para que avance. —¡Siguiente!

Cojo mi bolsa y sigo caminando.

Dos semanas.

Dos semanas antes de tener que enfrentarme a cualquier tipo de realidad y tomar decisiones sobre las cosas.

Es tiempo más que suficiente.

Tiene que serlo.


Capítulo 6
Honey


De pie en el puerto, miro el gran crucero del folleto y luego vuelvo a mirar al pequeño que tengo delante.

The Driftwood Voyager.

Sí, ese es mi barco, y puede que tenga tres pisos, cinco restaurantes, dos piscinas y un casino, pero no es lo que esperaba. Supongo que esperaba algo más grande. Algo que pareciera una ciudad donde pudiera perderme entre miles de personas.

Esto no es eso.

Parece que tiene capacidad para unas quinientas personas.

¿Cómo voy a perderme en eso?

—Disculpe, señorita. ¿Va a embarcar? Salimos pronto —pregunta la amable azafata.

Bueno, allá vamos.

—Sí.

Escanea mi tarjeta de embarque y me dirijo por la rampa hacia el barco, arrastrando mi maleta conmigo.

La aprensión burbujea en mi estómago. Si lo llamo emoción, ¿hará que sienta menos ganas de vomitar? Espero que sí.

Cuando ya he embarcado del todo y tengo la llave de mi camarote, un botones muy mono se ofrece a llevarme la maleta al cuarto para que pueda disfrutar de la salida. Dejo que lo haga únicamente porque no quiero empezar el viaje en mi camarote, escondiéndome de todo.

Ahí es cuando me doy cuenta.

Sin maleta. Sin amiga.

Solo yo y mi bolso.

Miro a mi alrededor y todo el mundo está socializando, bebiendo su champán de cortesía, mientras que yo me siento demasiado mareada incluso para aceptar una copa.

Camino hasta la borda del barco y me agarro al lateral, mirando hacia el horizonte.

Tantas posibilidades me aguardan. Solo necesito aceptarlas.

La bocina de salida suena una última vez mientras el barco empieza a moverse.

Me tiemblan un poco los pies, pero recupero el equilibrio rápidamente.

Algunos de los huéspedes a mi alrededor vitorean, brindando con sus copas para celebrar. Les dedico una pequeña sonrisa antes de volverme para ver cómo el barco abandona el puerto de Miami.

El barco da un ligero bandazo cuando llegamos a mar abierto, haciendo que mi estómago dé un vuelco raro.

Oh, no.

La última vez que me sentí así fue cuando comí accidentalmente algo de marisco en mal estado en una de las cenas elegantes de mis padres.

Otro bandazo.

Mi estómago vuelve a dar un vuelco.

Agarro la barandilla con más fuerza, respirando profundamente.

No pasa nada. Estoy bien. Solo necesito respirar un poco.

El barco vuelve a sacudirse, solo que esta vez, mi estómago no solo da un vuelco: se rebela.

Por favor, no.

No. No. No. No.

Me pongo de puntillas y me inclino sobre la barandilla, devolviendo el poco desayuno que logré comer en el avión.

Una vez que empieza, no puedo parar. El estómago se me convulsiona y, con cada ola, me siento peor.

A la mierda esto.

Cuando no queda nada en mi estómago, me limpio la boca con el dorso de la mano e intento desenredar con disimulo el pelo que se me ha quedado pegado con el vómito.

Buen comienzo.

Doy un paso atrás, tambaleándome ligeramente por el mareo.

—Cuidado ahí.

Siento una mano apoyarse suavemente en la parte baja de mi espalda, manteniéndome firme. Luego me ofrecen una toalla blanca, que acepto sin pensar. Solo necesito limpiarme antes de que tenga que ver a nadie.

Todavía tengo el estómago revuelto, la cabeza me da vueltas y estoy considerando seriamente saltar por la borda para no tener que volver a ver a ninguna de estas personas.

—Joder, Honeycomb —dice la voz profunda, haciendo que me congele al instante—. Con todo el tiempo que has pasado en mi moto, pensaba que estarías acostumbrada a este tipo de movimiento.

Cierro los ojos al tragar saliva.

Estoy soñando. Es imposible que Zach esté en el barco. No es posible.

Me retiro la toalla blanca de la cara y me doy cuenta de que lleva el logotipo de St. Michael's.

Sí, definitivamente estoy soñando. Ni de broma está aquí.

Sus dedos se presionan en la parte baja de mi espalda y, cuando me giro para mirarlo, no puedo creer lo que veo.

—Hola, Honeycomb —dice con una sonrisa despreocupada.

Esto no es real.

Me acerco e intento apartarlo, decepcionada de que no solo no se mueve, sino que puedo sentir su pecho duro bajo mis palmas. No es un producto de mi imaginación. Está aquí, con unos pantalones de natación de abejorros y una camiseta blanca que le queda perfecta sobre su pecho esculpido.

—¿Me estás tomando el pelo? —Las palabras explotan fuera de mí—. ¿Qué cojones haces aquí?

Tiene la audacia de sonreír. Esa sonrisa devastadora y arrogante que hace que quiera besarlo y empujarlo por la borda al mismo tiempo.

Se encoge de hombros. —Quería escaparme antes de que empiece la pretemporada. Pensé que un crucero de dos semanas a las Bahamas estaría bien.

—No puedes estar hablando en serio ahora mismo. —Casi le devuelvo la toalla tirándosela, deteniéndome solo porque no quiero que huela el contenido de mi estómago—. No te atrevas a actuar como si esto fuera una coincidencia.

Su sonrisa crece mientras sus cejas se juntan con torpeza. —Tienes razón, no es una coincidencia.

—Gracias.

—Es el destino.

—Oh, Dios mío. —Cruzo los brazos y pongo los ojos en blanco—. Esto no es el destino. Eres tú acosándome. —Paso por su lado a pesar de que sigo sintiéndome mareada y de que existe la posibilidad muy real de que vomite en la cubierta. No me importa. Necesito alejarme de él. Necesito espacio. Necesito...

—Honey. —Su voz me sigue mientras me abro paso entre la multitud de pasajeros. Cuando siento que su mano roza mi brazo, me aparto y acelero el paso. No tengo ni idea de a dónde voy. Todavía no he explorado el barco, pero cuanto más me aleje de él, mejor.

Encuentro una puerta que da a los camarotes y compruebo mi tarjeta, habitación 216, antes de dirigirme directamente a ella. Zach no deja de seguirme. De forma irritante, es tan jodidamente grande que sus largas zancadas devoran la distancia que intento poner entre nosotros.

—Honey, espera. —Su mano me agarra del codo, lo que me detiene por completo—. Lo siento —dice desde atrás.

Retiro mi brazo de un tirón y me giro para mirarlo. —Si lo sientes tanto, ¿por qué sigues siguiéndome?

Se queda callado un segundo mientras levanta una mano y se rasca la nuca.

Lo sabía.

Está intentando inventar una excusa.

—No lo hago. —Su voz sube un par de octavas, resultando nada convincente.

Levanto una ceja, pero antes de que pueda responder nada, el estómago me vuelve a dar vueltas.

—Oh no.

Me inclino hacia delante, me agarro a la pared y me preparo.

Por favor, no vomites. Por favor, no vomites.

Mi estómago se contrae unas cuantas veces, y solo se asienta tras el paso de unos minutos.

Con los ojos cerrados, me limpio la boca con el dorso del brazo y digo: —Por favor, quita tu mano de mi espalda, Zach.

Lo hace. Incluso le oigo dar unos pasos tentativos para alejarse.

Cuando puedo, me incorporo y me giro para mirarlo.

—Me voy a mi camarote ahora. —Me quedo cerca de la puerta, pero me lo pienso mejor. Si Zach sabe dónde estoy, no hay esperanza de escapar de él. Doy un paso a un lado y me apoyo contra una puerta diferente.

Él suelta una risa incómoda. —Yo, esto, me voy al mío también. —Señala la puerta en la que me estoy apoyando—. Este es mi camarote. El 217.

Se me hiela la sangre al mirar la placa en la pared, confirmando lo que ya sé.

—Oh, por el amor de Dios. —Busco a tientas en el bolsillo de mis pantalones la tarjeta de la habitación, con las manos temblando por el mareo o por la rabia. Quizá sea el hecho de que Zach esté aquí. Ya no lo sé.

Finalmente consigo abrir la puerta y tropiezo hacia dentro, cerrándola de un portazo antes de que él pueda seguirme.

—Lo siento, Honeycomb. —Su voz suena amortiguada contra la madera, y puedo imaginar la cara que tiene ahora mismo. No lo siente. Él planeó esto. Alguien le dijo que yo iba a estar aquí.

Mi estómago da otro vuelco y voy directa al baño, llegando por los pelos antes de volver a ponerme enferma.

Esto es una pesadilla. Una auténtica pesadilla.

Me apoyo contra el lavabo de mármol y respiro con dificultad, sintiendo el barco balancearse debajo de mí. Tengo que acostumbrarme a eso.

Cuando logro ponerme en pie, me desplomo sobre la cama de matrimonio y me quedo mirando al techo.

¿Cómo voy a superar todo cuando todo está justo aquí?

La habitación se balancea suavemente bajo mis pies, y cada vaivén parece como si el universo se estuviera riendo de mí.

Vine a este viaje para respirar, no para estar atrapada en un hotel flotante con mi exnovio en el camarote de al lado.

Me presiono los talones de las manos en los ojos, intentando forzar a las lágrimas a volver por donde vinieron.

Esta es exactamente la razón por la que me fui. Zach no entiende el concepto de espacio o límites.

Suelto un gemido de frustración y me incorporo demasiado rápido, arrepintiéndome de inmediato cuando el barco vuelve a inclinarse.

Mi teléfono vibra en mi bolsillo, así que lo saco.

Olivia: ¿Ya has embarcado? Cuéntamelo todo.

Me quedo mirando el mensaje, leyéndolo una y otra vez mientras la sospecha me recorre lentamente la columna. Entorno los ojos. Olivia había sido demasiado insistente en que «necesitaba este viaje». Me presionó incluso cuando dije que no quería ir sola.

¿Acaso ella... acaso ella sabía que no estaría sola?

Oh, zorra astuta.

Le doy a llamar a su contacto antes de que pueda arrepentirme.

Responde al segundo tono. —¡Honey! ¿Cómo está el—?

—¿Le diste tu billete a Zach? —la corto, sin dejar que se salga con la suya.

Silencio.

—¿Liv?

—¿Z-Zach? ¿Está allí? —su voz sube con falsa sorpresa.

—Oh, ni se te ocurra ir de inocente. Sé que estuviste implicada. Se queda en tu habitación.

—¿Está él...? —empieza antes de detenerse. Luego hace ese ruidito quejumbroso. El mismo ruido que hace cuando la pillan en una mentira. Lo sabía.

—¡Lo siento! —suelta de repente.

—¿Así que sí lo hiciste?

—Sí. —Su voz es más baja ahora.

—No puedo creerte. —Niego con la cabeza, al borde de las lágrimas—. ¿Por qué me harías esto?

—Porque estás miserable, Honey. Solo te he visto sonreír con Zach y, después de todo lo que pasó en la boda, todos creemos de verdad que necesitáis arreglar las cosas. Al menos hablar de todo en lugar de estar huyendo todo el tiempo.

—Espera un momento. ¿A qué te refieres con todos? ¿Quién más está en el ajo?

—Eh, no demasiada gente. Solo Mike, Madison, Reese y Tiff. Todos somos pro-Zoneycomb.

—¿Zoneycomb?

—Es el apodo de vuestra pareja. Mejor que Hack, que fue la sugerencia de Jamie. Sinceramente, nunca entenderé cómo consiguió atrapar a Tiff después de todo.

—Espera, ¿has estado hablando de mí y de Zach con Jamie?

—Sí, en plan, tenemos un chat de grupo para que sea más fácil hablar entre nosotros.

—¿Me estás tomando el pelo? —murmuro entre dientes.

Cierro los ojos, negando con la cabeza. Otra vez. Una vez más, otras personas están eligiendo mi vida por mí.

El Dr. Reeves me diría que estableciera un límite con Olivia, pero ¿qué narices se supone que haga? El daño está hecho. Estoy en este crucero. Él también está en él. Enfadarse con ella solo serviría para quemar la única relación estable que me queda en este momento.

—¿Lo del embarazo era real siquiera? ¿O simplemente te lo inventaste para que yo viniera aquí sola?

Silencio.

—Liv.

La oigo respirar profundamente. —A ver, técnicamente hay una regla sobre de cuánto tiempo puedes estar, pero Mike es abogado y llevábamos planeando nuestro bebé un tiempo. Él comprobó todo antes de que reserváramos. Técnicamente es seguro que vaya, pero después de pensarlo, no estoy segura de que hubiera estado bien de todos modos. Con todas las náuseas matutinas del primer trimestre, no quiero arriesgarme a sentirme mal todo el tiempo, ¿sabes?

Se me revuelve el estómago.

—Increíble. —Me presiono la palma de la mano contra la frente—. ¿Así que todos habéis conspirado para atraparme en un crucero con mi exnovio y no os habéis molestado en avisarme?

—Bueno, no habrías ido si lo hubiéramos hecho.

—Ese es exactamente el punto.

—Esto está fatal.

—No está tan mal.

—¡Sí está mal, Liv!

—¿O —dice ella esperanzada— es el destino? Es ese universo usando su mazo de nuevo.

—¿Ensayaste eso con Zach? Dijo casi exactamente lo mismo.

—No ensayamos nada, pero ¿quizás el hecho de que todos estemos diciendo lo mismo signifique algo?

Suelto un largo suspiro, mirando al techo. La habitación se balancea suavemente con el movimiento del barco. El estómago se me revuelve de nuevo, pero no hay urgencia de correr al baño, así que debo de estar sintiéndome un poco mejor.

—No puedo creer que hayas hecho esto —digo en voz baja.

—¿En serio? —Su voz se vuelve suave—. ¿No puedes? Saliste con Zach; seguramente sabías que podía ser una posibilidad.

Niego con la cabeza aunque no pueda verme.

—Madison le mencionó el crucero y, cuando se le metió la idea en la cabeza, no pudimos disuadirlo. Créeme, Mike lo intentó varias veces, pero el tío estaba empeñado en pasar las próximas dos semanas contigo.

Debería sonar romántico. No lo hace.

—¿Sabías que nos ofreció un millón de dólares por mi billete? Un millón, Honey.

—¿Lo aceptasteis?

—Por supuesto que no. Se lo dimos gratis. Le dijimos que era nuestro regalo de boda para ti.

—No estamos...

No termino esa frase. Sinceramente, no sé cómo hacerlo ahora mismo. Apretando el puño con fastidio, exhalo un aliento que se supone que debe ser calmante. No lo es.

—Él realmente te quiere, Honey —continúa ella como si yo no lo supiera ya—. Todos lo vemos y creemos— yo creo que tal vez tú también.

—No hay duda de que lo quiero. Es la primera persona que me hizo sentir vista, y sé que él me quiere. Ese nunca ha sido el problema. El problema es que todavía no he descubierto quién soy sin ese amor, y cuanto más lo posponga, más seguirá este patrón.

—Entiendo eso, Honey, y quiero que tengas esto, pero te has estado exhibiendo delante de Zach desde que rompiste con él. O lo cortas por completo o haces el trabajo con él a tu lado. Lo que estás haciendo ahora solo os está doliendo a los dos. No me arrepiento de haber hecho esto. Si acaso, creo que esto podría obligarte a aclarar tu «casi relación».

—No me exhibo delante de él, y no tenemos una «casi relación».

—¿No? ¿No lo besaste cuando le dijiste que te trasladabas fuera de St. Michael's?

Me pellizco el puente de la nariz. Sabía que no debería habérselo contado.

—Eso fue un error, y se lo dije tal cual.

—Claro, un error. Lo entiendo perfectamente. Es como cuando Mike deja el asiento del váter levantado. Un error, ¿pero cómo llamas a juguetear en el baño en la boda de su primo?

Cierro los ojos, sabiendo perfectamente que no voy a ganar esta discusión.

—Eso fue...

—¿Otro error? No puedes seguir tomando lo que quieres de él y llamarlo error en lugar de afrontar lo que eso significa.

—Lo sé. Lo sé. —Trago la culpa. Lo que estoy haciendo no es justo, y necesito hablar de verdad con Zach sobre las cosas, ¿pero quiero hacerlo aquí? ¿En un barco del que no me puedo bajar? Supongo que no tengo otra opción. —Prometo que aclararé lo que sea esto y hablaré con Zach.

—Eso es todo lo que pedimos, Honey. —Se oye algo de ruido de fondo—. Oh, maldición. Me tengo que ir. Es el envío de la cuna. Tengo que ir a ayudar a Mike. Sin duda hará que lo dejen en la cocina si no estoy allí —dice—. Buena suerte, Honey. Sé que puedes hacerlo.

—Gracias —murmuro.

Nos despedimos y, cuando se corta la línea, tiro el teléfono a un lado y me quedo mirando al techo, intentando todavía asimilar cómo voy a sobrevivir con Zach justo en el camarote de al lado.

Dos. Semanas.

Tengo dos semanas para aclarar mi vida y lo que quiero, ¿pero puedo hacerlo... con él aquí?

Tal vez esa sea la verdadera prueba.

Tal vez sin todo el ruido de la universidad y de nuestros amigos, pueda hacer ambas cosas.

O tal vez todo esto me explote en la cara.

Sea como sea, Zach Evans y yo vamos a pasar dos semanas juntos en este barco, y ya no me queda sitio donde esconderme.


Capítulo 7
Zach


Doy otro sorbo a mi whisky y releo el mensaje de Mike, sopesando cómo responderle.

Mike: Tío, la has asaltado literalmente en un crucero mientras estaba vomitando por la borda del barco. ¿Qué esperabas?

Esperaba muchísimo más que un portazo y un «que te jodan», eso desde luego. Hago girar lo que queda de mi copa, planteándome si he cometido el mayor error de mi vida o si es la jugada más inteligente que he ejecutado jamás.

Mike: Entiendo lo que pretendías, pero los gestos románticos suelen funcionar mejor cuando la chica no está cubierta de vómito. Solo tenlo en cuenta para la próxima vez.

Zach: No habrá próxima vez. Voy a recuperar a Honey.

Mike: Si ella no te tira por la borda primero.

Zach: La idea se le pasó por la cabeza, seguro. Pude verlo en sus ojos mientras se limpiaba el vómito de la boca. Creo que la única razón por la que no lo hizo fue porque estaba intentando no volver a vomitar.

Mike: No siento ninguna lástima por ti. Este era tu plan. Hazte cargo.

Zach: No solo era mi plan. Tu mujer estaba igual de implicada. Y Madison. Sigo sin creerme que no me invites al chat grupal.

Mike: Porque alguien tiene que pensar con lógica, y desde luego no va a ser el tío que se tatuó el antebrazo y el pecho después de que la chica rompiera con él.

Zach: Que no estemos juntos no significa que hayamos roto.

Mike: Punto demostrado. Liv acaba de colgar con ella. A pesar de estar vomitando constantemente, está furiosa.

Sí, ya lo sé. Vi el fuego ardiendo tras sus ojos cuando se dio cuenta de que era yo quien le tendía una toalla. Puede que ahora esté enfadada, pero sé que acabará cediendo. Nadie ha luchado nunca por ella como yo estoy dispuesto a hacerlo. En todo caso, estas dos semanas me darán la oportunidad de demostrarle cuánto la deseo.

Mike: Dice que le des espacio a Honey esta noche, pero en unos días debería estar bien.

Zach: Si esto funciona, le pondré su nombre a mi primogénito.

Mike: Estoy bastante seguro de que Honey tendría algo que decir sobre el nombre de tu hijo.

Zach: Vale. El segundo nombre.

Mike: Simplemente no lo jodas, Evans. Apenas sobreviví a tu gira de «la echo de menos» a las tres de la mañana el año pasado, y perdí la batalla de los tatuajes. No voy a pasar por la secuela.

Hago una mueca ante el recordatorio, con la tinta dorada asomando apenas por mi camisa abotonada. Me lo hice con la esperanza de que convenciera a Honey de lo serio que iba. Sí, no ayudó. Aunque sigo sin arrepentirme.

Zach: No prometo nada. Pero no voy a rendirme con ella.

Mike: Lo sé. Por eso te di el dichoso billete. Tienes que aclarar tus asuntos de una vez por todas.

Zach: Ya lo he hecho. Es ella.

Le pido al camarero otra copa justo cuando alguien se apoya en la barra a mi lado. No me molesto en mirar. Sé que no es Honey; por lo tanto, no me interesa.

—¿Evans?

¿Por qué esa voz me resulta tan familiar?

Me giro para mirar, sorprendido al encontrar a Drew McCallister, de los Santa Monica Rattlesnakes, sentado a mi lado.

—¿Drew? —digo confundido.

Él sonríe ampliamente, indicándole al camarero que traiga dos copas iguales a la mía. —Sabía que eras tú. Ese pelo rubio y esos hombros cuadrados eran una señal inconfundible.

—¿Qué haces aquí? Esperaba volver a verte en el campo en octubre. —Desde luego, no esperaba verlo aquí.

Me pongo en pie y nos damos la mano en un medio abrazo. —Podría decir lo mismo de ti —responde él con una sonrisa, acomodándose en el taburete junto al mío—. Estoy aquí para reconectar con el amor de mi vida —dice con naturalidad.

—El amor de tu... —Hago una pausa, recordando la conversación que tuvimos cenando una vez cuando yo estaba en segundo año—. Espera, ¿estás hablando de la hija del entrenador Summers?

—Sí. —Se echa un poco hacia atrás cuando el camarero regresa con dos vasos de whisky—. Le pedí que se viniera de vacaciones conmigo y dijo que sí.

Levanto las cejas. —¿Y pensaste que venir en un crucero era la mejor opción?

Él se encoge de hombros. —Mi chica tiene un historial de salir huyendo. Quería asegurarme de que no tuviera forma de irse sin hablar.

Puedo identificarme con eso.

—¿Por qué no la llevaste en un yate privado?

Entorna los ojos, sonriendo con suficiencia. —Eso me suena un poco a asesino en serie. No hemos pasado más de un día juntos en los últimos años. Quería al menos darle la opción de hablar con otras personas si discutimos... lo cual, conociéndonos, es bastante probable. —Se ríe—. Bella es guerrera.

—Eso he oído decir al entrenador.

Doy un largo sorbo a mi bebida.

—¿Y tú? —dice él—. ¿Qué haces aquí? ¿No se supone que deberías estar en la concentración, novato? Esto ya no es fútbol universitario. Tienes que demostrar que vales ese puesto de primera ronda del draft.

—No hace falta estar allí durante dos semanas. Ahí es cuando empieza todo.

Emite un murmullo de incredulidad. —Así que eres tan organizado que pensaste en irte de crucero tú solo justo antes del año más importante de tu vida. ¿Dime que me equivoco, por favor?

—Te equivocas. Estoy aquí con mi futura esposa.

Drew arquea las cejas. —¿Futura esposa? ¿Estáis prometidos?

—Todavía no.

—Oh, mierda. ¿Vas a pedirle matrimonio en el barco?

Se lo he pedido en todos los demás sitios. Bien podría añadirlo a la lista, pero niego con la cabeza.

—No. Es... complicado.

Las palabras quedan flotando en el aire entre nosotros, y Drew me estudia un momento antes de que sus labios se curven en una sonrisa cómplice.

—Oh, créeme, sé lo que es complicado.

Antes de que pueda preguntarle a qué se refiere, una mano se posa en el hombro de Drew. —La mesa debería estar lista en unos diez minutos, cariño.

Una rubia impresionante le sonríe antes de besarle en la mejilla. Como eso no le basta, él alarga la mano, le acuna la mejilla y la besa. Vale, entiendo por qué no quiere que huya. Es preciosa. No es mi tipo, pero por otro lado, no creo que ya tenga un tipo.

Creo que tengo a Honey.

Cuando se separa, mantiene el brazo alrededor de su cintura.

—Bella, me gustaría presentarte a Zach Evans.

Ella resopla. —¿De verdad crees que este hombre necesita presentación? —Me tiende la mano y yo se la estrecho—. Puede que mi padre no sea tu mayor fan, Drew, pero en Acción de Gracias solo habla de su equipo. Sé más sobre Zach de lo que me gustaría admitir en un primer encuentro.

Drew emite un murmullo de clara molestia mientras sujeta a su novia un poco más fuerte.

—Encantado de conocerte —digo—. Y no te preocupes. Siento que yo también te conozco, dada la cantidad de veces que he mirado la foto tuya en Londres mientras el entrenador me gritaba.

Ese murmullo bajo de Drew se convierte en un gruñido más fuerte.

—¿Todavía tiene la foto puesta? —pregunta ella, sorprendida.

—Y la de tu hermana en su recital de ballet.

—Bueno, eso es tierno. Hace mucho que no voy por su despacho. No desde que todo... —hace un gesto con la mano entre ella y Drew.

—¿Qué pasó?

Bella arquea las cejas. —¿No lo sabes?

Niego con la cabeza.

—Nada importante —la interrumpe Drew.

Ella se ríe. —Oh, sí. Claro. Tan poco importante que mi padre convenció a la universidad para cambiar el color del uniforme y así deshacerse de las malas vibraciones que al parecer dejamos atrás.

—Ya no es relevante. Estamos aquí y juntos. Eso es lo que importa.

Lo dejo pasar, ya que solo conozco a esta mujer desde hace unos noventa segundos.

—¿Señorita Summers? —Un camarero toca a Bella en el hombro—. Su mesa está lista.

—Gracias.

Drew coge sus dos copas y se levanta.

—Oh, nosotros llevaremos sus bebidas a la mesa, señor —dice el camarero.

Drew le da las gracias con una propina.

—¿Te unes? —me pregunta, alargando ya la mano hacia mi vaso.

—Oh, no. Me quedo aquí.

Bella mira mi bebida y luego por encima de mi hombro. —¿Estás aquí solo?

—Sí —digo con una sonrisa—. Mi, esto, mi novia se siente un poco mareada, así que he dejado que descanse.

No es una mentira, no del todo.

—Oh, bueno, deberías venir a cenar con nosotros entonces.

Drew la atrae más hacia sí y le susurra algo al oído.

Niego con la cabeza. —No, estoy bien. Disfrutad de la noche. Picaré algo en el bufet.

—¿En el bufet? Sabes que si no tienes reserva, estás fastidiado la primera noche —dice Bella—. El bufet estará de locos ahora mismo. He estado en barcos como este antes. Créeme cuando te digo que he visto cosas, Zach. Cosas violentas.

—Me ha placado Jackson James. Estoy acostumbrado a las cosas violentas.

Ella se ríe. —Venga. Estoy atrapada con este tipo durante dos semanas. Dame a alguien más con quien hablar por una noche.

El camarero se inclina hacia delante. —Es un reservado, señor. Habría sitio de sobra para usted.

Miro a Drew, que se limita a encogerse de hombros. Si le molesta, no lo demuestra.

Considero mirar el móvil para ver si Honey me ha enviado un mensaje, pero eso es soñar despierto. Sé que no lo ha hecho. La mujer no me ha escrito desde que me eligieron en el draft. Supongo que cenar con ellos es mejor que comer solo mientras repaso mentalmente cada palabra de lo ocurrido en el pasillo.

—Sí, de acuerdo. —Me levanto, dejando un billete en la barra.

Bella resplandece antes de entrelazar su brazo con el de Drew, y luego con el mío.

¿Por qué siento que acaban de adoptarme el rey y la reina del fútbol?

—Cena con dos quarterbacks —dice Bella con voz cantarina—. Creo que he visto algunas películas X que empiezan así —bromea.

Drew no le quita los ojos de encima. Se inclina, con la boca cerca de su oreja. —Para que nos entendamos, el único quarterback que vas a tener a partir de ahora soy yo.

Ella se ríe y le da un empujoncito con la cadera. —Oh, por favor, volví de Londres solo para estar contigo. ¿No es suficiente?

—Lo era hasta que decidiste adoptar al Ken de Malibú en la barra. Ahora me pregunto si vas a cambiarte a un modelo más joven. —Su rostro contradice sus palabras. No tiene aspecto de ser un hombre al que le preocupe que ella vaya a huir o a elegir a otro que no sea él.

Me gustaría tener ese tipo de certeza, y planeo conseguirla pronto.


Capítulo 8
Honey


—¿No hay ninguna forma de que me haga un hueco? —pregunto, jugueteando con las manos mientras los nervios me burbujean en el estómago. Hay gente detrás de mí, mascullando sobre sus reservas mientras permanezco en el tercer restaurante en el que he intentado conseguir mesa esta noche—. Solo soy una persona. Comeré muy rápido.

La recepcionista no me mira. En su lugar, desliza el dedo por su tableta, soltando un murmullo de descontento mientras lo hace.

Me muerdo la lengua para no decir todo lo que querría. Sé que no va a ayudar en nada. Ya he probado a suplicar en el último sitio.

Balanceándome sobre los dedos de los pies, miro por encima del hombro a la larga cola de clientes a los que estoy reteniendo, antes de volverme hacia ella con mirada suplicante.

—¿Por qué no reservó?

—Está bloqueando la cola.

—Solo queremos comer.

Apuesto a que eso es lo que están diciendo todos.

No. No es así.

Sacudo la cabeza y vuelvo a mirar al mostrador.

Esta gente no son estudiantes de St. Michael’s. No son Jenni, ni mi padre. Simplemente están aquí, relajados y dispuestos a pasarlo bien. Probablemente ni siquiera se fijan en mí.

—Lo siento, señora, pero como no ha hecho reserva, tendrá que esperar hasta las once.

—¿A las once? —Me falla la voz; rugen mis tripas. No puedo esperar hasta entonces, y estoy intentando desesperadamente evitar pasar la primera noche de mi crucero a solas en mi camarote.

La recepcionista echa un vistazo a la cola y luego vuelve a mirarme con una sonrisa de disculpa. —Quizá podría volver dentro de una hora y probar de nuevo.

Eso es lo que han dicho todos cuando han querido quitarme de en medio.

—Entiendo. —Consiento con la cabeza, molesta conmigo misma por haber estado demasiado ocupada estresándome por la boda de Tiff y Jamie como para preparar este viaje adecuadamente. El correo electrónico decía claramente que había que reservar con antelación.

Me inclino un poco más para que la familia que tengo detrás no pueda oírme. —¿Hay alguna posibilidad de que me siente a comer en la barra? Me conformo con unas patatas fritas.

La agradable sonrisa de la recepcionista es un poco menos agradable ahora. —Lo siento, señora. No servimos nuestro menú de cena en la barra. Estamos completos, pero si de verdad quiere, puede sentarse en la barra y le avisaré si falla alguna reserva.

Bueno, eso es llegar más lejos de lo que conseguí en los dos sitios anteriores.

—De acuerdo. ¿Qué hay en el menú de la barra? ¿Solo bebidas?

—Sí, y aperitivos.

—No hace falta que vaya a la barra. —Se me cae el alma a los pies—. Puede sentarse con nosotros.

No.

Cierro los ojos, sin querer darme la vuelta y enfrentarme a él. Especialmente no después de haber devuelto el desayuno al mar esta mañana.

—Hay sitio de sobra.

¿Sigue hablando?

—Creo que deberías aceptar su oferta, cielo —dice una anciana a mi lado. Mira al hombre que tengo detrás con una amplia sonrisa—. Yo lo haría.

Zach se ríe suavemente a mis espaldas.

—Señora, por favor, no la anime —dice él, y el vello de mi nuca empieza a erizarse cuando se acerca—. Ya paso la mitad de mi vida intentando que me diga que sí a algo.

No puedo verle la cara, pero a juzgar por el gesto de la señora, estoy segura de que le está dedicando una sonrisa deslumbrante. —¿Y lo hace?

Cruzo los brazos y sacudo la cabeza.

—Rara vez —responde él. Me da un toquecito juguetón en el costado al ponerse a mi lado—. Le gusta mantenerme humilde. Eso forja el carácter.

—Chica lista —dice la mujer—. Con una cara como la tuya, no tendrías que forjarte mucho carácter de otro modo.

¿No estará hablando en serio y flirteando con Zach en este momento?

¿Por qué resulta tan irritante que tenga razón?

Zach no es solo guapo; es atlético, inteligente y dedicado. Con solo una de esas cualidades ya triunfaría en la vida. Lamentablemente para los demás, él las tiene todas.

—Chica cruel —corrige él, mirándome fijamente—. Pero soy persistente.

No va a parar, ¿verdad?

Va a seguir presionándome hasta que no me quede otra opción.

Resignada, me giro para mirar a mi ex y comprendo perfectamente por qué la señora le sonreía así. Está injustamente guapo con esos vaqueros oscuros y una camisa entallada de color verde caza que hace que sus ojos resalten.

Tengo suerte de haber conseguido ponerme un vestido azul marino y botas antes de salir; de lo contrario, me vería ridícula a su lado.

—No es necesario —digo en voz baja, fingiendo que no lo sé todo sobre el hombre que tengo al lado—. No tengo hambre.

Me estremezco nada más pronunciar las palabras porque mi estómago me delata, rugiendo con fuerza en el peor momento posible.

Me sujeto el vientre, atrayendo la mirada de Zach hacia allí. —¿Estás segura de eso, Honeycomb? —Su voz se vuelve más grave y se inclina hacia mí para que los otros clientes no puedan oírle—. Ya ha pasado tu hora habitual de cenar. Debes de estar famélica. —Sus ojos recorren mi cuerpo, deteniéndose en el escote en uve de mi vestido—. Yo sé que lo estoy después de verte con ese vestido.

El calor me sube por el cuello y odio —odio— que todavía pueda hacerme esto con solo unas pocas palabras. Que pueda hacerme sentir el centro de atención cuando lo único que quiero es fundirme con el entorno.

—Cena con él y ya está —interviene de nuevo la señora—. Disfruta de esa mirada en sus ojos mientras puedas. Mi marido murió hace tres años y daría lo que fuera por volver a ver esa mirada de su parte.

Zach baja la cabeza con respeto.

—Siento lo de su marido, señora.

Ella sonríe con tristeza.

—Gracias, cielo, pero no me compadezcas. Tuve un gran amor y ahora tengo una familia maravillosa. No todo el mundo consigue eso. —Su mirada oscila entre nosotros—. Si encontráis el vuestro, no lo soltéis. Ni siquiera cuando sea difícil.

Zach se queda callado un segundo y luego me mira. —Esa es la cuestión —dice en voz baja—. Yo ya encontré el mío.

Me tiende la mano, esperando que la acepte.

Puedo sentir los ojos de toda la cola de clientes observándome mientras me trago la culpa. No es que pueda decir que no ahora. No después de esa declaración.

Mi estómago ruge y una lenta sonrisa socarrona empieza a asomar en su rostro. Sabe que me tiene.

—Está bien —acepto a regañadientes, y juraría que oigo unos cuantos suspiros de alivio.

La anciana exhala dramáticamente.

—Bendita seas —dice—. Porque estoy famélica y, si lo hubieras rechazado de nuevo, estaba totalmente dispuesta a aceptar la invitación yo misma.

Algunas personas de la cola se ríen.

Ella nos hace un gesto para que nos vayamos. —Id. Comed. Id a resolver vuestra tensión no resuelta a algún sitio donde no estéis bloqueando el mostrador de recepción.

Miro su mano extendida y la aparto de un manotazo, caminando unos pasos por delante de él, solo para darme cuenta de que no tengo ni idea de a dónde voy. Así que me vuelvo hacia él. —Esto no significa nada. Solo tengo hambre y mañana reservaré sitio.

Él levanta las manos con una sonrisa radiante de oreja a oreja. Las mangas de su camisa se suben con el movimiento y no puedo evitar ver los indicios de su tatuaje dorado y negro.

El panal de miel.

Mi panal.

—Lo que sea que te ayude a dormir por las noches —dice alegremente.

Cuando baja las manos, me ofrece su brazo en su lugar, y yo paso la mano por él a regañadientes. Al fin y al cabo, él sabe a dónde vamos, y esto me parece marginalmente menos íntimo que ir de la mano.

Cuando estamos lejos de la cola y serpenteando entre las mesas, Zach se inclina y dice: —Aunque ambos sabemos qué es lo que realmente te ayuda a dormir.

—Zach —digo tajante.

Abre mucho los ojos. —¿Qué? Me refiero a la melatonina. Es una ayuda muy eficaz para el sueño, y siempre que la usabas, te quedabas frita al instante.

A pesar de todo, mis labios esbozan una mueca. —Eres imposible.

—Y tú eres preciosa. Creo que ya lo he mencionado, pero quería asegurarme de que no pensaras que solo estaba elogiando el vestido.

Le miro, entornando los ojos.

—Sabes, existía una versión de esta noche en la que yo comía patatas fritas tranquilamente a solas y evitaba toda esta conversación.

Él asiente pensativo.

—Suena fatal. Me alegro de que haya pasado esto en su lugar.

Al acercarnos a un reservado circular junto a las ventanas, veo a dos personas saliendo por el otro lado. Reconozco al tipo alto de inmediato. Drew McCallister. El quarterback de los Santa Monica Rattlesnakes. Zach ha hablado mucho de él. Una rubia espectacular le coge de la mano mientras nos dirigimos hacia ellos.

—¿Ya os vais? —les pregunta Zach.

—Sí, tío. —Drew estrecha brevemente la mano de Zach—. Mañana tenemos excursión temprano. Bella quiere hacer lo del snorkel al amanecer.

—Quiero ver el arrecife antes de que se llene de gente —dice la mujer que lo acompaña, que supongo que es Bella, apoyando la cabeza en el hombro de Drew. Le sonríe a Zach y luego se vuelve hacia mí—. Así que tú eres Honey.

Me quedo helada.

¿Qué se supone que significa eso?

—Eh... —digo.

—Se quedó corto al describirte.

Es un cumplido, técnicamente, pero la forma en que lo dice me hace preguntarme qué ha estado diciendo Zach sobre mí.

—Disfrutad de la cena —dice ella. Y ya está. Sin más explicaciones, y se supone que yo debo quedarme tan tranquila.

Drew asiente, mirándonos a ambos. —Que paséis buena noche.

—Buenas noches —dice Zach con naturalidad—. A ver si nos vemos pronto.

En cuanto están fuera de nuestro alcance, pregunto: —¿Qué le has estado contando exactamente a la gente sobre mí?

—Nada. —Se encoge de hombros.

—Zach. —No dejo de mirarle.

—Me preguntaron por qué estaba solo en el crucero. Como no quería que fuera violento, puede que mencionara muy de pasada que estaba aquí con mi novia, y que ella se sentía un poco indispuesta después de zarpar.

Le miro fijamente. —No soy tu novia.

—Anotado.

—No puedes ir por ahí diciéndole a la gente...

Él levanta las manos. —En mi defensa, pensé que esa explicación era un poco mejor que: «Actualmente estoy persiguiendo al amor de mi vida, que finge no sentir exactamente lo mismo que yo». No es algo que suene muy natural.

—Zach.

—Tienes razón. Lo siento. Prometo que no volveré a hacerlo. —Lo dice con sencillez, sin esa sonrisa burlona, y eso me deja sin argumentos de la forma más irritante posible—. Siéntate y come algo. Estás de mal humor por el hambre y yo soy un idiota. Ambas cosas pueden ser ciertas.

Aprieto los puños a los costados y tenso la mandíbula. Tengo muchísimas ganas de decirle algo, pero a estas alturas tengo demasiada hambre para que me importe. Me deslizo en el reservado, frenando al ver los platos usados.

—Eh, ya has cenado.

—He cenado. —Él se desliza en el banco frente a mí—. Te recomiendo encarecidamente la tarta de chocolate de postre cuando llegues a ese punto. Estaba deliciosa.

Coge la que supongo que es su servilleta usada, la sacude y luego vuelve a colocársela en el regazo.

—Tienes que estar bromeando —digo, recostándome en el asiento con incredulidad—. Así que esta mesa ha terminado. Eso significa que debería ser para otra persona. —Señalo hacia el mostrador de recepción—. Hay una cola de gente esperando ahí fuera y yo acabo de robarles la mesa.

—No, no lo has hecho.

—Zach...

Dejo de hablar en cuanto aparece un camarero y empieza a retirar los platos. No quiero montar una escena, pero Zach me lo está poniendo difícil. Observo al camarero trabajar. Apila los platos, limpia las migas y lo único que siento es vergüenza por lo absurdo de la situación.

Cuando el camarero se marcha, Zach dice: —La cuenta aún no se ha pagado, así que la reserva no ha terminado.

—¿Has mantenido la cuenta abierta para que yo pudiera comer?

Él mira a alguien y luego vuelve a mirarme a mí. Le observo fijamente. Así no es como funcionan las cosas. No cuando tienes un restaurante lleno. Te dan un tiempo determinado y tienes que comer dentro de ese plazo. Ha hecho algo más para conservar esta mesa; lo sé.

Zach me devuelve la mirada, completamente imperturbable.

—Ese es el plan. También me gustaría tomar una copa antes de retirarme a mi camarote. —Coge la carta de bebidas y la abre—. Quizá pruebe un espresso martini para ampliar mis horizontes.

—Eres increíble —digo, sacudiendo la cabeza. Quiero seguir enfadada. De verdad que sí, pero la idea de que esté haciendo esto solo para que yo pueda cenar es algo romántica; al estilo de Zach, por supuesto.

—Prefiero ingenioso, respetuoso, detallista, cariñoso, amable...

Se interrumpe cuando el camarero se acerca, afortunadamente. Nadie quiere oírle alabarse a sí mismo durante los próximos diez minutos.

El camarero pone una carta delante de mí y recita las sugerencias del día. Pido una copa de vino tinto y unos linguine carbonara porque tengo demasiada hambre para discutir. Zach pide su martini y el camarero asiente, anotándolo antes de dejarnos a solas.

—Gracias —murmuro.

—De nada. ¿Cómo tienes el estómago? —pregunta—. Tenías una cara fatal hace un rato.

—No era fatal...

—Honeycomb, estabas colgada de esa barandilla como un universitario en la fiesta del spring break, y luego, cuando te vi la cara, estabas verde como una ranita mareada.

—Quizá tenía esa cara porque me acababa de dar cuenta de que mi ex me está acosando.

—¿Acosando? Eso es un poco exagerado, ¿no crees? Prefiero decir que estoy mostrando iniciativa. Antes te gustaba eso de mí.

Se me escapa una carcajada antes de que pueda evitarlo, y el rostro de Zach cambia por completo al oírla. No tiene que decir ni una palabra; puedo ver la esperanza en sus ojos, y lo odio.

Odio que me guste. Que siempre me dé un vuelco el corazón.

Desvío la mirada y cojo el vaso de agua solo para tener algo que hacer. —No hagas eso —digo en voz baja.

—¿Hacer qué?

—No me mires así.

—¿Así cómo?

—Como si... —Me callo porque no sé cómo terminar la frase sin admitir algo para lo que no estoy preparada. Él no deja de mirarme.

—«Como si no me decepcionaras cada vez que estoy cerca de ti».

Aprieto los labios porque eso no debería haber salido a la luz. Estoy mareada y muerta de hambre, lo que al parecer significa que mi filtro es lo primero en desaparecer.

Se produce un momento de silencio entre nosotros durante un segundo antes de que golpee su pie contra el mío bajo la mesa.

—¿Eso es lo que piensas? ¿Que eres una decepción?

—¿Cómo no voy a serlo? —pregunto casi en un susurro.

Rechacé lo único que me pidió en la vida. No voy a volver con él sin más y a terminar con todo esto. Aquí estoy yo, incapaz de comprometerme con una universidad o incluso de elegir una carrera, y él ya ha terminado con todo eso. Nada de eso importa ahora que se ha graduado antes de tiempo y tiene un sueldo multimillonario.

No soy nada comparada con eso.

Deja de hablarte así. Nunca avanzarás si siempre estás pensando en el pasado.

Las palabras de la Dra. Reeves resuenan en mi cabeza, pero no significan nada cuando estoy mirando al chico que quiere ser mi pasado, presente y futuro a pesar de que le rompo el corazón cada vez que me ve.

Zach extiende la mano sobre la mesa y la coloca sobre la mía. —No soy tu padre ni Jamie, Honeycomb. Tú nunca podrías decepcionarme.

—¿No crees que ese es el problema? —digo con intención, mirando los bordes del tatuaje que asoman bajo su manga—. Puedo decir o hacer cualquier cosa y tú sigues volviendo, tatuándote declaraciones de amor y pensamientos sobre un futuro que no puedo prometerte.

Él baja la vista hacia el borde del panal de miel que desaparece bajo su manga y luego vuelve a mirarme.

—No —dice simplemente—. Creo que el problema es que sigues actuando como si amarte fuera una especie de carga que yo no elegí.

Su pulgar acaricia mi mano una vez.

—Me hice el tatuaje porque quise. Sigo apareciendo porque quiero. Estoy aquí porque cada versión de mi vida que tiene sentido te incluye a ti.

Se me cierra la garganta.

—Honey, hablas como si estuviera sacrificando algo. No es así. Amarte nunca me ha parecido una derrota.

Entonces, ¿por qué siempre me siento como una perdedora?

Su voz se vuelve más grave.

—Lo único que me parece mal es fingir que podría desear cualquier otra cosa.

El pecho me duele de forma tan repentina que siento como si se estuviera colapsando.

Ese es el problema con Zach. Siempre dice y hace lo correcto. Zach ama con fuerza, plenamente y sin vacilar. No hace las cosas a medias. Se entrega al máximo en todo lo que hace y me mira como si yo fuera el lugar más seguro donde aterrizar.

No lo soy.

Soy ansiedad, confusión y dudas, todo en uno. Quiero creer que de verdad me quiere, pero me odio a mí misma por cuestionarlo.

¿Por qué iba a amarme? No he hecho nada para ganármelo.

Mis ojos vuelven a bajar al borde de ese precioso tatuaje de panal de miel. Está ahí de forma permanente, como yo, al parecer.

La idea hace que la culpa me suba por la garganta, porque ¿y si un día lo mira y se arrepiente de haberme conocido?

¿Y si un día se despierta y se da cuenta de que ha pasado todo el tiempo persiguiéndome y yo nunca valí la pena?

—¿Quieres verlo? —pregunta, subiéndose la manga antes de apoyar el antebrazo en la mesa frente a mí.

Me inclino hacia delante, estudiando el intrincado diseño del panal. Es precioso y muy diferente a cualquier tatuaje que haya visto. Los hexágonos oscuros se entrelazan sobre su piel, algunos llenos de miel dorada y otros con gotas resbalando por ellos. Hay un pequeño abejorro en la parte superior y, al estudiarlo, me doy cuenta de que mis iniciales están ocultas en las alas, lo que, de algún modo, solo me hace sentir peor.

—¿Te gusta? —pregunta.

Trago saliva, sin querer decir lo que siento realmente. Me encanta. Es tan él, y es tan nosotros, pero ya no somos un nosotros, ¿verdad?

—Es... —Me detengo.

Él inclina la cabeza, estudiándome.

—Linguine a la carbonara —dice el camarero mientras se detiene junto a la mesa.

Levanto la mano. —Es mío —digo, echándome hacia atrás contra el respaldo del reservado para dejarle espacio para colocar el plato.

Solo el olor hace que me rujan las tripas y olvido todo lo que Zach y yo estábamos hablando.

El camarero le entrega a Zach su martini y, en cuanto se aleja de la mesa, cojo el tenedor y empiezo a engullir la comida. Tengo demasiada hambre para ser educada y demasiada inseguridad para continuar nuestra conversación.

—Está tan bueno... —digo, cerrando los ojos y prácticamente derritiéndome en el asiento.

Sigo masticando, dejando que el sabor explote en mi boca. Cuando abro los ojos, Zach me está mirando fijamente con una expresión de diversión.

—¿Pasa algo? —pregunto, incorporándome un poco antes de llevarme más comida al tenedor.

Él niega con la cabeza, intentando contener una sonrisa burlona. —No, no. Solo me he acordado de algo del instituto.

—¿De qué? —pregunto una vez que he tragado.

—¿Recuerdas la primera vez que te dejé probar mi hamburguesa?

Tardo un segundo en caer y lo miro con los ojos como platos. Está hablando de la vez que gemí tan fuerte que pensó que nunca había tenido un orgasmo de verdad. Tenía razón. Nunca lo había tenido. No hasta que estuve con él.

Él se encoge de hombros. —Al menos esta vez sé que puedo hacer que suenes mejor que eso.

—Zach —digo con tono de advertencia, aunque mis muslos se tensan un poco bajo la mesa.

—Lo siento. No puedo evitarlo cuando estoy cerca de ti, pero lo intentaré.

Aprieto los dientes y me concentro en la comida, enrollando la pasta en el tenedor y comiendo, aunque un poco más despacio y en más silencio que antes.

—Parece que te llevas bien con Drew. No sabía que habíais mantenido el contacto después de aquella cena en segundo año.

—Nos hemos visto en algunos eventos de la NFL durante el último año. Es un buen tipo. —Hace una pausa y se acomoda en su asiento—. Él y Bella pasaron por una mala racha y estuvieron un tiempo separados. Ella acaba de volver de vivir en Londres.

Las palabras quedan suspendidas en el aire y sé exactamente por qué lo dice. El paralelismo es imposible de ignorar.

—No lo hagas —le advierto.

—¿Hacer el qué? Solo te estoy hablando de la relación de mi amigo. Conversación de cena. —Es la viva imagen de la inocencia.

—Quieres decir algo con eso.

—¿Ah, sí? ¿Y qué sería?

Dejo el tenedor. —Que las personas que se separan pueden volver a encontrarse. Que el tiempo separados no significa que todo haya terminado.

Me sostiene la mirada. —Yo no he dicho nada de eso.

—No te ha hecho falta.

Mi teléfono vibra en el bolso, pero no tengo ninguna prisa por responder. Probablemente sea solo Olivia viendo qué tal estoy.

Termino mis linguine mientras Zach me cuenta todas las cosas que tiene que hacer para prepararse para la pretemporada y lo emocionado que está de seguir jugando con Reese y Dax. De algún modo, todos consiguieron entrar en el mismo equipo en el draft. Dijo que no estaba planeado, pero parece que sí.

Me estoy dejando llevar.

Me doy cuenta y me recuesto, buscando mi vino.

—¿Postre? —pregunta el camarero, apareciendo de la nada.

—No, yo...

—Ella tomará la tarta de chocolate —dice Zach—. Y yo tomaré un tenedor.

El camarero asiente y se aleja.

No puedo evitarlo; le doy un pequeño empujón a Zach con el pie bajo la mesa. —¿Por qué has pedido el postre por mí?

—Porque sé que lo querías.

—¿No te habías comido ya la tarta?

—Sí, pero ya me conoces. Cuando algo me gusta, siempre quiero un poco más.

Cuando llega la tarta, tiene un aspecto delicioso, aunque no se lo diría a Zach por nada del mundo. Él coge su tenedor y nuestras manos chocan al ir a por la misma esquina.

—Perdona, Honeycomb. Esta es tuya.

Retira el tenedor y deja que yo dé el primer bocado, observándome de cerca.

—Está deliciosa —admito.

Él sonríe. —Sabía que te gustaría. —Da un par de bocados antes de recostarse en el asiento—. No es lo mejor que he probado nunca, pero está cerca.

Ignoro el doble sentido de sus palabras. Sé lo que quiere que entienda con eso y me niego a dejar que me afecte.

—Me alegro de que hayas salido esta noche —dice.

Frunzo el ceño. —¿Porque estar fuera en el balcón intentando mirar dentro de mi habitación podría considerarse legalmente acoso?

Él sonríe levemente, pero esta vez la sonrisa no llega a sus ojos.

—No, porque cuando las cosas se ponen difíciles, desapareces. Te cierras a todo el mundo y te convences de que estás mejor sola. —Su pulgar recorre el tallo de su copa de martini—. Y quizá una parte de mí esperaba que, si salías esta noche, significaba que no estabas haciendo eso.

Lo odio. Odio que a veces me conozca mejor que yo misma.

—Eso es muy dramático —murmuro, porque el desvío es más fácil que la honestidad.

—¿Lo es? —pregunta en voz baja—. Porque cada vez que eliges no desaparecer, siento que quizá aún no te he perdido, incluso si me estás amenazando de muerte por un plato de pasta.

El camarero deja la cuenta y Zach ya la ha firmado antes de que yo haya terminado mi bocado de tarta.

—Zach. No tienes que pagarme la cena —digo—. No me importa pagarme lo mío.

—Considéralo una disculpa por tenderte una emboscada en un crucero.

—Una disculpa sería bajarse del crucero —digo, aunque ahora que está aquí, no estoy segura de querer que se vaya.

—No nos volvamos locos. —Se levanta y me ofrece la mano para ayudarme a salir del reservado. Esta vez, la acepto. Solo porque el asiento es profundo y me he tomado una copa de vino.

Sus dedos se cierran sobre los míos y no me suelta de inmediato cuando ya estoy de pie. Simplemente se aferra un instante más de lo necesario, con su pulgar rozando mis nudillos antes de soltarme.

Caminamos por el restaurante uno al lado del otro, lo suficientemente cerca como para que nuestros brazos se rocen con el suave balanceo del barco. El pasillo exterior está más tranquilo; la mayoría de los pasajeros ya se han instalado para ver los espectáculos nocturnos o en el casino.

Al llegar a la puerta de mi camarote, saco mi tarjeta, muy consciente de que él está detrás de mí. El espacio entre nosotros se siente eléctrico, cargado con todo lo que hemos dicho y todo lo que no.

—Gracias por la cena —digo en voz baja.

Él se apoya contra la pared, dándome un poco de espacio. —De nada.

Jugueteo con la llave de mi habitación, sin llegar a mirarlo a los ojos. —Probablemente debería...

—Honey, espera. —Se pasa una mano por el pelo y algo en su expresión cambia—. Lo siento.

La disculpa me pilla desprevenida.

—Debería haberte dado espacio —continúa—. Pero no pude. He pasado más de un año dándote espacio y no ha cambiado nada. Seguimos siendo... —Se calla, como si no estuviera seguro de cómo terminar.

—¿Seguimos siendo qué? —pregunto, y mi voz sale más suave de lo que desearía.

—Seguimos sin ser nosotros.

Trago saliva con dificultad.

Deja de estar ahí disponible.

Las palabras de Olivia son las que resuenan ahora en mi mente.

—Zach...

—Lo sé. —Se acerca un paso, lo justo para que pueda oler su colonia. Es amaderada y cálida, y tan dolorosamente familiar que me duele el corazón—. Sé que esto no es lo que habías planeado, pero estoy aquí ahora, y te pido que me des... que nos des... estas dos semanas. Solo eso. Solo deja que te recuerde por qué funcionamos. Si eso no cambia lo que sientes, al menos sabré que lo intenté todo.

Cuando levanto la vista hacia él y no encuentro más que sinceridad en su expresión, en lo único que puedo pensar es en el chico del que me enamoré en el instituto.

Él siempre me ha visto de una forma en la que nadie más lo ha intentado siquiera.

Antes de que pueda pensarlo mejor, doy un paso hacia él.

Mis brazos rodean su cintura y hundo la cara en su pecho. Él me rodea con sus brazos al instante, atrayéndome hacia él hasta que puede apoyar la barbilla sobre mi cabeza.

Aprieto los puños contra la parte trasera de su camisa y escucho su latido constante bajo mi mejilla. Me sujeta como si no quisiera soltarme nunca.

Me permito disfrutar de esto solo un segundo. El tiempo justo para recordar lo que se siente al ser abrazada por la única persona que nunca, ni una sola vez, me ha hecho dudar de que me quiere aquí.

Cuando inclino la cabeza hacia atrás para mirarlo, sus ojos ya están puestos en mí.

Su cara está cerca.

Muy cerca.

Y sus manos están en mi cintura. Sus labios están ahí mismo, y me mira como si yo fuera todo, y yo...

Me acerco hacia arriba.

Solo un poco. Lo justo para sentir su aliento en mi boca, para ver cómo se dilatan sus pupilas, para sentir cómo sus manos se aprietan en mis caderas.

Él no acorta la distancia.

Simplemente se queda ahí, esperando.

Dejándome elegir.

Y casi lo hago.

Estoy justo ahí, a un suspiro, con los ojos ya cerrándose, cuando algo frío y afilado atraviesa la calidez.

Así es como empieza. Así es como te pierdes a ti misma.

Doy un paso atrás, poniendo inmediatamente una distancia entre nosotros que parecen kilómetros, aunque solo sean centímetros.

—No puedo —susurro.

Él simplemente asiente y deja caer las manos de mi cintura, se pasa una por el pelo y da su propio paso atrás.

No me persigue. No presiona.

—Sabes dónde estoy, Honeycomb. —Señala su puerta. Ahí es cuando noto la decepción en su voz—. Eres más que bienvenida a venir conmigo si cambias de opinión.

—Buenas noches, Zach —consigo decir, aturdida por su honestidad.

—Buenas noches, Honeycomb.

Paso mi tarjeta y me deslizo dentro, cerrando la puerta tras de mí con un suave clic. Luego me apoyo contra ella, pegando la espalda a la madera, y me quedo mirando el techo.

Me hormiguean los labios. Me hormiguea todo el cuerpo. Aún puedo sentir el peso fantasma de sus brazos a mi alrededor. Aún puedo oler su colonia en mi piel, sentir el calor de su aliento en mi boca en esa fracción de segundo antes de apartarme.

Casi lo beso.

¿Qué demonios estoy haciendo?


Capítulo 9
Zach


Su puerta se cierra, pero no me muevo.

Lo único que hago es mirar fijamente la veta de la madera, intentando no desmoronarme.

Honey. Honey. Honey.

Me inclino hacia delante y apoyo la frente en la puerta, sintiendo la madera fría contra mi piel. Puedo oírla moverse al otro lado y tengo que contenerme para no echar la puerta abajo y convencerla de que esté conmigo.

Cierro los ojos y suelto el aire.

—Tan cerca. Tan jodidamente cerca.

Cada vez que estamos a punto de conseguirlo, algo la detiene. Ni siquiera me importa que haya huido cuando las cosas han empezado a ponerse un poco serias. Estoy acostumbrado a eso. Ha sido lo cerca que ha estado de ceder. Podía sentirlo, igual que el día que vino a mi casa para decirme que se iba del St. Michael. La única razón por la que no se quedó conmigo entonces fue porque Tiff nos pilló.

—Lo siento, Honey —le susurro a la puerta.

Es tan jodidamente difícil contenerme cuando se trata de ella.

En sentido figurado y literal.

Estoy tan jodidamente empalmado cuando estoy cerca de ella que empieza a ser incómodo.

Ella desea esto tanto como yo. Lo sé. Lo siento, pero tiene demasiado miedo para demostrarlo, lo que significa que me quedo aquí de pie en un pasillo con la frente apoyada en su puerta y una erección que es vergonzosamente leal a Honey.

Una chica. Solo una chica ha conseguido ponerme así de frustrado y cachondo al mismo tiempo.

Cuando una pareja dobla la esquina, suspiro, me ajusto los pantalones y me aparto de la puerta. Luego, camino tranquilamente hasta mi habitación de al lado y le dedico una sonrisa a la pareja cuando pasa a mi lado.

Cuando estoy en mi habitación, el silencio me consume.

Es demasiado grande y está demasiado vacía solo para mí.

Me aprieto la mano contra la entrepierna, con la esperanza de que mi polla se dé cuenta de que Honey no va a venir hoy, pero lo único que consigo es empeorar mi erección.

Estaba ahí mismo.

En mis brazos, inclinando la barbilla para poder besarme.

—Joder —gruño, yendo hacia el baño a grandes zancadas.

Necesito resetearme el cerebro antes de hacer alguna estupidez como echar la puerta abajo y enseñarle todo lo que se está perdiendo.

Me quito la ropa y la dejo sobre el mueble del lavabo del baño mientras abro la ducha y la pongo a la temperatura más fría posible.

Luego aprieto los dientes y me meto bajo el chorro.

—Mierda —mascullo mientras se me pone la piel de gallina. Respiro de forma entrecortada y jadeante varias veces para acostumbrarme a la temperatura.

Es imposible que mi erección aguante esto.

Unos segundos después, bajo la vista, molesto.

Sigue ahí.

Dura, roja y cabreada.

Ni siquiera una ducha fría ha podido acabar con la necesidad que tengo de Honey.

Te entiendo, colega.

El agua fría me golpea los hombros y mi cerebro se va inmediatamente a lugares a los que no debería.

Honey.

Honey bajo el agua fría. Honey, sin aliento y jadeando. Honey, mirándome con esos labios entreabiertos como si quisiera besarme el resto de su vida.

—Joder.

Me paso la mano por la cara, pero es inútil. Cuanto más fría está el agua, peor es.

Su pecho sube y baja con agitación, sus pezones están duros y tiene la piel cubierta de pequeños bultitos. Pequeños bultitos que podría hacer desaparecer si me dejara tocarla.

—Joder —mascullo, apoyando una mano en el azulejo.

No puedo seguir así. No puedo fingir que cada uno de mis pensamientos no está consumido por la mujer de la habitación de al lado. Le estuve comiendo el puto coño hace tres días, y ella finge que no le importa. Prácticamente todavía puedo saborearla, ¿y trata de fingir que no siente esto como yo?

Mi polla se contrae con el mero recuerdo de ella corriéndose a mi alrededor. Está completamente dura y me duele a pesar del agua fría, y ya me he cansado de fingir que no voy a hacerlo. Llevo medio empalmado desde que se metió entre mis brazos, y el frío no está sirviendo para una mierda más que para cabrearme.

Cambio el agua a templada, me envuelvo la polla con la mano y dejo escapar un suspiro de alivio mientras cierro los ojos.

En mi mente, no es mi mano.

Es la de Honey.

Está de rodillas frente a mí mientras el agua cae en cascada por sus hombros desnudos, y me mira con esos ojos grandes, oscuros y embriagadores. Se muerde el labio inferior antes de abrir la boca e inclinarse hacia delante como si se hubiera estado muriendo por este momento.

La sola imagen casi me pone de putas rodillas.

Sus suaves manos se apoyan en mis muslos, sus dedos se clavan mientras sus labios envuelven la cabeza de mi polla, y un gemido ronco se me desgarra en el pecho.

Esto no es una fantasía tierna. Es Honey —la chica que me ha estado volviendo loco desde el momento en que entró en mi vida— chupándomela como si cada centímetro de mí le perteneciera. Cada centímetro de mí le pertenece. Su lengua se arremolina alrededor de la punta con caricias provocadoras y deliberadas, saboreándome, paladeándome, antes de metérmela más profundamente en esa boca perfecta.

Aprieto el puño y empiezo a masturbarme más fuerte, igualando el ritmo que ella está usando en mi cabeza. Mi mano libre resbala en el azulejo, pero mantengo el equilibrio. Estoy demasiado distraído con mis pensamientos como para que me importe. En mi mente, ella se la mete más en la boca con cada movimiento de su cabeza, y sus mejillas se hunden mientras me chupa como si estuviera tratando de arrancarme un orgasmo directamente del alma.

—Joder, Honey… —gruño bajo el chorro de agua.

Puedo imaginar la forma en que sus tetas botarían ligeramente con cada movimiento, el agua cayendo por sus curvas, sus pezones duros por el calor y la excitación. Gemiría alrededor de mi polla, la vibración recorriéndome directamente, empujándome más cerca del borde. Se la metería hasta el fondo, su garganta trabajándome, todo el tiempo sin romper el contacto visual, desafiándome a perder el control y a correrme para ella.

Mi mano se mueve más rápido. El agua corre por mi espalda mientras la presión se acumula, apretándose en la parte baja de mi abdomen.

Con un gemido profundo y gutural que resuena en los azulejos, me corro con fuerza. Espesos grumos se derraman sobre mi puño mientras mi polla late, y las piernas casi se me doblan. Apoyo el antebrazo en la pared, respirando con dificultad mientras el agua lo limpia todo.

El alivio que siento dura poco, porque en cuanto la neblina se disipa, recuerdo el casi beso y la expresión de su cara cuando salió corriendo.

—Esta chica va a ser mi puta ruina —mascullo en voz baja.

Termino de ducharme, cierro el grifo y me quedo ahí un segundo, asimilándolo todo.

El vapor se adhiere al cristal; mi pecho todavía sube y baja con agitación.

Sigo sintiéndome como una mierda porque ninguna cantidad de duchas frías o de vergüenza autoinfligida va a cambiar el hecho de que Honey sigue en la habitación de al lado, ignorando obstinadamente lo que tiene delante de sus narices.

Me enrollo una toalla en la cintura y salgo de la ducha, pasando una mano por el espejo empañado al pasar.

Oh, sorpresa, sorpresa.

Tengo un aspecto tan de mierda como me siento por dentro.

Me lavo los dientes sobre todo porque necesito hacer algo con las manos que no sea volver a llamar a la puerta de Honey. Luego cojo un pantalón de chándal y me lo pongo bajo sobre las caderas antes de entrar descalzo en la habitación del camarote.

Dado que la ducha por fin me ha calmado un poco —y porque como piense en Honey un segundo más, voy a acabar detenido—, decido que probablemente es hora de ocuparme del resto de mi vida.

Por desgracia, el resto de mi vida viene con notificaciones por correo electrónico y contratos que no puedo evitar.

Me dejo caer en el sofá, cojo el móvil y reviso los mensajes.

Veintitrés correos sin leer.

Joder.

Tres de la oficina principal de los Rome Raptors con actualizaciones del libro de jugadas, horarios de las actividades organizadas del equipo y algo de formación de equipos en una semana que definitivamente me voy a perder ya que estoy en este crucero. No es que me importe. Honey es más importante. Hay un correo electrónico del entrenador Masters con el asunto Ponte en contacto cuando tengas un momento. Oh, está cabreado. Eso en lenguaje de entrenador significa: ¿Dónde diablos estás, Evans? Trae tu culo aquí ahora mismo.

También hay dos de Dave, mi agente. Es entonces cuando sé que estoy en problemas.

Dave no entra en pánico. Le gusta más presumir de su extensa lista de clientes que preocuparse por lo que hacen día a día.

Uno de los asuntos está todo en mayúsculas.

Fantástico.

Lo abro.

Zach,

Ascent, la marca deportiva, quiere fijar las fechas para la sesión de fotos de la campaña. No van a esperar eternamente. Les dije que a mediados de julio, pero necesito que me lo confirmes. Además, el equipo de relaciones públicas de los Raptors quiere programar tu rueda de prensa de presentación. Están siendo pacientes porque eres su hombre, pero no tienen ni idea de dónde estás y me están preguntando por ello.

No me hagas quedar mal. Contesta a tus mensajes.

Hago una mueca y abro el segundo. Mejor saber exactamente a qué me atengo.

Es mucho más corto.

Llámame mañana. No es una petición.

Dave ha estado conmigo en todo: el caos del draft, las negociaciones, las entrevistas, el millón de pequeñas cosas que la cagaría por completo si me dejaran sin supervisión. Luchó por cada dólar de mi contrato de novato y de alguna manera se las arregló para hacerme sonar como un adulto responsable en las ruedas de prensa.

Lo menos que puedo hacer es devolverle la llamada.

Sigo deslizando y hago clic inmediatamente cuando veo el mensaje de Reese. Gracias a Dios que él y Dax también fueron seleccionados para los Raptors. Si no, lo estaría pasando aún peor ahora mismo.

Hola, Z,

Dax dice que puedes quedarte en su casa hasta que encuentres tu propio sitio. Es de dos habitaciones, a cinco minutos del estadio y ya está amueblado. Avísame cuando llegues y te ayudaré a mudar tus cosas.

Además, el entrenador Masters ha preguntado por ti en el entrenamiento de hoy. Te he cubierto, pero no estoy seguro de cuánto tiempo se va a creer las excusas que me estoy inventando.

Resoplo.

Al menos una persona en mi vida está comprometida a consentirme.

Debería contestarles a todos, pero todavía no estoy de humor para enfrentarme a mi realidad. Así que, en lugar de eso, bloqueo el móvil, lo tiro al cojín de al lado y apoyo la cabeza en el sofá.

Me duele la cabeza, y no es solo porque Honey no colabora. Es todo. Todo está cambiando. Esto no es como el fútbol universitario, donde podía salirme con la mía haciendo lo que me diera la puta gana. Esto es otro rollo, nivel profesional. Tengo contratos. Soy el quarterback de la franquicia. El primer elegido en el draft. Aquel por el que hicieron un intercambio para construir un equipo a mi alrededor. Soy la puta razón por la que Dax y Reese están aquí también. Tengo que entrar en el estadio de los Raptors en dos semanas y estar listo para liderar.

Y, sin embargo, aquí estoy, en un crucero persiguiendo a una chica que acaba de apartarse de besarme.

Podría estar en Roma ahora mismo. Debería estarlo. Necesito aprenderme el libro de jugadas y crear química con mis nuevos receptores para estar por delante de la curva cuando empiece el campamento de entrenamiento.

Cada día que estoy aquí, me quedo más atrás de mis propios estándares.

Cada día que elijo a Honey por encima del fútbol, me juego la carrera por la que he trabajado toda mi vida.

Lo sé. No soy estúpido.

Pero si no me hubiera subido a este barco, no habría estado sentado frente a ella en ese reservado esta noche ni habría visto la pequeña sonrisa en su cara cuando intenté cogerle un trozo de su tarta de chocolate.

El fútbol ha sido lo más importante en mi vida desde que tenía siete años. Me salvó. Salvó a mi familia. Me ayudó a cuidar de Tiff y Ella cuando todo parecía desmoronarse. Me dio un propósito cuando lo necesitaba, un futuro cuando no estaba seguro de tenerlo y una salida cuando todo parecía demasiado difícil de manejar.

El fútbol me lo dio todo, pero Honey es la razón por la que significa algo.

Es la persona que quiero a mi lado cuando las luces se apagan y el estadio se vacía. Es en quien pienso cuando pasa algo bueno. Aquella a la que quiero volver a casa después de las victorias y la que querría que me mantuviera entero después de las derrotas. No estoy preparado para dejarlo ir porque el momento no le viene bien.

Esperaré. Esperaré jodidamente el tiempo que haga falta porque soy el hombre más jodidamente paciente que ha conocido jamás.

Suelto un largo suspiro, cojo el móvil de nuevo y me obligo a ser un adulto porque, mientras espero a Honey, necesito asegurarme de que tengo una vida que valga algo.

Abro mis correos electrónicos y empiezo a escribir respuestas. Son todas cortas, apenas una frase, pero he respondido y he confirmado que los llamaré a todos por la mañana.

Una vez que he terminado, tiro el móvil sobre la mesa de centro y me pongo de pie, estirando la tensión de mis hombros.

La puerta del balcón sigue entreabierta desde antes, así que salgo y respiro el aire salado mientras miro fijamente al abismo.

Cuando me apoyo en la barandilla, dirijo la mirada al tatuaje del panal de mi antebrazo. Apenas es visible con la poca luz, pero no necesito verlo para saber el compromiso que adquirí.

Sí, quizá soy un idiota por estar aquí en lugar de en Roma. Quizá me estoy jugando toda mi temporada de novato y mi posible carrera por una chica que se aparta de besarme, pero no estoy rompiendo ninguna regla, y ya me mataré a trabajar cuando llegue allí dentro de dos semanas.

Este tiempo con Honey no volverá a presentarse, y tengo que aprovechar la oportunidad para al menos intentarlo.

Vuelvo adentro, dejando la puerta del balcón abierta para poder dormirme con el sonido del océano.

Mañana, no la presionaré. Dejaré que venga a mí, porque lo hará. Sé que lo hará, y cuando lo haga, voy a hacer que le sea jodidamente difícil marcharse.


Capítulo 10
Honey


El océano rompe contra el barco, infinito e indiferente, mientras la luz del sol se dispersa sobre las olas como si nada en el mundo se hubiera roto jamás.

Es casi insultante.

Aquí fuera, todo sigue moviéndose. La marea sube, el viento cambia, el sol brilla con fuerza como si no me hubiera visto convertir mi vida en un completo desastre.

Al océano no le importan mis problemas.

Y desde luego no le importa que anoche estuviera a punto de besar a Zach y luego huyera a mi camarote como la cobarde que soy.

Te estás exhibiendo ante él.

Sacudo la cabeza, alejando las palabras de Olivia, molesta porque puede que tenga razón. Parece que no puedo cambiar mi forma de actuar cuando él está cerca, pero no es culpa mía que esté aquí. En realidad, ese es un buen punto. En todo caso, es él quien se está exhibiendo ante mí. Sabe que lo quiero y se limita a esperar pacientemente a que lo elija, sin darme ni un momento de paz.

Sería más fácil si no me mirara como si yo fuera la respuesta a cada pregunta que se ha hecho en la vida, pero Zach nunca ha puesto fácil lo de marcharse. Se queda ahí, queriéndome a pesar de todo, esperando a que me canse de huir y acepte que el hogar ha estado frente a mí todo este tiempo.

Como si no lo supiera ya.

Esa es la parte que más me frustra. Se supone que estoy aquí para descubrir quién es Honey Sanderson. No para recaer en la versión de mí misma que solo existe cuando Zach Evans está en la habitación.

El objetivo es la claridad mental. El propósito. Desarrollar algún tipo de brújula interna que no apunte inmediatamente al norte cada vez que Zach siquiera gruñe mi nombre de esa forma que sabe que me hace entrar en calor.

Me ajusto el albornoz y tomo un largo sorbo de café, dejando que su calor se asiente en mi pecho.

El aire marino es denso y dulce aquí fuera y, al inspirar profundamente, siento cómo se abre paso en mis pulmones, a través de mi torrente sanguíneo. La sensación no se parece en nada a la de Hope, o Atlanta. Es liberadora y casi me hace creer que por fin tendré espacio suficiente para pensar.

Cuando abro los ojos, busco mi teléfono; solo quiero hablar con una persona.

Honey: Buenos días. ¿Cómo está el bebé? ¿Cómo está Mike? ¿Cómo va tu conciencia culpable?

La respuesta llega casi al instante, lo que significa que la estaba esperando.

Olivia: Bien, bien, e inexistente porque mantengo lo que hice. Buenos días, por cierto. ¿Cómo estás tú? ¿Qué tal el barco? ¿Qué tal Zach?

Honey: No tienes derecho a preguntar por Zach.

Olivia: ¡Oh, vamos! Técnicamente he pagado para que él esté allí, así que tengo un interés personal.

Honey: El barco es precioso. Estoy tomando café en el balcón, respirando el aire del océano. Estoy bien.

Olivia: Eso son tres frases y ninguna responde a mi pregunta real.

—Porque no quiero responderla —digo en voz alta aunque no hay nadie cerca para oírme. Sacudiendo la cabeza, escribo una respuesta.

Honey: Cenamos. Estuvo bien. Él fue... él. Voy a centrarme en el motivo por el que vine aquí y voy a dejar de permitir que esto se convierta en una distracción.

Olivia: Vale, lo apoyo, pero solo digo que averiguar qué está pasando entre Zach y tú podría, solo podría, facilitar tu recuperación.

Me quedo mirando su mensaje.

¿Recuperación?

Como si Zach fuera una herida que aún no me he curado bien. Zach no es una herida. Él es la tirita que he estado usando para esconder todos mis problemas debajo.

Honey: Así no es como funciona el sanar, Liv.

Olivia: ¿Ah, no? Porque desde donde yo estaba en esa boda, la única vez que pareciste tú misma fue cuando él entró en la habitación.

Honey: Estaba aterrorizada cuando lo vi.

Olivia: Exacto. Sentiste algo. Eso es más de lo que te he visto sentir en meses, Honey.

Aquí viene el tren del odio de Olivia. Soy su amiga desde hace tiempo suficiente como para saber cuándo estoy a punto de recibir una sucesión de mensajes. Todos dándome lecciones sobre lo que tengo que hacer con Zach. Sé lo que tengo que hacer. No necesito que una mejor amiga embarazadísima me lo diga, así que pongo el móvil en silencio y me lo meto en el bolsillo del albornoz.

Ya he pensado en Zach lo suficiente para toda una vida. Es hora de que empiece a centrarme en lo que yo necesito.

Alargo la mano junto a la silla para coger el libro que metí en la maleta cuando creía de verdad que este iba a ser un viaje sobre mí. No sobre mí huyendo de Zach.

Es un libro técnico sobre escritura que compré hace meses cuando estaba con Olivia. Ella me había sacado de casa a rastras y había dicho que necesitaba algo de perspectiva —y una afición que no consistiera en empapelar su casa, ya que se está quedando sin paredes—.

Llevo el libro conmigo desde entonces, leyéndolo siempre que puedo.

Lo abro por la última página en la que me quedé.

La motivación de tu personaje principal es sencilla. Es el motivo por el que tu personaje actúa. Lo que es más difícil de escribir es la brecha entre lo que les motiva y lo que realmente hacen al respecto. Un personaje puede ser plenamente consciente de lo que quiere y por qué lo quiere y, aun así, encontrar cien razones para no ir a por ello. Esa brecha es donde vive realmente la historia.

—...sí, lo sé, Dave.

Me quedo helada al oír la voz de Zach filtrándose a través del muro de separación entre nuestros balcones. Estoy bastante segura de que Tiff ha mencionado que Dave es el agente de Zach. Se me aguzan los oídos con interés.

—He dicho que estaré allí —continúa, con la frustración aumentando claramente en su voz—. Sí. Ajá. —

Me echo hacia atrás, dispuesta a apartar mi silla y entrar, pero algo me detiene.

—Estaré fuera menos de dos semanas. Solo dile al entrenador Masters que tuve un asunto familiar y estaré de vuelta a tiempo para el inicio de los entrenamientos. —Hay una pausa—. Vale. Mañana le llamaré yo mismo. —

Le está mintiendo a su entrenador sobre dónde está. Todo porque quiere esperarme en persona.

Me recuesto, frustrada porque no solo le está mintiendo a su agente, sino también a su entrenador y a su equipo solo para estar aquí.

¿Qué demonios está haciendo?

La rabia y la culpa corren por mis venas porque no debería estar aquí. Es el número uno del draft de la NFL. Debería estar entrenando con su nuevo equipo, conociendo Rome, Georgia; su nuevo hogar en el futuro previsible. En lugar de eso, lo está arriesgando todo para seguirme en un crucero.

Es una locura. Es imprudente. Es tan propio de Zach que resulta exasperante.

La silla chirría contra el suelo del balcón y ya estoy de pie, atravesando mi camarote antes de haberlo pensado mejor. Cuando llego al pasillo, voy directa a su puerta.

Toc. Toc. Toc. Toc. Toc.

Doy un paso atrás, cruzándome de brazos y golpeando el suelo con el pie mientras espero.

—Ya voy —dice una voz amortiguada desde dentro.

Cuando se abre la puerta, me quedo sin aliento.

Pantalones de chándal grises. Sin camiseta.

Repito: sin camiseta.

Sigue con el teléfono pegado a la oreja mientras me observa despacio, como hace siempre cuando analiza una situación antes de decidir cómo reaccionar.

Mientras tanto, yo estoy aquí de pie en albornoz, con un moño desaliñado que se deshizo a medias y los restos de dignidad que logré rescatar de anoche.

Me aprieto el cinturón, con la esperanza de que me dé un aspecto de mayor confianza de la que siento.

—Te llamo luego, Reese —dice con voz baja y distraída, bajando el teléfono antes de que Reese pueda siquiera responder.

Sus ojos permanecen fijos en mí todo el tiempo. Entonces, la comisura de su boca se eleva.

—Hola, Honey. Pensaba que querías que te diera espacio. —

Pongo la palma de la mano plana contra su pecho desnudo y empujo.

No es precisamente una fuerza efectiva teniendo en cuenta que es como un muro, pero él cede de todos modos, dando un paso atrás hacia la habitación para seguirme la corriente.

Se le escapa una risa baja y sorprendida, y odio lo mucho que me gusta cómo suena.

—Vale —dice, con la risa aún cálida en la voz.

—Deja de reírte. —

Levanta las manos. —No me estoy riendo. —

—Sí, lo estás haciendo. Estás haciendo eso que... —Me detengo—. Ese no es el tema. Te he oído por teléfono. —

—¿Cómo te has...? —Se queda quieto y luego mira por encima del hombro hacia las puertas abiertas del balcón—. ¿Desde tu balcón? —

—Sí. Compartimos pared y no es culpa mía que tu voz se proyecte. —Hago un gesto con la mano, sintiendo que ya empiezo a ponerme nerviosa—. En fin, no he venido por eso. —

Los ojos de Zach siguen el movimiento de mi mano y ladea un poco la cabeza.

—¿Qué es eso? —

Miro el libro que tengo en la mano, dándome cuenta solo entonces de que me lo he traído conmigo.

Antes de que pueda responder, se acerca a mí y sus dedos se cierran suavemente alrededor de mi muñeca. Me levanta el brazo lo suficiente para inclinar la portada hacia él y poder leer el título.

Luego vuelve a mírame, con una sonrisa cálida y cómplice extendiéndose por su rostro.

—¿Estás escribiendo otra vez? —Su voz baja de tono—. Estoy tan orgulloso de ti, Honeycomb. —

Doy un paso atrás, con la vergüenza llenando cada rincón de mi ser porque no estoy escribiendo otra vez.

He comprado un libro. Lo llevo de un lado a otro. Leo unas cuantas páginas aquí y allá como si eso de alguna manera contara, pero en realidad no he escrito nada.

No de verdad.

Ni páginas. Ni capítulos. Ni pruebas de que me estoy convirtiendo en la persona que no dejo de decir que quiero ser.

Así que cuando Zach dice que está orgulloso de mí, me parece mal. Como si estuviera orgulloso de una versión de mí que aún no existe.

La versión valiente. La que realmente empieza y deja de tener miedo.

Lo único que siento es lo lejos que estoy todavía de ser ella mientras él se queda ahí, mirándome de esa forma.

—Eso no es... —Sacudo la cabeza, sin querer entrar en eso con él—. Zach. Estás ignorando tus responsabilidades. —

Ladea la cabeza, imperturbable. —No, no es cierto. Estoy de vacaciones. —

—¿Entonces por qué estás al teléfono fingiendo asuntos familiares para justificar tu ausencia? —

—Bueno, ya no es fingido del todo, ¿verdad, Honeycomb? Tú eres mi familia. Solo que no has dejado de pelear conmigo lo suficiente como para permitirte admitirlo. —

—No soy tu... —

—Lo sé. —Lo dice con sencillez, cortando el argumento antes de que pueda crecer—. Ya lo has mencionado. Varias veces. ¿Cuál es exactamente tu preocupación aquí, Honeycomb? ¿Que me esté perdiendo unos entrenamientos voluntarios, o que no sepas qué hacer con el hecho de que esté aquí? —

—Ambas cosas —digo, porque él se merece la honestidad aunque me cueste—. Pero sobre todo la primera. —

Me mira fijamente un segundo. Luego exhala por la nariz, algo parecido a una risa. —Al menos eres coherente. —

—Zach. —Me adelanto antes de que vuelva a ponerlo fácil—. Eres el número uno del draft. Tu entrenador te está buscando. Tu agente tiene pánico. Tienes un libro de jugadas que aprender y un equipo que te fichó para que los lideres, y tú estás en un bote... —

—Barco. —

—...en las Bahamas, y nada de esto va a importar si te presentas a la pretemporada tres pasos por detrás de todos los demás porque te pasaste dos semanas persiguiendo a alguien que no... —Me detengo.

La habitación se queda en silencio.

Él me observa terminar la frase en mi cabeza, y yo lo observo a él observándome, esperando a que diga las palabras que no quiero decir.

—¿A alguien que no qué? —pregunta en voz baja.

No respondo de inmediato. No sé cómo hacerlo.

Él asiente despacio y mira al suelo, luego vuelve a mírame, con una profunda tristeza en los ojos.

Sacudo la cabeza. —No importa. Lo que importa es que estás perdiendo el tiempo en un crucero cuando deberías estar ahí fuera construyéndote una vida en Rome... —

—¿Qué vida? —dice él, ahora más alto—. La vida que quiero construir —continúa, más firme— es contigo.

—Eso no es justo —digo, intentando sonar calmada cuando mi corazón es cualquier cosa menos eso. Late tan rápido que apenas puedo oírme pensar.

—No —asiente él—. No lo es.

Lo dice con tanta sencillez que me deja paralizada. Estaba preparada para que insistiera, para que intentara camelarme como suele hacer, y en lugar de eso, se queda ahí plantado con su pantalón de chándal mirándome como si la injusticia del asunto fuera algo con lo que hizo las paces hace mucho tiempo.

—No puedes poner toda tu carrera en pausa y luego hacer que ese sea mi problema —digo.

—No estoy haciendo que sea tu problema. Te estoy diciendo la verdad —inclina la cabeza—. Tú eres la que ha venido a llamar a mi puerta, Honeycomb.

Tiene razón. Odio que tenga razón. Él estaba intentando darme espacio, pero yo no podía dejar las cosas así.

—¿Qué quieres de mí, Zach? —pregunto finalmente—. Sinceramente.

—¿Sinceramente? —Parece casi sorprendido de que se lo haya preguntado—. Solo quiero que dejes de correr el tiempo suficiente para que te des cuenta de que no has ido a ninguna parte.

No has ido a ninguna parte.

Me flaquean las rodillas y abro la boca para hablar, pero no puedo.

Cómo se atreve.

¿Cómo se atreve a tener el valor de señalar eso?

—¿Crees que no me quedo despierta pensando en eso? ¿Que no sé exactamente lo patético que es que seis meses después de dejar St. Michael’s, después de todo este esfuerzo, todavía esté...? —me interrumpo, con lágrimas de rabia escociéndome en los ojos.

Odio llorar. Y odio especialmente llorar delante de él.

—Vine a este viaje porque necesitaba descubrir quién soy sin ti —digo, ahora más alto—. Porque en algún momento del camino dejé de saber dónde terminaba yo y dónde empezabas tú, y todo el mundo actúa como si eso fuera romántico, pero es aterrador, Zach.

Estoy temblando ahora, y la expresión de Zach cambia. No puedo mirarlo, así que bajo la vista y noto cómo se contiene para no alargar la mano hacia mí. Ese estúpido tatuaje de panal vuelve a burlarse de mí. Haciendo alarde de que este hombre perfecto está tan seguro de lo nuestro que se ha marcado la piel conmigo.

¿Por qué querría estar marcado con una chica que no sabe lo que quiere?

Mi respiración es entrecortada. He perdido mi dignidad. Mi corazón está por algún lugar del suelo entre nosotros, y no tengo valor para quedarme a escuchar su respuesta.

—Tengo que irme —digo—. Tengo una cita en el spa.

Me sigue hasta la puerta y la mantiene abierta cuando llego. No me está pidiendo que me quede; nunca lo ha hecho.

Cruzo el umbral sin mirar atrás, porque si lo hago, no me iré.
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No has ido a ninguna parte.

Aprieto los puños mientras camino por el pasillo, evitando a cualquiera que parezca remotamente tranquilo en este momento. Algo difícil de hacer cuando te diriges a un maldito spa.

Atravieso las pesadas puertas de cristal, con el cuerpo todavía en estado de alerta por todo lo que le he dicho a Zach, pero entonces me detengo.

Todo el mundo se gira para mirar mi entrada dramática. Los clientes con sus albornoces del spa parecen escandalizados. La chica detrás del mostrador está pidiendo ayuda, y yo parezco estar a punto de exigir un negociador de rehenes o empezar a volcar mesas de masaje. Ninguna de las dos cosas es el estilo que busco.

—Eh, hola, ¿puedo registrar su llegada? —pregunta la chica del mostrador.

Bajo las manos y aprieto un poco más el nudo de mi albornoz. —Eh, sí —digo, aclarándome la garganta y ofreciéndole una sonrisa más agradable esta vez. Luego doy varios pasos hacia ella—. Soy Honey Sanderson. Tengo reservado un día completo de spa.

Mientras teclea en su ordenador para buscar mi reserva, miro por encima del hombro y, afortunadamente, la calma que he interrumpido ha vuelto poco a poco a la normalidad.

Relájate, Honey.

—Fantástico, señorita Sanderson. Tengo aquí mismo su reserva y solo quería darle la enhorabuena.

Su sonrisa es brillante y sincera.

—¿Por qué?

—Por su bebé —mira mi vientre antes de empujar una carpeta con una pluma hacia mí—. Como está embarazada, tendremos que revisar un descargo de responsabilidad con usted.

—¿Embarazada? No estoy... —me trago mi orgullo—. Creo que la reserva es incorrecta. Mi amiga Olivia está embarazada, pero no pudo venir al viaje. Yo no estoy embarazada. Ni siquiera estoy saliendo con... —no termino esa frase.

Su sonrisa no vacila. Se limita a asentir y hace una pequeña nota en su tableta.

—Por supuesto, mis disculpas por la confusión. Permítame actualizar la reserva —teclea un momento—. Ya está todo listo, señorita Sanderson. Su terapeuta estará lista en unos treinta minutos. Por favor, pase a la sala de espera pretratamiento —señala hacia las puertas abiertas—. ¿Puedo traerle algo? ¿Agua, té?

—Agua —digo—. Por favor. Gracias.

Cojo el vaso y me alejo del mostrador antes de poder decir cualquier otra cosa vergonzosa.

No estoy embarazada.

No, esa es mi mejor amiga, Olivia. La que tiene su vida en orden. Está casada, radiante y actualmente gestando a un ser humano real con el hombre al que ama.

Mientras tanto, yo estoy aquí.

Sola.

No es que se me permita sentir pena por mí misma por ello. El hombre al que acabo de asaltar y gritar me habría dado todo eso hace años si hubiera dicho que sí a una sola de sus innumerables propuestas.

Un marido. Un hogar. Un futuro.

Zach me lo habría entregado con ambas manos.

Así que no, no puedo fingir que la vida simplemente me ha pasado factura.

Yo he construido esto.

Soy la arquitecta de cada una de las cosas que no tengo, y todavía no estoy segura de si eso me hace sentir orgullosa o desgraciada.

Me acomodo en la tumbona más cercana a la puerta, me pongo el libro en el regazo y hago un intento sincero de leer mi libro mientras espero a que comience el día de spa.

«El trabajo del escritor no es cerrar esa brecha demasiado rápido. Deja que tu personaje se asiente en la incomodidad de saber exactamente lo que quiere y elegir, una y otra vez, no tomarlo. El lector se quedará por eso. Lo que no perdonará es a un personaje que nunca tuvo que luchar contra sí mismo para llegar allí. Eso no es una historia. Eso es solo una serie de cosas que pasaron».

—Oye, eres Honey, ¿verdad?

Levanto la vista y veo una cara familiar de anoche.

¿Bella? Creo que ese es su nombre. Está de pie junto a la silla vacía con una toalla sobre el brazo y el pelo rubio recogido en una coleta alta.

—Siento molestarte, pero no quería sentarme y que fuera raro —se lleva la mano al pecho—. Soy Bella. La novia de Drew, la de anoche.

Trago saliva, forzando una sonrisa aunque siento que mi ansiedad se pone a mil.

¿Qué le habrá contado Zach durante la cena?

¿Cree que soy la villana porque no he caído rendida en sus brazos?

¿Ha visto su tatuaje?

Siento que me falta un poco el aire, así que hago chasquear mi pulsera; el golpe de dolor me devuelve a la sala.

«La ansiedad es solo miedo mal ubicado. No puedes controlar lo que los demás piensen de ti. Lo único que puedes controlar es cómo respondes».

La doctora Reeves una vez más.

Respiro profundamente y relajo la mandíbula. Lo que otros digan de mí cuando no estoy no es asunto mío, y ella me mira con sinceridad y una amplia sonrisa, así que no puede haber sido tan malo de todos modos.

—Hola. Sí, me acuerdo. ¿Quieres sentarte? —le ofrezco el asiento, sintiéndome un poco tonta teniendo en cuenta que el sitio no es mío. Puede sentarse donde quiera.

—Gracias.

Se relaja en la tumbona, cruzando una pierna sobre la otra.

Ahí es cuando el silencio incómodo empieza a notarse, porque ¿de qué demonios se supone que voy a hablar con una de las mujeres más hermosas que he visto en mi vida? Al igual que Olivia, tiene su vida organizada, y yo soy solo un desastre.

—Y, eh, ¿dónde está Drew? —pregunto. Literalmente es todo lo que tengo.

Ella suelta una risa corta. —Aquí no. Los días de spa no existen en el vocabulario de ese hombre —niega con la cabeza, pero la sonrisa que intenta ocultar muestra el afecto que siente por él—. Conociéndolo, probablemente esté en una cinta de correr ahora mismo. Es su cosa favorita en el mundo. El gimnasio, quiero decir. Viviría allí si yo le dejara —pone los ojos en blanco—. Pero estoy segura de que tú entiendes eso.

—Sí —digo en voz baja, y lo dejo ahí.

Por lo que parece, Zach les dijo que estábamos juntos. ¿De verdad pensaba que haría algo diferente?

La vida que quiero construir es contigo.

Las palabras se sienten pesadas cada vez que pienso en ellas.

Bella me mira por encima de su libro con una pequeña sonrisa en la cara.

—¿Puedo preguntarte algo? —dice, dejando caer el libro en su regazo.

La pregunta me pone nerviosa de inmediato. —Eso depende enteramente de la pregunta.

Ríe suavemente. —Vale, bueno, Zach nos dijo anoche que eras su novia... —hace una pausa, observando mi cara—. ¿Debería asumir que eso era verdad, o debería asumir que solo estaba un poco demasiado ansioso?

—Definitivamente lo segundo —murmuro—. Muy mucho lo segundo.

Bella arquea las cejas. —Lo entiendo. Cenar con él fue... revelador.

—Es demasiado, ¿verdad?

Ella sonríe, relajándose un poco.

—Mi padre lo entrenó, y entre él y Drew, básicamente he tenido actualizaciones de Zach Evans de segunda mano durante años. Sobre todo fútbol. De vez en cuando historias sobre lo testarudo que es.

—Espera... ¿qué dices de tu padre?

—Mi padre es el entrenador Summers. Supongo que a Zach se le olvidó mencionarlo.

—Oh. No lo sabía. —El entrenador Summers fue el entrenador de Zach en St. Michael’s. Ni siquiera sabía que tuviera una hija. Y mucho menos una que sale con un quarterback estrella de la NFL.

Bella ríe suavemente. —Sí, no me sorprende. A mi padre no le gusta pregonar que obligué a su jugador favorito a dejar su equipo.

Vaya, si eso no es una frase cargada de intención. Tengo tantas preguntas... Ninguna que me parezca apropiada para esta conversación.

Niego con la cabeza. —Eso parece una información importante que Zach debería haber compartido antes de dejar que me pusiera en evidencia ante ti.

—No te has puesto en evidencia —dice con naturalidad—. Y entiendo por qué no lo mencionó. En el momento en que te vio en el puesto de la anfitriona, todo lo demás dejó de existir para él.

Bella sonríe y cruza las manos sobre su libro.

—Ese es el problema con Zach —murmuro.

Ella suelta una carcajada.

—Oh, créeme. Lo entiendo. Los hombres malos son sencillos. Se van y pasan página. Los hombres buenos son... inoportunos. Esperan. Anhelan. Incluso cuando estás a miles de kilómetros de distancia, siguen estando ahí, al fondo de tu mente, haciendo que sea muy difícil fingir que alguien más podría llegar a sentir lo mismo.

—¿Hablas por experiencia? —pregunto con una ceja levantada mientras contengo una sonrisa burlona.

Ella asiente una vez. —Tal vez sea cosa de los quarterbacks. Están entrenados para comprometerse con una jugada y llegar hasta el final, sin importar lo complicada que se vuelva. Resulta que hacen lo mismo con las personas.

Se me escapa una risa antes de que pueda evitarlo.

—Sí... no es precisamente sutil al respecto.

—No —asiente ella—. No lo es.

—¿Honey Sanderson? —La empleada del spa aparece en la puerta—. Estamos listos para usted.

Cierro el libro y me levanto. Bella se despide con la mano.

—Que disfrutes del tratamiento —dice—. ¿Quizás nos veamos luego?

—Eh, sí —digo, sorprendida al darme cuenta de que creo que no me importaría.

Sigo a la empleada por el pasillo, aferrando mi toalla contra el pecho, esperando que este masaje consiga que mi mente deje de darle vueltas a todo.


Capítulo 11
Zach


Ascent Sportswear quiere seguir adelante con la campaña. Sería un lanzamiento completo, una sesión de tres días a principios de septiembre. La otra atleta con la que te emparejarán es Whit Marlow, campeona de la LPGA.

—Whit Marlow —digo entre dientes mientras me relajo en la tumbona y miro al cielo. Lo único que sé de Whit Marlow es que ha pasado por algo muy parecido a lo mío. Desde que ganó su primer torneo de la LPGA, la prensa ha estado encima de ella, tratándola como si fuera la niña mimada, enviada para salvar su deporte.

Me siento malditamente identificado.

Los Raptors creen que soy yo quien va a guiarlos hacia la victoria, pero soy realista. Hay una razón por la que su equipo pudo conseguirme como su primera elección del draft. Han estado poco desarrollados y mal financiados durante años. No hay profundidad en su línea defensiva, así que no importa que hayan logrado traer a Reese y a Dax conmigo. Si no podemos evitar que el otro equipo anote, nuestras posibilidades de ganar se reducen drásticamente.

Me quedo mirando al cielo un segundo de más, dejando que el sol lo desvanezca todo. Luego vuelvo a bajar la mirada hacia el teléfono.

La están promocionando como la campaña Ascent Dual. Dos novatos en dos disciplinas diferentes, que coinciden en el mismo momento de sus carreras. La propuesta creativa es limpia y nada que os vaya a hacer sentir vergüenza ajena al ver una valla publicitaria en dos años. Creo que esta es una gran oportunidad para ti.

Necesito una respuesta hoy mismo, Zach.

Seguro que él cree que es una gran oportunidad. Se llevará el diez por ciento del acuerdo, pero esta campaña suena mucho más interesante que las dos últimas que me propuso. A saber: un suplemento para antes del entrenamiento y un anuncio de ropa de compresión.

Esto es solo un artículo y unas cuantas fotos con Whit Marlow, que es increíblemente guapa. La atención no estaría sobre mí. Estaría sobre ella.

Escribo rápidamente un mensaje de respuesta.

Sí. Ciérralo. Envíame el resumen del proyecto.

Enviado.

Hecho. Con suerte, eso hará que deje de enviarme más oportunidades durante al menos una semana.

Ding.

Pongo los ojos en blanco, porque, por supuesto, Dave ha respondido al instante.

¡Por fin!

¿Cuándo aterrizas en ATL? Tengo que organizar reuniones con tu equipo.

Alejo los pulgares de la pantalla para que no haya ninguna posibilidad de que le responda al correo. No tengo ni idea de cuándo aterrizaré, ya que aún no he reservado ningún vuelo ni tengo planes de hacerlo. Al menos no hasta que haya vuelto a hablar con Honey.

Una sombra cae sobre mí.

—Oh, Dios mío. ¿Eres Zach Evans?

Joder.

Pensaba que la gorra y las gafas de sol ocultarían mi identidad.

Cerrando los ojos bajo las gafas, tomo aire y me compongo.

—Hola —digo, incorporándome y quitándome las gafas de sol para ver a dos mujeres de mi edad paradas junto a mi tumbona—. Sí, lo soy. —Sonrío, sabiendo que si las ignoro, las cosas empeorarían. También podría significar que Dave se enterara de dónde estoy exactamente, y de verdad que no quiero verlo en el próximo puerto.

La más alta inspira hondo e intenta darle un codazo sutil a su amiga. Esto es lo que odio. Sentirme como una especie de animal de zoo al que hay que estudiar. Literalmente, solo sé lanzar un balón. No merece este tipo de atención. Espira con dramatismo y luego sacude la cabeza—. Lo siento. No soy... te prometo que no suelo ser así. —Se ríe de sí misma, tendiéndome la mano—. Soy Sarah, una gran fan de los Raptors.

Miro su mano antes de aceptarla y estrecharla.

Ella señala con la cabeza a la chica que está a su lado—. Esta es Taylor. Te vimos anoche en el bar y yo le dije que eras tú. —Se le va la mirada a nuestras manos—. No hay muchos tíos rubios y atractivos que quieran tanto a la miel como para llevarla tatuada en la piel de esa manera.

Suelto una risa silenciosa, echando un vistazo al tatuaje mientras retiro suavemente mi mano de la suya.

Tiene razón. Nadie más ama a Honey como yo. Incluso cuando es en detrimento de mi propio futuro, la pongo a ella por delante de todo.

—Ya —digo pausadamente—. Me han dicho que me comprometo demasiado con las cosas que me gustan.

—Me parece bien —dice ella, cruzando los brazos ligeramente—. Porque vamos a necesitar eso esta temporada. —Tuerce un poco la boca—. Los fans de los Raptors hemos estado esperando a alguien a quien de verdad le importe esto.

—¿Ah, sí? —Inclino un poco la cabeza, observándola—. ¿Tanto tiempo llevas sufriendo en nuestros partidos?

Taylor resopla—. Esa no es una pregunta que quieras hacerle. —Señala a Sarah con el pulgar—. Ve todos y cada uno de los partidos. Es un problema.

Sarah pone los ojos en blanco—. No es un problema. Es lealtad.

—Respeto —digo, apoyándome sobre los codos, ahora más relajado—. No hay mucha gente que aguante una racha de derrotas así.

—No he conocido ninguna temporada en la que a los Raptors les haya ido bien. Estaba en el vientre de mi madre el año después de su última racha de eliminatorias.

—Digo lo mismo —digo con una sonrisa.

—Pero por eso importa ahora —dice ella—. Por fin tengo un equipo por el que vale la pena animar.

Asiento lentamente—. Ya veremos.

—No —dice ella, ahora un poco más firme—. Nada de ya veremos. Los Raptors trajeron a Reese y a Dax contigo porque querían cambiar la ofensiva. Si puedes rendir aunque sea una fracción de lo que hiciste la temporada pasada, entonces podríamos tener realmente la oportunidad de terminar la temporada con un récord de victorias.

—¿Ah, sí? —Me muevo, sentándome un poco más recto ahora—. ¿Ves mis partidos?

—No, pero es difícil no oír hablar de tus estadísticas en todos los canales de deportes. —Mira al cielo, pensando un segundo—. ¿No lanzaste cuatro mil yardas la temporada pasada y conseguiste qué? ¿Cuarenta touchdowns?

Miro a Taylor, a quien no parece afectarle en absoluto el conocimiento de estadísticas de su amiga, y luego vuelvo a mirar a Sarah—. Más o menos —digo a la ligera—. Aunque eso fue en la universidad. Ahora es distinto.

—Sí, quizá... pero por eso estoy emocionada. —Me observa—. Quiero ver si también puedes dar ese mismo rendimiento con los Raptors. Con suerte, tienes la misma garra.

—Oh, créeme. Estoy luchando. Siempre estoy luchando.

—Bien —interviene Taylor—. Porque si tengo que aguantar otra temporada de derrotas con ella, voy a llorar a la par que Sarah. Ya no puedo más. Simplemente no puedo.

Sarah le da un suave empujón con el hombro—. Para ya. Haces que parezca una obsesionada.

—¿Que hago que lo parezca? —pregunta Taylor, divertida—. No fui yo quien reconoció un tatuaje en el antebrazo de un tipo cualquiera. —Mira a su alrededor, entornando un poco los ojos—. Espera... ¿te dejan estar aquí sin seguridad?

—Vale. Creo que ya hemos pasado suficiente tiempo hablando con él —dice Sarah, empujando ligeramente a Taylor—. Creo que deberíamos dejar que disfrutes del resto de tus vacaciones.

—¿No quieres una foto? Ese es el único motivo por el que hemos venido aquí.

—Ya, bueno... —Sarah no termina la frase, con las mejillas encendidas.

—¿Queréis haceros una foto? —pregunto, casi sorprendido de estar ofreciéndolo yo mismo—. Pero, ¿podéis no subirla a internet hasta que esté jugando mi primer partido? Me gustaría mantener mi ubicación en secreto.

—Tu secreto está a salvo con nosotras —dice Sarah.

Me inclino hacia delante con los codos en las rodillas mientras ellas se arrodillan una a cada lado de mi tumbona y sonríen.

Clic. Clic. Clic.

Cuando terminan, Taylor se endereza mientras mira el teléfono y pasa las fotos.

—Oh, vaya —dice, bajando un poco el tono—. Han salido muy bien.

Gira la pantalla hacia Sarah, que se inclina, rozando brevemente mi hombro con el suyo.

Asiento una vez—. Me alegro de que hayáis conseguido lo que necesitabais.

Taylor baja el teléfono, mira a Sarah y luego vuelve a mirarme a mí—. Gracias por esto y por dejar que te molestáramos en tus vacaciones. Sé que significa para Sarah más de lo que jamás admitiría.

—Taylor —susurra Sarah.

—No pasa nada —digo, restándole importancia con un gesto—. Estoy deseando ayudar a nuestro equipo a ganar.

Taylor se aclara suavemente la garganta—. Esto... bueno... no sé qué planes tienes, pero seguramente iremos a tomar algo luego. Nada loco. Solo... por la zona del bar de cubierta.

Sarah asiente, un poco más compuesta que antes—. Sí. Estás invitado a unirte si quieres. Sin presiones. No sabíamos si estabas aquí solo o algo así. —Levanta las manos—. No puedo prometer que no hablaré de fútbol, pero mi prometido me detendrá.

¿Prometido?

Se me va la vista de inmediato a su mano y, efectivamente, ahí mismo lleva un pedrusco gigante en el dedo.

¿Ella... ella no tiene ningún interés en mí?

¿Por qué me sorprende tanto eso, joder?

Supongo que me he acostumbrado a que hablen de mí como una mercancía, y a que las miradas de las chicas se detengan sobre mí un segundo de más. Ha sido así desde St. Michael’s. La mayoría ni siquiera se molestan en fingir que se trata de algo más que lo que yo puedo darles.

Me he acostumbrado a esa dinámica. Incluso la espero.

Pero esto no era eso.

Esto es lo que le dije a Honey que pasaría.

Cada vez que ella se agobiaba. Cada vez que decía que no podía soportar las miradas, los comentarios, la forma en que la gente me trataba como si yo no fuera simplemente... suyo.

No siempre será así, le decía yo.

Una vez que sea profesional, se calmará. A la gente no le importará tanto. Será diferente.

Ella nunca me creyó, y en St. Michael’s tenía razón para no hacerlo. No importaba lo bien que jugara, la atención nunca disminuía. Si acaso, empeoró después del desastre de Jenni y de que la gente pensara que estaba soltero.

Se me olvidó que algún día eso podría cambiar.

No tenía ni idea de que ese día llegaría ahora.

Antes de que pueda responder, algo me llama la atención por el rabillo del ojo.

Honey.

Lleva el mismo albornoz blanco de esta mañana, cuando me asaltó en mi habitación. Solo que ahora lleva el pelo suelto, gafas de sol y parece... relajada. Con suerte, es por el masaje y no por otro tío.

Joder, de verdad no puedo dejar de pensar en ella, ¿verdad?

Sarah y Taylor siguen de pie a mi lado.

Ah, sí, me olvidé de que estaban aquí al ver a Honey. Pero también, mierda. Si Honey las ve, ¿va a pensar que las cosas siguen igual?

Ella está escaneando la zona ahora, supongo que buscando una tumbona, y yo bajo la barbilla, no queriendo que me vea así.

—Oye —digo, incorporándome un poco—. Agradezco la oferta. De verdad.

Sarah asiente de inmediato, como si ya supiera por dónde va el tema—. Sí, por supuesto.

—Pero creo que voy a pasar la noche tranquilamente —añado—. Tengo algunas cosas que aclarar antes de irme.

—Totalmente comprensible —dice Taylor sin dudarlo un momento, guardando el móvil en el bolso.

—Sinceramente, probablemente estemos dormidas a las diez de todas formas. No somos tan interesantes.

Sarah se ríe suavemente—. Habla por ti. James va a obligarme a ir al club esta noche y no estoy segura de que pueda soportarlo. —Se ríe y luego vuelve a mirarme—. Buena suerte esta temporada, de verdad. Estaremos viéndote.

—Sí —añade Taylor—. No hagas que se arrepienta de esa camiseta.

Suelto una risa silenciosa—. Intentaré que no sea así.

Ambas me saludan con la mano.

—Disfruta del resto de tus vacaciones —dice Sarah.

—Igualmente —respondo, volviendo a hundirme en la tumbona.

Honey empieza a caminar por la cubierta, así que me bajo la gorra, intentando pasar desapercibido. Es un poco difícil llevando mis pantalones de abejas, pero con suerte estará demasiado ocupada buscando una tumbona como para fijarse en mí.

La sigo con la mirada bajo las gafas mientras cruza la cubierta, y cuando encuentra una tumbona cerca de las escaleras de la piscina, deja su libro y luego se estira para quitarse el albornoz de los hombros.

Dejo de leer el contrato.

Creo que también dejo de respirar.

Lleva un biquini bandeau blanco con una parte de arriba que le junta los pechos, creando un escote profundo y tentador en el que quiero hundir la cara. Ya lo he hecho antes. Aún recuerdo cómo se sentían en mis manos mientras la veía echar la cabeza hacia atrás de placer.

El blanco brillante hace que su piel bronceada resplandezca y no puedo tragar. Tengo la boca seca como un desierto mientras el resto de mi cuerpo arde.

Cuando se ha quitado el albornoz del todo, se gira y lo echa sobre la tumbona, mostrando la parte trasera de su biquini. La braga está encajada entre las mejillas firmes y redondas de su culo con forma de corazón.

Me tiemblan las manos sobre el teléfono. Aún recuerdo exactamente cómo encajaban esas curvas en mis palmas, lo suaves que se sentían cuando las amasaba mientras ella gemía mi nombre.

—Joder —mascullo entre dientes, ganándome algunos murmullos de los huéspedes que tengo al lado.

Me hundo más en la tumbona, no solo por la vergüenza, sino porque mi polla me está traicionando una vez más y se está poniendo dura con solo verla.

Se quita las chanclas y baja los escalones de la piscina. Subo la rodilla porque el problema estructural que tengo no se resuelve solo y, después de mi juramento accidental, no quiero que me prohíban la entrada a la piscina.

Tengo la polla dolorosamente dura, tensando mis pantalones como si tuviera una venganza personal contra mí. Pongo el teléfono boca abajo sobre mi pecho, echo la cabeza atrás y me quedo mirando al cielo vacío como si pudiera concederme misericordia. No lo hace. Todos los detalles están grabados a fuego en mi memoria: la tela blanca contra su piel, la forma en que el biquini se sube lo justo para mostrar los hoyuelos sobre su culo, el balanceo pausado mientras baja el primer escalón hacia el agua.

Necesito tenerla debajo de mí.

Ahora mismo.

Otra vez.

Y otra.

Hasta que ninguno de los dos pueda caminar recto.

¿Es que lo de la ducha de anoche no fue suficiente?

Céntrate, Evans.

Eres la primera elección absoluta. Eres un adulto que funciona perfectamente. Te has pasado todos y cada uno de los días de los últimos cinco años deseándola. Tu polla ya debería estar acostumbrada a eso.

Ya está con el agua por la cintura, y ese traje blanco no hace nada por ocultar sus pezones endurecidos por el frío. No puedo evitar ver cómo una gota de agua se desliza por el valle entre sus pechos, trazando caminos que quiero seguir con la lengua.

Se impulsa desde el borde y empieza a nadar, así que cojo el móvil y consigo, mediante lo que solo puede describirse como un acto heroico de disciplina, leerme el contrato de Ascent. Luego reviso el chat grupal de los Raptors, que es básicamente Dax mandando memes sobre ser el chico nuevo.

Honey hace sus largos mientras yo reviso el resto de mis correos y, aunque así es probablemente como ella quiere que sea, a mí me está matando lentamente.

Está ahí mismo.

Hace unos cuantos largos más y, cuando sale por el borde, no voy a describirlo. No porque sea noble, sino porque si me permito catalogar la forma en que la tela mojada se moldea a ella, la forma en que las gotas recorren la curva de su columna hasta donde el hilo desaparece entre esas mejillas, o la forma en que sus muslos se tensan y relajan al pasar una pierna sobre el borde de la piscina, perderé lo que me queda de mi maldita cordura aquí mismo en esta tumbona.

Me muerdo el interior de la mejilla con la fuerza suficiente para saborear el metal solo para no gemir.

Afortunadamente, vuelve a envolverse en el albornoz, recoge su libro y camina de regreso hacia las puertas de cristal sin mirar en mi dirección ni una sola vez.

Las puertas se cierran tras ella y metafóricamente me doy una palmada en la espalda. Ella nadó y yo me senté a mirar. No la seguí por el pasillo cuando se fue. No es mucho, pero es mejor que ayer, así que voy a llamarlo progreso.

Miro el móvil y luego el panal de mi antebrazo, observando el diseño mientras pienso en todas las veces que Honey se ha preocupado por perderse en quien soy yo.

Mientras tanto, yo llevo pantalones de abejas y me la he tatuado en más de un sitio, intentando demostrar que ya me he perdido en ella, como si eso arreglara de algún modo el hecho de que ella tiene miedo de hacer lo mismo.

Ese es mi problema. He estado ejecutando la misma jugada desde el principio esperando un resultado diferente.

Ven aquí. Sé mía. Elige esto.

Y cada vez que lo hago, ella me mira como si le estuviera pidiendo que desapareciera.

Me paso una mano por la mandíbula, mirando la tinta de mi brazo como si fuera a decir algo diferente esta vez. No lo hace. Sigue siendo ella. Siempre ha sido ella. Eso no ha cambiado.

Lo que sí lo ha hecho —y he sido demasiado testarudo para admitirlo— es que amarla así... no está funcionando.

Ni para ella, y quizá tampoco para mí.

Me reclino y suelto un largo suspiro a medida que me doy cuenta de la realidad.

No necesita más de mí.

Necesita menos.

La idea se queda conmigo mientras miro hacia la cubierta, apretando ligeramente el móvil. Cada célula de mi cuerpo intenta rebelarse y acortar la distancia antes de que esto se convierta en algo permanente.

Aflojo el agarre y, aunque me quedo mirando a la puerta, por primera vez, no me muevo.


Capítulo 12


Chat: ¡Hagamos que Honey y Zach vuelvan! 🐝

Madison: Me apuesto veinte a que no salta.

Tiff: Yo me apuesto treinta a que sí. Ha crecido mucho en los últimos dos años. De verdad creo que este es su momento de brillar.

Madison: ¿Y de qué le sirvió todo ese crecimiento en la boda?

Reese: No fue del todo culpa suya. Zach tenía una misión y, como compañero de equipo suyo, puedo confirmar que no deja pasar ni una.

Madison: Todos lo sabemos. Por eso está en este crucero, para empezar.

Tiff: ¿Tú qué opinas @Jamie? Tú eres quien mejor la conoce.

Olivia: Eso me ofende. Él solo era un tío con el que la obligaban a juntarse hasta que terminó el instituto. Ella me eligió a mí a los seis años.

Jamie: Sin comentarios. ¿Os acordáis de la última vez que hice una apuesta que la incluía?

Madison: Espera, ¿a eso se refería Zach en el discurso del padrino? ¡Necesito detalles! ¿Quién va a cantar?

Tiff: No te hacen falta, Mads. Lo pasado, pasado está.

Mike: Me apuesto cincuenta a que ni siquiera se ha subido al autobús y todos estamos perdiendo el tiempo en este chat.

Olivia: Bueno, esa ya la has perdido, cielo. Ayer recibí un correo confirmando mi reserva y ella me mandó un mensaje para decirme que hoy iba a hacer el tour a pie por las copas de los árboles. Te garantizo que está en ese autobús.

Madison: Así que me cobraré esos cincuenta en porciones de pizza cuando te vea, Mike.

Mike: Me parece un trato justo, teniendo en cuenta que puede que no te vuelva a ver nunca.

Madison: 😱 ¿Estás de broma? Te veré en la boda de Honey y Zach.

Tiff: @Olivia, ¿por qué cree que va a hacer un tour a pie? ¿No habías dicho que era la tirolina más alta y larga de las Bahamas?

Olivia: Oh, lo es. En realidad, llegas a la parte del tour a pie mediante una tirolina. Omití esa parte. No creo que hubiera ido si se lo hubiera dicho. Estoy bastante segura de que Honey tiene miedo a caerse. Nunca la he visto saltar desde ninguna altura, y mucho menos desde treinta metros.

Mike: Literal y figuradamente, al parecer.

Madison: Para eso estamos aquí. Para darle un empujoncito en la dirección correcta.

Olivia: «Empujoncito» es la palabra clave.

Mike: Por favor, dime que no lo dices literalmente, Liv. Zach me matará.

Olivia: Es mi mejor amiga.

Jamie: Precisamente por eso lo pregunta.

Olivia: No pasa nada. Jonny no la empujará si se queda bloqueada. Solo le dará un ligero toquecito.

Mike: ¡¿Quién narices es Jonny?!

Olivia: El guía. Me llamó anoche para confirmar los detalles. Le dije que le daría una propina extra si conseguía que bajara.

Madison: Vaya. Y yo que pensaba que era la única tan comprometida con la causa. Olivia, me has dejado impresionada.

Olivia: Esperemos a que me conteste antes de felicitarme.


Chapter 13
Honey


—La voy a matar —murmuro mientras doy otro paso vacilante subiendo la torre entre las copas de los árboles, en algún lugar de Gran Bahama.

Este no es el tour por el dosel forestal que me esperaba cuando Olivia sugirió que viniera, ya que ella ya lo había pagado. Pensé que serían paseos tranquilos por puentes con un guía turístico hablándome en voz baja sobre la belleza del paisaje.

En ningún momento esperé que empezara con una tirolina entre los árboles.

Mi mosquetón tintinea contra la estructura, me tiemblan las rodillas y la única razón por la que sigo subiendo hacia la cima es porque no quiero volver a decepcionar a Gabe, mi compañero de autobús.

El tío acaparó todo el espacio de almacenamiento bajo el asiento y refunfuñaba entre dientes cada vez que yo hacía el más mínimo movimiento. Ahora está justo detrás de mí, murmurando por lo bajo sobre lo mucho que estoy tardando.

Claro, porque el problema soy yo, obviamente; no el hombre que lee voluntariamente libros sobre la evolución de los filtros de café por pura diversión.

Cuando intenté preguntarle al respecto, me gané otro giro de ojos, así que dejé de intentarlo.

Quién soy yo para intentar entender sus gustos de lectura cuando lo único que he hecho en los últimos seis días es mirar una página en blanco.

Llevo seis días de masajes, baños de sol, natación y alguien que cocina para mí, y todo eso no ha servido de nada para mi bloqueo de escritora.

¿Se le puede llamar bloqueo de escritora cuando no he escrito ni una palabra?

—La cola se mueve —suelta Gabe detrás de mí.

Si no estuviéramos todos enganchados al mismo cable, podrían adelantarme y yo podría volver al autobús y acobardarme en silencio.

—Lo sé —digo, obligándome a subir otros cinco peldaños de la escalera de rejilla. ¿He olvidado mencionar que prácticamente puedo ver el suelo a través de ella? Sí, estoy bastante segura de que ya estoy al menos a treinta metros de altura.

La gente que va delante de mí da otros pocos pasos.

Vamos, Honey. Tú puedes con esto.

Un paso.

Dos pasos.

Tres.

Cuando por fin llego a la plataforma, debería sentirme aliviada porque ya casi ha terminado. Pero no es así. Ni un poquito. El vacío es aterrador y la gente no para de lanzarse como si nada, confiando sus vidas a un cable que no han cuestionado ni por un segundo.

¿Cuántos años tiene ese cable? ¿Quién lo revisa? ¿Hay alguien encargado? ¿Se ha roto alguna vez? ¿Esas partes deshilachadas... son decorativas?

—¿Estás bien? —Levanto la vista hacia la voz, agradecida por literalmente cualquier cosa que no sea el abismo gigante y potencialmente mortal que tengo delante—. Soy Jonny —dice, tendiéndome la mano.

Se la doy, sin que me importe que pueda notar cuánto me tiemblan las manos. —Soy Honey —digo con poca confianza.

—Encantado de conocerte, Honey.

Detrás de mí, Gabe suspira. —A algunos nos gustaría bajar hoy —murmura.

La expresión de Jonny se tensa mientras mira por encima de mi hombro y asiente. —Dame un segundo. —Levanta el cable por encima de mi cabeza para poder rodearme y, sin mirar a Gabe, lo desengancha de la torre y lo engancha a la primera línea.

—Puedes adelantarte —le dice a Gabe—. ¿Siempre que no te importe ir solo?

Gabe me mira y luego vuelve a mirar a Jonny. —Sí, no pasa nada.

Instintivamente retrocedo un poco, agarrándome con todas mis fuerzas al mosquetón, y cierro los ojos. La plataforma tiembla con el salto de Gabe y se me revuelve el estómago.

—Oye —dice Jonny en voz baja mientras se encarga de la siguiente pareja—. No tienes por qué darte prisa. Tómate un segundo. Hay espacio suficiente en la plataforma.

—Vale.

Todo irá bien. Solo necesito reunir valor y luego saltaré como todos los demás.
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Han pasado cuarenta minutos desde que Jonny dijo que podía tomarme mi tiempo y ya veo el arrepentimiento en sus ojos.

Ya han pasado tres autobuses de gente del crucero, y todos y cada uno de ellos han saltado sonrientes y felices. Soy la única que sigue aquí plantada, demasiado cobarde para moverse.

—Vale, queda un autobús más de vuestro crucero, después tendremos que empezar a pensar en otras opciones para ti, Honey —dice con suavidad.

Asiento, asomándome al borde e inmediatamente arrepintiéndome.

Está demasiado alto.

—Lo haré —digo sin convicción, pero Jonny asiente de todos modos.

—¿Podríamos intentarlo ahora que no hay nadie alrededor para no meterte presión?

—Estoy bien. Solo quiero observar unas cuantas técnicas más.

Él asiente, revisando la línea y los mosquetones, y me alivia oír voces subiendo las escaleras. Cuando haya gente aquí, quizá Gabe se olvide de mí.

—¿Honey? —Bella entra en la plataforma, quitándose las gafas de sol y poniéndoselas sobre la cabeza—. No sabía que estabas en esta excursión.

—Yo, esto, no estaba. Estaba en la anterior. Solo que aún no me he movido.

—Ah. —Se ríe justo cuando Drew aparece detrás de ella. Avanzan, ocupando sus puestos en la tirolina mientras Jonny les pone los arneses.

Bella está de pie cerca de mí mientras mira hacia el barranco con tranquilidad.

—No es para tanto, te lo prometo —dice para tranquilizarme—. Una vez hice una de estas en un centro comercial a las afueras de Londres. En cuanto sales de la plataforma, todo va bien. Es increíble, de hecho.

Miro hacia el valle, torciendo un poco el gesto. Esto parece un poco más intenso que la versión del centro comercial.

Me toma la mano y me la aprieta. —Puedes hacerlo. Sé que puedes. ¿Quieres hacerlo conmigo? Drew puede bajar solo en un segundo.

La miro sorprendida y niego con la cabeza. —Oh, no. Estas son vuestras vacaciones; yo estoy bien. Jonny me va a ayudar a superar esto.

—¿Si estás segura?

Asiento y le dedico una sonrisa. —Estoy bien.

—¿Lista, Belly? —pregunta Drew, posando una mano en la parte baja de su espalda.

Ella mira por encima del hombro. —Sí. —Luego vuelve a mirarme a mí—. Buena suerte, Honey.

—Gracias.

Entonces él la coge de la mano y saltan juntos al vacío.

Así, sin más, saltan.

Los gritos de alegría de Drew y la risa de Bella resuenan entre los árboles de abajo, y los observo hasta que están tan lejos que ya no los veo.

¿Cómo han hecho que parezca tan fácil?

Simplemente han llegado, se han enganchado y han saltado.

Mis dedos se aprietan alrededor del mosquetón, con el pulso martilleándome en los oídos.

Este es mi problema, ¿verdad?

Por esto mismo estoy atrapada en el mismo patrón de siempre. Esperando a la universidad adecuada, a que me llegue la historia adecuada, a escribir la frase perfecta. Siempre estoy esperando el momento perfecto en el que algo simplemente haga clic.

Pero nada hace clic cuando estás parada. No pasa nada cuando no te mueves.

Vuelvo a mirar el cable, luego los árboles y después a Jonny, que finge no mirarme.

—Voy a saltar —digo.

Jonny levanta la cabeza de golpe, con la sorpresa reflejada en su rostro. —¿Estás segura? Puedes tomarte tu tiempo.

—Se acabó el esperar —digo, dando un paso desafiante hacia la línea más cercana a mí.

Jonny me engancha y revisa mi arnés.

—Buena suerte —dice, retrocediendo para que pueda acercarme al borde.

En cuanto llego allí, miro hacia abajo.

Gran error.

Empiezo a sentirme mareada y me agarro al arnés.

—No creo que pueda...

Doy un paso atrás y el pie se me engancha ligeramente en la plataforma de rejilla. Pierdo el equilibrio. No hay adónde ir y cierro los ojos, haciendo una mueca de dolor, convencida de que estoy a punto de bajar por la línea lo quiera o no.

Dos manos se cierran sobre mis hombros y, antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, me veo atraída contra el pecho de alguien.

Al principio supongo que es Jonny, pero cuando mi ritmo cardíaco se ralentiza y huelo su colonia, sé quién acaba de salvarme de una potencial catástrofe en la tirolina.

Zach.

—Tranquila —murmura, con voz baja y justo al lado de mi oído.

Cuando me giro para mirarlo, está totalmente equipado con el arnés en la tirolina contigua a la mía, con una sonrisa de comprensión.

—Hola —dice.

Lo miro fijamente unos segundos más, fijándome en su ceño preocupado. Ni siquiera puedo enfadarme con él porque sé que esta vez no me ha seguido hasta aquí.

—¿Cuánto tiempo llevas ahí parado?

—No mucho. —Señala con la cabeza hacia las escaleras—. Justo al final de mi grupo. No sabía que estabas aquí —dice como si estuviera esperando a que me diera un ataque por ello—. No estabas en el autobús.

—No. Lleva aquí casi una hora —interviene Jonny.

Gracias, tío.

—¿O sea que has pensado que te quedarías mirándome mientras yo lloraba por un cable sin decir nada?

Él se encoge de hombros. —Dijiste que querías espacio. Te lo estaba dando. Solo he evitado que te cayeras porque no quería que te hicieras daño.

Cerrando los ojos, intento frenar la ira que me recorre.

—Yo... —me detengo—. Eso no es...

Jonny se aclara la garganta a nuestro lado. —Entonces, ¿vamos a...?

—Un segundo. —Levanto un dedo sin mirarlo.

Zach se aclara la garganta. —Podría... —Se detiene. Lo intenta de nuevo—. Si quieres, podría bajar contigo. —Lo dice mirando a un punto por encima de mi hombro izquierdo—. Cogerte de la mano o lo que sea. Si eso ayuda.

No respondo. Estoy demasiado ocupada cuestionando al universo y cómo se las apaña para hacerme acabar siempre en el mismo sitio.

—Igual no ayuda. No lo sé. Solo pensaba que...

Se detiene de nuevo.

Puedo sentir la tensión que emana de Jonny. Si Zach baja sin mí, no dudo que Jonny me va a preguntar por ello, ya que nos hemos hecho casi familia aquí arriba, y no quiero eso.

—Vale —digo antes de poder pensarlo mejor.

Él me mira, reprimiendo una sonrisa. —¿Vale?

Le tiendo la mano y él la acepta de inmediato. Mis dedos se entrelazan con los suyos y él me sujeta con fuerza. Su mano está firme y cálida, y de repente todos los nervios que recorrían mi cuerpo empiezan a calmarse.

—No hagas que sea raro.

—No estoy haciendo que sea raro.

—Ya lo estás haciendo raro.

—De acuerdo. —Jonny se interpone entre nosotros, sonriendo por primera vez desde que subí aquí. Probablemente se alegre de no tener que compartir más la plataforma conmigo. Me mira—. ¿Lista?

No.

—Sí —digo.

Zach me aprieta la mano.

No contamos. Él simplemente me sigue cuando doy un paso adelante y cierro los ojos.

—Ahora —digo, saltando con todas mis fuerzas.

La plataforma desaparece bajo mis pies, se me cae el estómago hacia algún lugar entre los árboles de abajo y se me escapa un grito antes de que pueda evitarlo.

El viento silba en mis oídos, ahogándolo todo: mis pensamientos, mi miedo, incluso mi propia voz.

Lo único constante es la mano de Zach.

—¡Madre mía! —jadeo, apretando mis dedos alrededor de su mano.

—Te tengo —grita él por encima del viento.

Me obligo a abrir los ojos y el suelo está tan lejos que ya ni siquiera parece real. Es solo un borrón verde que pasa zumbando debajo de nosotros. Los árboles se extienden en todas direcciones y la luz del sol atraviesa el dosel en rayos que pasan demasiado rápido para enfocarlos.

Ahí es cuando noto el cambio.

El miedo sigue ahí, pero es... diferente.

Ya no me asfixia.

Es agudo y eléctrico.

El viento me golpea la cara, tirándome del pelo, robándome el aliento de una forma que ya no se siente como si me ahogara. Se siente como volar.

Me siento viva.

Una risa burbujea de la nada, pillándome totalmente desprevenida.

—Esto es increíble —digo.

—Lo es —responde Zach, y puedo notar la sonrisa en su voz sin siquiera mirarlo.

Cuando lo miro de reojo, me está observando de la misma forma que lo hacía cuando éramos adolescentes en su coche a punto de ir a alguna fiesta estúpida. Me mira como si yo fuera el paisaje y lo único que importara.

A medida que los árboles empiezan a despejarse y llegamos al final de la línea, suelto nuestras manos, con más confianza que nunca para sostenerme sola.

Cuando llegamos abajo, aterrizo fácilmente con ambos pies.

Mientras el asistente me desengancha el arnés, vuelvo a mirar hacia la plataforma en la que estaba hace un momento.

Lo he hecho. De verdad lo he hecho.

El hombro de Zach roza el mío mientras lo desenganchan a él.

No digo nada. Él no dice nada. Simplemente nos quedamos ahí parados juntos un segundo, respirando con dificultad, mirando hacia atrás, de donde venimos.

Luego dice, muy bajito: —Lo has hecho.

Cierro los ojos y, a pesar de absolutamente todo, siento que se me dibuja una sonrisa que no tenía planeada.

—Sí —digo con orgullo—. Lo he hecho.


Capítulo 14
Zach


El sudor me gotea por la frente mientras reduzco la velocidad de la cinta de correr y me agarro a los laterales. Agacho la cabeza y empiezo a contar cada paso para recuperar el aliento.

—A finales de semana. Lo prometo.

Eso es lo que le he dicho ayer al entrenador Masters cuando me ha llamado furioso porque, al parecer, estoy en un crucero. No se suponía que debía saberlo. Le dije que era una emergencia familiar, pero Dax —famoso por su incapacidad para mantener la boca cerrada— anunció en una cena del equipo que yo andaba persiguiendo al amor de mi vida. Y ahora estoy pagando las consecuencias.

El crucero termina en cinco días. Cinco días, y estaré en Roma entrenando como si esto nunca hubiera pasado. Tenía la esperanza de marcharme con ella, pero ya no cuento con eso.

Aumento la velocidad cuando llego a las ocho millas.

Si corro con la suficiente intensidad, quizá consiga dejar atrás a esa parte de mí que todavía quiere recorrer el pasillo ahora mismo y llamar a su puerta.

Esa parte hoy grita con fuerza. Con más fuerza de la que ha tenido desde que puse un pie en este barco.

Ayer en la tirolina, subí las escaleras con mi grupo y lo primero que vi fue a ella en el borde. Paralizada y aferrada al arnés como si fuera lo único que la mantenía en pie.

Cada célula de mi cuerpo me gritaba que fuera con ella, pero me obligué a quedarme allí y limitarme a mirarla. Me dije a mí mismo que ella lo resolvería, de la misma manera que estaba resolviendo todo lo demás, y que lo mejor que podía hacer era no estorbar.

Por desgracia, cuando perdió el equilibrio, mi cuerpo se movió antes de que mi cerebro pudiera reaccionar. La cogí, y en el segundo en que estuvo en mis brazos, cualquier pretensión de que yo estaba aquí para darle espacio desapareció.

Cuando llegamos al final de la línea, intenté no darle importancia, pero pude verlo en su cara. Estaba orgullosa de sí misma, y yo estaba orgulloso de ella.

Aun así, me queda una duda.

¿Lo habría hecho si yo no hubiera aparecido?

Eso es algo que nunca sabremos porque no le di esa oportunidad. No dejé que creyera en sí misma el tiempo suficiente para descubrirlo.

Esa es la parte de ayer que no me deja en paz.

Sé lo que tengo que hacer desde hace mucho tiempo; lo de la tirolina no ha sido más que la prueba más reciente. Honey no necesita que yo aparezca en cada habitación en la que esté. Necesita espacio para descubrir quién es cuando nadie la mira, y cada vez que me planto frente a ella, le estoy quitando esa oportunidad.

Eso es lo que he estado haciendo todo este tiempo. Intentar arreglar las cosas y esperar que ella se alegre de que yo le haya resuelto todos sus problemas.

Maldito idiota.

Mis pies golpean la cinta y los números suben.

Nueve millas.

Diez.

Estoy volviendo a subir la velocidad cuando me doy cuenta de que no estoy solo.

Drew está en el press de banca, bebiendo de su botella de agua.

Le hago un gesto con la barbilla, sorprendido de que esté aquí. Es hora punta para la cena. Sin duda, querría estar por ahí en uno de los restaurantes elegantes con Bella. Yo, desde luego, no estaría aquí si Honey me quisiera cerca.

Dale espacio.

Ese es el mantra que estoy probando por primera vez en toda mi vida, y es mucho más difícil de lo que pensaba.

Aun así, lo intento.

Aguanto hasta las quince millas, y solo entonces me permito parar. La cinta se ralentiza bajo mis pies y mis piernas tiemblan mientras me agarro a los asideros. El sudor me cae en los ojos, la camiseta se me ha quedado pegada al pecho y respiro con dificultad.

Sigo sin sentirme mejor.

Cojo la toalla de la barandilla, me seco la cara y bajo. Dirigiéndome hacia las pesas libres, cojo un par de mancuernas y busco un trozo de colchoneta despejado. En cada serie, subo el peso. Luego más, llevando la sobrecarga progresiva al límite. Mis piernas ya están destrozadas de la carrera, pero sigo adelante, porque el ardor en mis cuádriceps es lo único que compite por la atención de mi cerebro en este momento, y necesito que gane si es que alguna vez voy a tener la oportunidad de triunfar en la NFL.

No puedo seguir intentando resolver los problemas de Honey de esta manera.

Para la tercera serie, estoy perdiendo la forma. Dejo las pesas en el suelo.

—¿Estás bien? —pregunta Drew, lanzándome una toalla limpia.

La cojo y centro mi atención en el tejido suave. —Sí —digo poco convencido antes de secarme la cara con la toalla.

Para cuando he terminado, Drew está sentado en el banco de enfrente, observándome con una ceja levantada.

—Eso es tan convincente como que vayas a llevar a los Raptors a la victoria en la Super Bowl este año. Sin ofender, novato. Eres bueno, pero a tu defensa le vendría bien una mejora.

—Ya lo sé —murmuro, pasándome la toalla por la cara.

—¿Qué pasa? ¿Estás pensando en todo lo que te estás perdiendo por perseguir a una chica?

—¿Cómo has...?

—Todos hemos pasado por eso —me interrumpe—. Pero mi pregunta es, ¿ha funcionado? Porque no pareces un hombre que esté listo para salir a jugar contra mi equipo.

—¿Qué es lo que tenía que funcionar?

—Perseguirla.

—No —murmuro con una sonrisa triste—. Supongo que no ha funcionado.

Él asiente lentamente.

—No dejo de estorbarla —digo, jugueteando con la toalla—. Ella está intentando encontrarse a sí misma y yo no dejo de plantarme en medio. Sé lo que estoy haciendo. Lo sé desde hace tiempo. —Le miro—. Pero saberlo no me ha servido para parar.

—No —dice con una risita—. No suele servir. Pero por eso fuiste la primera elección del draft. Juegas para ganar, pero voy a ser sincero contigo. Vas a tener que aprender a perder. Mucho. Ahora estás en la NFL. El nivel es distinto. Te romperán y te harán pedazos. Luego tendrás que encontrar la forma de recomponerte cuando todo el mundo esté en tu contra.

Asiento, sabiendo que tiene razón. Es lo que entrenadores, psicólogos y excompañeros me llevan diciendo desde que entré en el campo de St. Michael's, pero es ahora cuando por fin lo estoy asimilando.

El talento puro no me sacará adelante como lo hizo en el instituto. Un gran equipo con un historial fantástico de victorias no me sacará adelante como lo hizo en la universidad. Tengo que trabajar más duro que nunca si quiero mantener vivo mi sueño. Si soy sincero, puede que todo este ir y venir persiguiendo a Honey haya sido una buena distracción de eso.

Me paso una mano por la cara. —Es que no sé cómo contenerme.

Se queda callado durante un buen rato.

—No puedes —dice finalmente—. No mientras sigas estando lo bastante cerca como para ceder. Esa es la parte que tuve que aprender por las malas con Bella. Dábamos vueltas en círculo, y cada vez que me decía a mí mismo que iba a dar un paso atrás, la veía o me mandaba un mensaje y volvía a caer. —Se encoge de hombros—. Dar un paso atrás cuando ella estaba justo ahí no era alejarse. Era solo esperar a la siguiente excusa.

Me quedo inmóvil, porque acaba de describir toda mi dinámica con Honey.

—¿Y qué hiciste?

—Me fui —dice simplemente.

—Tú...—

—No fue del todo por elección propia —murmura—. Pero me subí a un avión, me trasladé a una universidad en la que ella no estaba y dejé de estar pendiente de ella. Nos di a los dos tiempo para resolver nuestras propias mierdas. —Apoya los codos en las rodillas—. Fue lo peor que he hecho en mi vida, y lo único que funcionó.

—¿Cómo sabías que volvería?

—No lo sabía —responde con sinceridad.

Espero a que diga algo más y, cuando no lo hace, pregunto: —¿Eso es todo?

—Eso es todo. Me fui porque no podía ser el motivo por el que ella no viviera su propio sueño. Que volviera no dependía de mí. De eso se trataba.

Apoyo la cabeza contra la pared y cierro los ojos.

Tengo que dejarla ir.

Tengo que subirme a un avión de verdad, irme a Roma y dejar que termine este crucero sin tenerme en su campo de visión.

La idea me ronda la cabeza desde hace días. Me he negado a mirarla directamente porque mirarla directamente significa hacerlo.

—No puedes obligar a nadie a situarse en su posición —dice Drew, ahora más bajo—. Tú ejecutas la jugada como se supone que hay que ejecutarla, pones el balón donde tiene que estar y confías en que ellos lleguen allí. Ese es todo el trabajo. Aparecer, hacer tu parte y confiar en que, cuando llegue el momento, ella estará allí para atraparlo.

—¿Y si no lo está?

Me mira fijamente.

—Entonces descubres que no estabas ejecutando la jugada correcta.

Me quedo pensando en eso.

No me está diciendo nada que no sepa ya. Me lo ha dicho Mike. Me lo ha dicho Olivia. Me lo han dicho mis padres. Diablos, hasta Honey me lo ha dicho, a su manera. La conclusión no es nueva.

Lo que es nuevo es que alguien que ha pasado por ello esté sentado frente a mí diciéndome que se puede sobrevivir. Que la apuesta no viene con garantías y que, aun así, lo haces.

Esa es la parte que necesitaba.

—Tienes razón —murmuro.

Y esa es la parte más aterradora de todas.


Chapter 15
Zach


La luz del teléfono me ilumina la cara mientras estoy sentado en el balcón, despachando mi tercera cerveza y el vigésimo correo electrónico de la noche.

Hasta ahora, todos menos uno han sido tonterías.

Deslizo el dedo hacia abajo.

Eliminar. Eliminar. Eliminar.

Doy otro trago a la cerveza y abro el siguiente.

De: C. Masters

Asunto: Compromiso

Zach,

Si ayer no te lo dejé claro por teléfono, te lo dejo claro ahora.

Mueve el culo y súbete al próximo vuelo a Roma, o te dejo en el banquillo los cinco primeros partidos.

Tienes un contrato de 40 millones de dólares y no estás aquí con el resto del equipo. Así no es como actúan los líderes.

Eres la cara de esta franquicia en el futuro próximo, y tus compañeros están observando cómo te comportas. Ven dónde estás. Ven lo que estás haciendo.

Ahora mismo, no pareces el tipo por el que le dije a la directiva que valía la pena apostar el futuro.

Así que tienes dos opciones.

Puedes seguir haciendo lo que sea que estés haciendo y empezar la temporada desde la banda, o puedes subirte a un avión, volver aquí y recordarle a todo el mundo por qué eres el quarterback de este equipo.

Tú mueves.

Entrenador

Me froto la cara suspirando, sabiendo que me va a matar cuando se entere de que he estado posponiendo reuniones de patrocinio por estar aquí fuera. Estoy obligado por contrato a asistir a ellas y podría enfrentarme a graves repercusiones por faltar.

¿Cómo he llegado a esto?

He conseguido todo lo que creía querer. La NFL. El puesto de titular. El contrato que nos asegura la vida a mi familia y a mí. Me he asegurado de que Tiff y Ella estuvieran atendidas, les he comprado una casa, he ayudado a Jamie a establecerse y me he asegurado de que nunca más tengan que preocuparse por el dinero.

Lo he hecho todo. He cumplido con todo. He vivido el sueño.

Y ahora estoy sentado en un crucero, persiguiendo a una chica que no me quiere, preguntándome para qué demonios ha servido todo.

De verdad que la he cagado, ¿verdad?

Me quedo mirando el mensaje del entrenador y lo leo unas cuantas veces más.

Sé lo que tengo que hacer.

Para: C. Masters

Entrenador,

Mañana por la mañana reservo un vuelo desde Nassau. Estaré en Roma mañana por la noche. No pondré más excusas por el tiempo que he faltado. Trabajaré para ganarme—

Dejo de escribir en cuanto se abre la puerta del balcón de Honey.

Joder.

Debería entrar, pero soy un tío pesado y, si me muevo, ella oirá el roce de la silla contra el suelo.

Conteniendo la respiración, escucho sus pasos mientras camina descalza por su balcón, viendo solo un pequeño atisbo de su pelo porque el tabique me bloquea casi toda la vista.

Aprieto las manos, conteniéndome para no hacer algo estúpido como estirar el brazo y pasarle los dedos por el pelo.

Nada de comportamiento de acosador, para nada...

Se queda allí de pie un minuto, con los hombros subiendo y bajando con su respiración.

Juraría que la oigo entrecortarse.

No te muevas. No vayas allí a hacer de salvador.

Entonces es cuando sus hombros empiezan a temblar y, joder, mi determinación se está poniendo a prueba ahora mismo. Mi pobre Honeycomb sigue destrozada y yo soy como todos los demás. Mirando.

Antes de que pueda levantarme de la silla, se gira y me ve de inmediato.

—Ah —suelta con un pequeño chillido.

Echo la silla hacia atrás. —Lo siento. Llevo un rato aquí fuera. Me habría movido y habría entrado, pero estabas...

No termino la frase, sabiendo que le dolerá aún más si admito que la he visto llorar.

Respira hondo, se seca los ojos y sonríe. Pero no es una sonrisa real. No. Conozco su sonrisa de verdad. Esta es la que usa para tranquilizar a su familia y a la gente que la rodea.

—No pasa nada. —Le flaquea la voz. Hago como que no me doy cuenta. Agita la mano hacia mí—. Quédate ahí. De todas formas, solo me voy a sentar aquí.

Se aleja del tabique y, aunque no puedo verla, oigo cómo se acomoda en la silla al otro lado.

Bueno, esto es incómodo. ¿Debería entrar y dejar que llore —o lo que sea que estuviera pensando hacer— a solas?

Probablemente. Pero no lo hago. Me ha dicho que me quede y haré cualquier cosa que me pida.

Me vuelvo a acomodar en mi silla y nos quedamos allí sentados en silencio un momento, separados por un tabique de poco más de un metro.

El teléfono me vibra con un mensaje y, antes de que pueda apagarlo, empieza a sonar. El nombre de Dave parpadea en la pantalla y desvío la llamada rápidamente, no me apetece hablar con él ahora mismo.

—Estás muy solicitado esta noche —dice con un deje de tristeza en la voz.

—Es mi agente. Tengo unas cuantas cosas de las que ocuparme. —Pongo el teléfono en silencio y lo tiro sobre la mesita junto a mi cerveza—. Pero pueden esperar hasta mañana por la mañana.

Las olas chocan contra el barco y, durante unos minutos, es lo único que escuchamos.

—¿Nunca te molesta? —pregunta ella.

—¿Qué? ¿El teléfono? Sí. Te juro que lo pongo en silencio todo el tiempo y aun así...

—No —se ríe ligeramente, y solo oírlo me alivia un poco el pecho—. Me refería a la atención.

—Ah. —Levanto las cejas mientras lo pienso un segundo. Miro a las estrellas y apoyo las manos sobre el pecho—. Me molesta muchísimo.

Es la verdad, que es lo único que se merece Honey.

—¿Por la presión?

—No. —Me río, mirándome las manos ahora—. Porque me costó lo único que siempre he querido... y lo devolvería todo solo por volver a tenerla a ella.

Silencio.

Vaya, mierda.

Lo he vuelto a hacer, ¿verdad?

Me paso una mano por el pelo, sabiendo que eso es algo que debería haberme guardado para mí. Drew tiene razón. El autocontrol es jodidamente difícil cuando ella está cerca.

Suelta un suave suspiro, claramente ya no se cree mis declaraciones.

—Pero sigues queriendo jugar al fútbol, ¿verdad? —pregunta suavemente.

—Bueno, sí. —Cojo el posavasos de cartón donde pone «Bebe. No puedes perderte si ya estás en el mar» y jugueteo con él—. Es lo único que sé hacer bien. Es lo que me hace seguir adelante y lo que cuida de mi familia. No sé qué haría sin ello.

—Eso es lo que pensaba —dice ella. Pero su voz no se quiebra ni suena triste. Probablemente porque hace mucho tiempo que aceptó que esta es mi realidad. Yo solo estoy tardando unos segundos más en asimilarlo.

—Eso no quita que odie lo que te hizo a ti. A nosotros —recalco.

—Yo también, pero saber eso no cambia mis sentimientos.

Se está poniendo a la defensiva ahora, y lo entiendo. Todo el mundo la está presionando para que dé una respuesta que aún no tiene.

—No lo he dicho para que te sientas mal. —Echo la cabeza hacia atrás, molesto porque últimamente siento que nada sale bien cuando hablo con ella—. Es solo que estoy harto de fingir que el precio a pagar no ha sido real.

—Nunca fingí que no lo fuera —dice ella en voz baja—. Simplemente no cambió nada.

Niego con la cabeza, más por mí mismo que por ella. —Ya, me estoy empezando a dar cuenta de eso —murmuro.

Mis dedos tamborilean contra el brazo de la silla.

—Ojalá lo hubiera entendido antes de que me costara perderte.

—Te vi en la cubierta de la piscina —dice ella, cambiando de tema de forma no muy sutil—, con esas dos chicas el otro día.

—¿Ah, sí? Pues vaya con mis intentos de pasar de incógnito.

—Es un poco difícil cuando llevas unos pantalones amarillos brillantes con abejas.

Suelto una risa suave. —Buen punto.

—Parecía que lo estabas gestionando bien.

—Gracias, pero no me estaban pidiendo el número, si eso es lo que piensas. Solo querían hablar de fútbol. Una de ellas era muy fan de los Raptors.

—¿Ah, sí?

—Sí. Creo que ahora es diferente. Las chicas de St. Michael’s, bueno... —Dejo la frase en el aire porque ella sabe exactamente cómo era aquello—. Ojalá hubiera sabido comportarme mejor mientras estuvimos allí. Quizás entonces tú habrías... —Me detengo. No tiene sentido dar vueltas a cosas que ya han pasado—. No importa.

Ella no responde. De hecho, se queda ahí sentada tan en silencio que casi pienso que se ha entrado.

Cuando se aclara la garganta, sé que va a soltar alguna disculpa a medias y no quiero que se disculpe por hacer lo que es mejor para ella.

Así que me adelanto rápidamente.

—Aunque ahora lo entiendo.

—¿Entiendes qué? —pregunta ella, un tanto sorprendida.

—No estabas huyendo de mí —digo—. Estabas intentando llegar a alguna parte. Yo solo me plantaba en medio del camino pensando que estaba ayudando.

Me incorporo un poco más en mi asiento.

—Cada vez que intentabas dar un paso adelante, ahí estaba yo con otro gran gesto, dándote otro motivo para mirarme a mí en lugar de a donde te dirigías. —Exhalo—. Pensé que si aparecía las suficientes veces, al final dejarías de irte. No se me ocurrió que mi presencia fuera la razón por la que tenías que seguir haciéndolo.

—Zach...

—No busco que me hagas sentir mejor por ello. Solo digo que lo entiendo. Por fin. Vergonzosamente tarde, pero lo entiendo.

Me viene a la mente su hermosa y despreocupada sonrisa de ayer después de la tirolina y sonrío para mis adentros con tristeza.

—Vas a ser increíble en cualquier cosa que decidas hacer, Honey. —Mi respiración es temblorosa porque lo estoy haciendo. Por fin estoy admitiéndolo todo en voz alta—. Si decides que quieres escribir, vas a ser una escritora increíble.

—Tú no lo sabes —dice ella con desdén.

—Lo sé por cómo hablas de las cosas. No las dices sin más, Honey... haces que se queden grabadas en la gente. Vas a escribir algo que dejará a todo el mundo boquiabierto y demostrarás que todos esos gilipollas que no creyeron en ti estaban equivocados. Siempre has valido más de lo que ellos supieron ver.

—Zach...

—Déjame terminar. —Respiro hondo—. Deseo eso para ti más que nada, Honey. Quiero que seas feliz porque te quiero más que a nada. —Sigo hurgando en mi silla—. Eso es lo que he necesitado dieciocho meses para comprender. Que quererte no significa retenerte. Significa asegurarme de que tengas espacio suficiente para convertirte en quien se supone que debes ser.

El silencio se alarga.

Debería dejarlo ahí. Ha sido una buena frase. Madura. Evolucionada. El tipo de cosas que se supone que el nuevo y mejorado Zach Evans debe decir y luego cerrarse la boca.

En lugar de eso, oigo cómo añado: —Solo hazme un favor.

—¿Qué?

—Intenta no acabar con el puto Chris Harper.

Ahí está. Esa parte de mí que nunca superaré por completo. Casi puedo oírla poner los ojos en blanco a través del panel divisorio.

—Zach.

—Hablo en serio. Con cualquier otro. Con quien sea, literalmente. Preferiría que te escaparas y te casaras con Jamie antes que con Harper.

—Zach.

El cambio en su tono de voz hace que me tense.

—Dime.

—Hay algo que debería haberte contado hace mucho tiempo. —Se detiene. Oigo cómo toma aire.

Mierda.

Es esto, ¿verdad?

Aquí es donde me dice que ya está saliendo con Chris. Que lo ha estado haciendo desde que se fue de St. Michael’s y me rompió el corazón.

Sabía que él mentía en la boda.

—Chris me besó en St. Michael’s la noche que le dije que me marchaba.

—Ah.

Voy a matarlo, y no va a ser rápido. Va a ser lento, doloroso y va a incluir meterle su palo de hockey por el...

—Durante un segundo, dejé que lo hiciera. Pensé que me haría sentir mejor.

¿Sentirse mejor? Porque yo no podía hacer eso por ella. No todavía, al menos.

—¿Lo hizo? —pregunto, intentando ocultar mi fastidio. Dudo que lo esté consiguiendo. No es culpa mía. Estoy planeando literalmente la muerte de un hombre mientras intento escuchar al amor de mi vida.

—No —dice con tristeza—. Me aparté y me fui a casa llorando porque no sentí nada con él. Nada. —Sorbe por la nariz—. Por eso te besé al día siguiente, porque necesitaba saber que todavía podía sentir algo.

No añade nada más y yo aplasto el posavasos contra la mesa.

Me está contando esto porque confía en mí... y porque Chris está a kilómetros de distancia, en algún lugar donde no puedo darle un puñetazo.

—Lo siento —dice en voz baja.

—No tienes por qué sentirlo.

—¿Entonces no estás enfadado conmigo?

—Nunca podría estar enfadado contigo, Honey. Joder, te quiero tanto que me está devorando por dentro, pero no puedo estar enfadado porque intentaras encontrarte a ti misma. Lo necesitas, y no quiero ser alguien a quien tengas demasiado miedo de decirle la verdad. Quiero ser la primera persona con la que hables. Quiero ser a quien le cuentes lo del primer capítulo que escribas y la persona de la que nunca huyas.

Hago una pausa.

—Quiero ser la primera persona a la que le digas cuándo has descubierto cómo quieres que sea tu vida; no ser la razón por la que has tardado más en descubrirlo.

El océano rompe contra el barco mientras ella asimila todo esto.

—Por eso voy a dejarte en paz —digo, sintiendo cada palabra, aunque me esté matando—. Me voy a Roma y no voy a pedirte nada antes de irme, porque te mereces la oportunidad de elegir tu propia vida primero. No puedo darte eso si estoy justo aquí, al otro lado de un panel de un metro cada mañana.

Silencio.

Lo suficientemente largo como para que duela.

—¿Zach?

—¿Dime?

—¿Y si no quiero que te vayas?

Todo se detiene excepto las olas.

No puede hablar en serio, ¿verdad?

En el segundo en que por fin reúno el valor para decirle que voy a dar un paso atrás, ¿me suelta eso?

—Estoy muy cansada —dice en voz baja—. No de ti. Simplemente de... todo esto. De estar a estas alturas de mi vida y seguir sin saber qué estoy haciendo. —Exhala y oigo cómo le tiembla el aire al salir—. Llevo en este barco una semana y media y el único momento en que mi mente se queda tranquila es cuando estás cerca.

Se me oprime el pecho.

—Lo cual es un inconveniente —añade y puedo oír una risa suave después—. Obviamente.

—Honey...

—No estoy diciendo que lo tenga todo resuelto. No es así. Sigo siendo el mismo desastre que cuando subí a este barco. Sigo sin poder escribir. Sigo sin saber qué estoy haciendo con mi vida. —Hace una pausa—. Sé que no debería pedirte esto.

Me quedo completamente inmóvil.

—¿Pedirme qué? —pregunto, aunque ya lo sé.

—No te vayas.

Las olas siguen moviéndose bajo nosotros y miro fijamente el panel divisorio como si fuera lo único que me mantiene erguido.

Ya había tomado esta decisión, pero ella está sentada a un metro de distancia detrás de un trozo de fibra de vidrio pidiéndome que no lo haga.

Joder.

—Honeycomb —digo con la voz ronca.

—Lo sé —dice rápidamente—. Lo sé, no debería haberlo dicho. Lo siento. Olvida que... —Luego, apenas por encima de un susurro—: Es que no quiero que te vayas.

¿Qué coño se supone que debo hacer ahora?

Oigo cómo se mueve al otro lado y, cuando levanto la vista, está en la barandilla, justo en el borde inclinado donde el panel baja entre nosotros.

Echo mi silla hacia atrás y me acerco a ella. Me observa a cada paso y, para cuando llego a su lado, veo lo vidriosos que tiene los ojos.

Hermosa. Es tan jodidamente hermosa.

Le acuno las mejillas y ella apoya las manos en mis brazos.

—Honey —susurro y eso es todo lo que hace falta.

Se pone de puntillas para inclinarse sobre la separación.

Me encuentro con ella a mitad de camino y mis labios chocan contra los suyos.

Dieciocho meses. He esperado dieciocho meses para que estuviera así de segura. Sube la mano para agarrar la parte delantera de mi camiseta mientras intenta atraerme hacia ella. Desgraciadamente, el maldito panel está por medio.

Suelta un sonido ahogado y roto al volver a apoyar los pies, obligándonos a separarnos. Sus labios están hinchados y brillantes y, cuando abre los ojos, toda resolución ha desaparecido por completo.

—Ven aquí —gruño, pasando los brazos por encima de la separación y apoyando las manos en su cintura.

—¿Qué estás...?

No dejo que termine la pregunta. Simplemente la levanto por encima de la barandilla, arrancándole un chillido mientras la traigo a mi lado.

—Zach... —No dejo que termine.

La beso de nuevo, tragándome sus palabras. El beso se vuelve desesperado al instante, lleno de toda mi hambre contenida. Mis manos se enredan en su pelo, inclinándole la cabeza exactamente como quiero mientras la devoro. Ella gime contra mi boca, y el sonido me llega directo a la polla.

La llevo hacia atrás hasta que su espalda choca contra la pared. Mis manos se deslizan bajo su fina camiseta y un rugido ronco escapa de mi garganta al darme cuenta de que no lleva nada debajo. Sus pechos están suaves y pesados en mis palmas; sus pezones ya están duros. Los pellizco ligeramente, haciéndolos rodar entre mis dedos mientras ella jadea y se arquea contra mí.

—Joder, Honeycomb —jadeo contra sus labios, frotando mi erección contra su estómago—. Vas a acabar conmigo, te lo juro.

Sus manos están por todas partes. Tira de mi camiseta y, cuando mete la mano debajo, me clava las uñas por el pecho antes de acariciar con audacia la gruesa protuberancia de mi erección a través de los pantalones. Aprieta y suelto un juramento mientras mis caderas se sacuden ante su contacto.

—Dentro —murmuro contra su cuello—. Tenemos que entrar.

—¿Por qué? —jadea ella, con las manos ocupadas en mi cinturón—. Nadie puede vernos.

Gruño, besándola con todas mis fuerzas mientras desliza la mano dentro de mis vaqueros y agarra mi polla.

—Si te follo contra esta pared —digo contra sus labios—, todo el puto barco va a oírte gritar mi nombre.

Ella jadea, con los ojos oscurecidos. —Quizás quiero que lo oigan.

A la mierda.

La alzo y ella enrolla sus piernas alrededor de mi cintura, cruzando los tobillos a mi espalda. La llevo adentro y cierro la puerta de una patada tras nosotros. La habitación está oscura, iluminada solo por la luna, y en cuanto la deposito sobre la cama, me pongo encima de ella, cubriendo su cuerpo con el mío.

Arquea la espalda, frotando su centro contra mi polla a través de la ropa, desesperada por la fricción. Le subo la camiseta y me engancho a un pecho, succionando con fuerza y pasando la lengua por el pezón mientras mi mano aprieta el otro.

Sus dedos se entrelazan en mi pelo, manteniéndome ahí mientras gime por lo bajo.

—Zach —mi nombre sale entrecortado—. Por favor.

Suelto su pezón con un chasquido húmedo y miro su rostro encendido. —¿Por favor qué? —Frito mis caderas lentamente contra ella, dejando que sienta cada centímetro de lo duro que estoy—. Usa tus palabras, Honeycomb.

—Te necesito dentro de mí. —Tira de mi camiseta, intentando quitármela—. Te necesito. Ahora.

Me incorporo, me quito la camiseta de un tirón y sus manos se posan inmediatamente sobre mí, codiciosas y reverentes. Cuando sus dedos rozan el tatuaje de la abeja en mi pectoral izquierdo, se queda helada un segundo, contemplándolo.

—No sabía que tú también te habías hecho esto —susurra.

—Me lo hice después de que me dijeras que te ibas de St. Michael’s. —Sus ojos se encuentran con los míos, muy abiertos—. Eres tú —digo con voz ronca, agarrando su mano y apretándola con más fuerza contra mi pecho, justo sobre mi corazón atronador—. Siempre has sido tú.

Se le saltan las lágrimas, pero antes de que puedan caer, vuelvo a besarla.

Me tomo mi tiempo para desnudarla. Deslizo esa camiseta por su cabeza, revelando centímetro a centímetro una piel que he memorizado pero que he echado terriblemente de menos. Sus pantalones cortos y su braguita van después y, cuando finalmente está desnuda bajo mi cuerpo, simplemente la miro.

—¿Qué pasa? —pregunta, de repente cohibida.

—Eres tan jodidamente hermosa que duele.

Ella estira los brazos y me acuna la cara. —Pues deja de mirar y haz algo al respecto.

No hace falta que me lo diga dos veces.

Le beso el cuello, bajando poco a poco, succionando y mordiendo hasta que ella se retuerce y jadea.

—Zach... —Sus manos están en mi pelo, tirando con la fuerza suficiente para que me escueza—. Deja de provocarme.

Me río contra su piel. —Pero si estás guapísima cuando estás desesperada.

Me lanza una mirada fulminante, pero queda anulada por la forma en que sus caderas se mueven, buscando una fricción que no existe. Sonrío y continúo mi camino hacia abajo, besándole el abdomen, los huesos de la cadera, la parte interna de los muslos.

Al situarme entre sus piernas, ya está mojada. Brillante y perfecta.

La miro, asegurándome de que sus ojos están fijos en mí, y paso la lengua de abajo arriba, desde su entrada hasta el clítoris, con una lamedura larga y lenta.

Su reacción es inmediata. Arquea la espalda separándola de la cama, sus muslos intentan apretar mi cabeza y emite ese sonido roto y desesperado que quiero grabar y escuchar en bucle por el resto de mi vida.

—Joder... Zach... —

Gruño ante su sabor y luego me sumerjo. Se acabaron las provocaciones. Sello mi boca alrededor de su clítoris y succiono, moviendo la lengua, luego haciendo círculos. Se retuerce bajo mi cuerpo, con una mano aferrada a las sábanas y la otra todavía enredada en mi pelo.

Deslizo dos dedos en su interior, curvándolos para encontrar ese punto que sé que le gusta. Cuando lo hago, se vuelve ruidosa, gimiendo y maldiciendo y susurrando mi nombre. Es excitante de cojones. Sus muslos tiemblan alrededor de mi cabeza, sus caderas se frotan contra mi cara mientras busca el placer, y yo la dejo.

Añado un tercer dedo, estirándola, follándola más profundamente con ellos mientras mi lengua trabaja su clítoris sin piedad.

—Me... —Ni siquiera puede terminar la frase—. Voy a... —

—Córrete en mi lengua, Honeycomb —gruño contra ella, sin que mis dedos cedan ni un momento—. Déjame saborearte.

Eso es todo lo que hace falta. Se rompe, apretándose alrededor de mis dedos, con todo el cuerpo tenso mientras el orgasmo la desgarra. La acompaño durante el clímax, suavizando mi contacto mientras baja de la nube, dándole suaves besos en la cara interna de los muslos mientras intenta recuperar el aliento.

Cuando por fin me aparto, su pecho sube y baja con fuerza, sus mejillas están encendidas y tiene los ojos vidriosos por la lujuria. Parece destrozada.

Exactamente como me siento yo por dentro.

—Ven aquí —susurra.

Me arrastro sobre su cuerpo y ella me besa con avidez, saboreándose a sí misma en mi lengua. Su mano se sumerge entre nosotros, envolviendo mi polla palpitante y acariciándola con una necesidad urgente.

—Te necesito dentro de mí —suplica contra mi boca—. Ahora mismo.

Me quito los pantalones y los bóvidos y, en el segundo en que estoy desnudo contra ella, casi pierdo los papeles. Es tan jodidamente perfecta.

Ella me guía hacia su entrada resbaladiza. Entro con una embestida lenta y profunda, gruñendo mientras su calor estrecho y húmedo me aprieta por todos lados.

—Joder... te sientes increíble —jadeo, hundiendo la cara en su cuello.

Ella enrolla las piernas en lo alto de mi cintura. —Muévete, Zach. Fóllame. Por favor.

Salgo casi por completo y luego vuelvo a entrar de golpe. La cama cruje al establecer mi ritmo, hundiéndome profundamente con cada embestida. Ella jadea, clavándome las uñas en los hombros. Lo hago de nuevo, esta vez con más fuerza, y ella gime.

—Sí... —Está jadeando ahora, con los ojos apretados mientras me araña la espalda—. Justo ahí... no pares... —

Le agarro el muslo, abriéndola más, y la embisto exactamente como le gusta. Puedo sentir cómo vuelve a tensarse, palpitando alrededor de mi polla.

—¿Ahí? —pregunto, repitiendo el movimiento.

—Sí... joder... sí. —

Deslizo una mano entre nosotros, buscando su clítoris y frotándolo en círculos cerrados mientras sigo embistiendo. Está cerca. Lo noto en la forma en que se aprieta a mí, en cómo su respiración se ha vuelto irregular.

—Córrete otra vez para mí —gruño en su oído—. Quiero sentir cómo tu precioso coño me ordeña.

Eso es todo lo que hace falta.

Se corre con un grito agudo y roto, con el cuerpo convulsionando mientras sus paredes se cierran sobre mí. La sensación arranca mi propio orgasmo. Me hundo en ella hasta el fondo y rujo su nombre mientras me vacío en su interior, pulso tras pulso hasta que me quedo vacío y tembloroso.

Salgo con cuidado y me ruedo sobre la espalda, atrayéndola hacia mí para que se acurruque a mi lado. Encaja perfectamente ahí, con la cabeza en mi pecho y la mano sobre mi corazón. Fue hecha para mí. Ya lo sé.

Le beso la coronilla, escuchando cómo su respiración se ralentiza mientras se queda dormida.

Me quedo allí tumbado en la oscuridad con su calor contra mi pecho, mirando al techo con el suave balanceo del barco bajo nosotros y el mismo pensamiento dándome vueltas en la cabeza.

La he cagado.


Capítulo 16
Zach


Jugueteo con el sobre que tengo en la mano, dejando que el borde afilado me pinche el dedo mientras observo a Honey dormir. Su pelo se desparrama por la almohada y su brazo busca el espacio donde yo estaba tumbado.

Va a esperar que esté allí cuando se despierte.

Eres un puto idiota.

Anoche no fue la gran reconciliación con la que he estado soñando. Hemos estado cometiendo el mismo error una y otra vez desde que intentó dejarme por primera vez. Yo he estado cometiendo el error al negarme a aceptar la realidad.

Ella no deja de apartarme y yo no dejo de aparecer. Ambos hemos tratado ese ciclo como si fuera la prueba de que un hilo invisible nos mantiene unidos cuando, en realidad, solo es la prueba de que ninguno de los dos ha querido ser el que le pusiera fin.

Honey no ha dejado de huir. Simplemente me ha estado usando como una excusa para no mirar lo que tiene delante, y yo se lo he permitido. Es más fácil seguir persiguiéndola que subirme a un avión y empezar solo la temporada más importante de mi vida.

Dejo el sobre con cuidado en la mesilla de noche, molesto porque lleva el logotipo de la compañía de cruceros. Pero era lo único que tenía a mano. Luego saco la caja del anillo de mi maleta y estudio el estuche de terciopelo azul claro antes de abrirlo.

El anillo de diamante con forma de panal sigue aquí, tan perfecto como el día que lo compré en mi primer año de carrera.

Es suyo.

Siempre ha sido suyo, y se merece tenerlo, tanto si me quiere a mí como si no.

Cierro la caja y la dejo junto a la carta.

Luego le echo un último vistazo.

Ella es la elegida. La única persona a la que he mirado y en la que he pensado: es mía.

He sido suyo desde que tenía dieciocho años. Nada ha cambiado eso. Ni el tiempo, ni la distancia, ni que se marchara.

En el fondo de mi corazón sé que, pase lo que pase, siempre seré suyo.

Su mano vuelve a moverse por las sábanas, buscándome, y no puedo hacerlo. No puedo quedarme aquí y verla, no cuando no sé cuándo la recuperaré.

Cojo mi maleta ya hecha de al lado de la silla y hago un último barrido a la habitación.

¿Teléfono? Listo.

¿Cargador? Listo.

¿Botella de agua? Listo.

¿Corazón? Ya no es mío para llevármelo.

Tomo aire, abro la puerta con el mayor sigilo que las bisagras permiten y salgo al pasillo.

Está vacío. Apenas son las seis de la mañana, lo que significa que la mayor parte del barco sigue durmiendo, y las únicas personas con las que es probable que me cruce son miembros de la tripulación que no me van a preguntar por qué arrastro una maleta por el pasillo al amanecer con la expresión de un hombre que acaba de hacer saltar por los aires su propia vida.

Me dirijo al mostrador de atención al cliente de la cubierta 3. La mujer tras el mostrador parece sorprendida de verme.

—¿Puedo ayudarle, señor?

—Sí, hablé ayer con su compañero. Voy a desembarcar antes en Nasáu, así que necesito registrar la salida.

—Por supuesto —dice ella, bajando la vista hacia su ordenador, lo que me da tiempo para pensar en Honey. Oh, mierda, todavía está durmiendo en mi habitación. No quiero dejarla y luego echarla de allí—. Disculpe, solo hago yo el registro de salida porque tengo que volver al trabajo. Mi mujer se queda, así que no necesito dejar la habitación, pero me gustaría asegurarme de que mi tarjeta de crédito cubre tanto la habitación 216 como la 217. No quiero que se preocupe por nada mientras esté fuera.

—Desde luego que puedo ayudarle con eso, señor.

Para cuando todo está solucionado, el sol empieza a salir de verdad, tiñendo el océano de tonos rosas y dorados. Es realmente hermoso y desearía tener otro día con Honey para ver el amanecer juntos, pero tendré que vivir con la esperanza de que algún día volveremos a tenerlo.

El barco atraca en Nasáu a las ocho y soy uno de los primeros en bajar, arrastrando mi maleta por la pasarela mientras otros pasajeros probablemente acaben de despertarse para desayunar.

No miro atrás.

No puedo mirar atrás.

Porque si lo hago, daré media vuelta. Volveré a esa habitación, la despertaré y le diré que he cambiado de opinión, que no puedo irme, que lo solucionaremos juntos. Eso lo arruinaría todo.

El taxi espera en el puerto. Le doy al conductor el nombre del aeropuerto y apoyo la cabeza contra la ventanilla mientras Nasáu pasa borrosa ante mis ojos y la realidad empieza a asentarse.

Me voy. Por fin lo estoy haciendo.

Saco el móvil y le envío un mensaje a Dax, mi nuevo compañero de piso.

Zach: Estaré en Atlanta hoy, y en Rome esta noche.

Dax: ¿Qué? ¿Reese no dijo que no estarías aquí hasta dentro de una semana? Tenía planes de soltero. Empezaban con un brunch con barra libre y terminaban conmigo pidiéndole a la hija del entrenador un matrimonio de conveniencia.

Zach: Ya, bueno, no voy a detenerte. Solo no me metas en el lío.

Dax: Eso es... sospechosamente maduro. ¿Qué ha cambiado?

Zach: He cambiado yo.

Me quedo mirando el mensaje un segundo, luego bloqueo el móvil y reclino la cabeza contra el asiento.

Se va a despertar sin mí y, por primera vez en mi vida, no voy a dar media vuelta.


Capítulo 17
Honey


Me desperezo y me despierto con la luz del sol que entra por la puerta del balcón y la sirena del barco anunciando nuestra llegada a Nasáu.

Al estirar los brazos por encima de la cabeza, pongo los pies en punta, estirándolos también al máximo. Me duele cada una de las partes de mi cuerpo, pero me siento tan viva.

Cuando bajo las manos, tanteo las sábanas buscando el calor de Zach; solo que él no está. Su lado de la cama está frío al tacto, así que levanto la cabeza de la almohada y miro hacia el baño.

—¿Zach? —llamo.

Silencio.

Las olas del océano rompen contra el barco y puedo oír a unas cuantas personas riendo a lo lejos mientras desembarcan, pero nada de Zach.

Me incorporo, me aparto el pelo de la cara y miro alrededor de la habitación.

—¿Zach? Su maleta no está junto al armario donde recuerdo haberla visto anoche, su cargador del móvil no está enchufado junto al escritorio y sus zapatos no están tirados junto a la puerta.

Se me cae el alma a los pies.

No.

Retiro las sábanas y me pongo de pie, con las piernas todavía un poco temblorosas por lo de anoche.

—¿Zach? —llamo más fuerte esta vez, revisando el baño a pesar de que sé que es inútil.

Vacío.

Él no está.

Sus cosas tampoco.

Se ha ido.

Apenas puedo asimilarlo.

—Zach, ¿dónde estás? —Mi voz tiembla y me fallan las rodillas cuando veo que todo lo de anoche en el balcón también ha desaparecido. No hay ninguna botella de cerveza y las sillas han vuelto a su posición original.

Se ha ido. Zach me ha dejado.

Se ha marchado.

Las rodillas me fallan y siento que mi mundo se derrumba.

—No. No. No. No —lloro, encogiendo las piernas contra el cuerpo y balanceándome.

Dijo que se iba a marchar, pero después de lo de anoche y de todo lo que pasó, yo simplemente... supongo que pensé que se quedaría.

En lugar de eso, se ha acostado conmigo y se ha ido.

¿Se ha dado cuenta por fin de cuánto lo arruinaría yo?

La idea se queda en el fondo de mi mente mientras se me nubla la vista al recorrer la habitación con la mirada.

Ahí es cuando lo veo.

Hay un sobre de color crema en la mesita de noche con mi nombre escrito en el frente con la terrible caligrafía de Zach.

Y al lado de eso...

Oh, no.

Una cajita de terciopelo azul que me resulta familiar.

Me levanto del suelo y me acerco a la mesa. Me tiemblan las piernas, me tiemblan las manos mientras cojo el sobre y me preparo para lo que sea que haya dentro.

Me siento en el borde de la cama y abro con cuidado el sobre para encontrar dos páginas de papel de notas del barco, escritas por delante y por detrás con la caligrafía desordenada de Zach. Hay palabras tachadas y reescritas, con frases enteras tachadas y empezadas de nuevo.

No quiero leerlo, pero siento que a estas alturas tengo que hacerlo, así que tomo aire temblorosamente y empiezo.

Mi Dulce de Miel:

Te vas a cabrear porque no te he despertado.

Lo he pensado infinidad de veces. He intentado convencerme de que tendría el autocontrol suficiente para despertarte y despedirme para poder marcharme como es debido.

Pero luego he recordado que soy Zach Evans.

Y que tú eres mi Dulce de Miel.

No podía arriesgarme, así que lamento no haberlo hecho. Tienes todo el derecho a estar enfadada conmigo, pero si me quedaba, seguiría haciendo lo que he estado haciendo todo este tiempo.

Presentarme. Negarme a irme. No darte espacio para que averigües qué es lo que realmente quieres porque siempre estoy ahí mismo, poniéndolo más difícil.

Ahora lo entiendo.

Entiendo por qué necesitas encontrarte a ti misma sin mí primero.

Te lo mereces. Te mereces terminar este crucero sola y averiguar qué es lo que sigue para ti y solo para ti.

Por eso por fin estoy haciendo lo que todos los que te quieren han estado intentando decirme que hiciera desde el principio.

Me estoy quitando de tu camino.

Solo recuerda que te tiraste por la tirolina, Dulce de Miel. Vas a estar bien, hagas lo que hagas.

Te quiero. Te he querido desde el primer día que te hablé, y no ha habido una sola mañana desde que te conocí en la que no fueras mi primer pensamiento.

Vete a encontrarte a ti misma, Hunniford Sanderson, y una vez que lo hayas hecho, ven a buscarme.

Tuyo (siempre),

Zach

P. D. He dejado tu anillo porque todavía quiero construir una vida contigo. Lo querré tanto si pasan dos meses como si pasan dos años. Eso nunca cambiará. Quiero que seas feliz. Es lo único que quiero, y si eso significa que sea sin mí, ya encontraré la manera, pero pase lo que pase, ese anillo sigue siendo tuyo.

Las palabras se emborronan y tengo que secarme las lágrimas antes de que caigan sobre el papel. Lo leo de nuevo. Luego una tercera vez, esperando haber entendido mal y que diga algo diferente.

No es así.

Con cada relectura, me quedo sintiéndome más vacía que antes.

Aprieto el papel con más fuerza.

¿Cómo puede decir todo eso —decir que me quiere de esa manera— y aun así marcharse?

Niego con la cabeza; el pensamiento golpea con demasiada fuerza, demasiado rápido.

Porque tiene razón.

Se me oprime el pecho y, por mucho que no quiera admitirlo, sé que tiene razón. Lo odio, pero la tiene.

Cada vez que empiezo a aclarar las cosas, él aparece. Y cada vez que aparece, vuelvo a caer en el cómodo refugio de alejarlo en lugar de impulsarme hacia adelante.

Anoche, cuando me dijo que se marchaba, mis instintos tomaron el control. No quería que se fuera y, en ese momento, me convencí de que elegirlo a él era la decisión correcta, y que estaba preparada para lo que significara estar con él.

¿Pero estaba preparada? ¿O simplemente estaba cansada de intentar descubrir quién soy?

No lo sé, y ese es exactamente su punto.

Me tiemblan las manos mientras dejo la carta y cojo la cajita de terciopelo azul. Me quedo mirándola un largo momento, con el pulgar trazando los bordes desgastados, antes de abrirla por fin.

El anillo está ahí, brillando a la luz de la mañana. Todo en este anillo es perfecto. La banda de oro con forma de panal de abeja, el hermoso diamante en el centro... es todo lo que podría haber deseado y nada de lo que hubiera sido capaz de imaginar. Pero Zach sí, porque me conoce mejor de lo que me conozco yo misma.

Cierro la caja con un clic, con el pecho tan apretado que apenas puedo respirar.

Se ha ido.

No quiero que se vaya.

Cojo el móvil de la mesita de noche, donde ha estado cargándose toda la noche. Me siguen temblando las manos mientras lo desbloqueo y busco su contacto.

Es una foto nuestra de su primer partido en St. Michael's. Me lleva a cuestas, sonriendo porque acaba de ganar el partido. Yo también sonrío porque fue antes de que todo se fuera a la mierda. Los dos parecemos tan felices. Tan seguros el uno del otro.

Mi pulgar sobrevuela su nombre durante lo que parece una eternidad.

Llámalo.

No lo llames.

Llámalo.

No lo hagas.

La decisión oscila en mi mente, una y otra vez.

¿Qué conseguiría llamándolo?

Respondería y me explicaría todo lo que ha puesto en la carta. No volvería. Conozco a Zach lo suficiente como para saber que cuando toma una decisión, es definitiva.

Quiere que me encuentre a mí misma antes de que lo encuentre a él.

Así que no lo llamo. En su lugar, bloqueo el teléfono y lo pongo boca abajo en la mesita de noche. Luego me quedo sentada allí un largo rato, a solas con la caja del anillo en el camarote vacío de Zach, con el sonido del océano y el ruido lejano del barco despertándose a mi alrededor. Puertas abriéndose. Pasos mientras la gente camina por el pasillo. Alguien riendo en el corredor.

El mundo, por lo visto, continúa a pesar de que el mío ha dado un giro total.

Vuelvo a coger la caja. Le doy vueltas en las manos una vez. Dos veces.

Él ha estado llevando esto durante años, esperando a que yo me convirtiera en la versión de mí misma que pudiera aceptarlo.

Todavía no soy digna, pero tal vez por ahí es por donde empiece.

Cierro los dedos alrededor de la caja, cojo mi montón de ropa de la cama y camino hacia la puerta. Al salir de la habitación, echo un último vistazo por encima del hombro a las sábanas revueltas, más decidida que nunca a convertirme en alguien digna de ser amada.


Capítulo 18
Honey


Mi cuaderno sigue en blanco. Llevo veinte minutos mirándolo fijamente con el bolígrafo suspendido sobre el papel, esperando una intervención divina que no llega. Hasta ahora, tengo treinta líneas azules y nada más, lo cual me parece bastante representativo de en qué punto me encuentro en la vida ahora mismo.

Eres un fracaso.

Sacudo la cabeza, frenando el discurso negativo antes de que recorra mi mente y se apodere de cada fibra de mi ser.

Luego, presiono el bolígrafo y me obligo a escribir algo. Lo que sea. Necesito demostrarme a mí misma que puedo hacerlo. No estoy perdida; solo que aún no me han encontrado.

Día tres sin...

No. No voy a hacer eso. No voy a escribir sobre él. Se supone que este cuaderno es para que desarrolle un proceso de escritura creativa, no un diario sobre cuánto echo de menos a Zach.

Lo tacho de inmediato, viendo cómo la tinta se emborrona en un manchón oscuro sobre la página.

Bueno, al menos ahora solo quedan veintinueve líneas por rellenar en la página.

Me muerdo el labio inferior, sintiéndome abrumada.

Quiero esto, ¿verdad?

El doctor Reeves dijo que debería anotar los pensamientos que me pasen por la cabeza y que, si se vuelve demasiado difícil, escriba sobre otras personas.

Es difícil.

Mucho más de lo que había previsto.

Vuelvo unas páginas atrás, donde hay garabatos frenéticos del día que me tiré por la tirolina. Fue la primera vez que me sentí lo suficientemente libre para escribir. Las frases apenas tienen sentido, pero las páginas están llenas, e incluso el simple hecho de leer esos fragmentos me hace sentir emocionada.

Me tendió la mano...

Mis pies se tambaleaban en el borde. —«¿Vale?» —preguntó...

Lo primero que vi al aterrizar fue su amplia sonrisa.

Espera.

Frunzo el entrecejo y pongo mala cara mientras leo cada frase que escribí aquel día.

Cuando llego a la última línea, se me hunden los hombros por la decepción.

Todo trata sobre él...

Se suponía que tenía que escribir sobre la sensación de probar algo nuevo. Sobre cómo sentía el viento fluyendo por mi pelo, sobre cómo mi corazón latía tan rápido que ya no podía oír hablar a Jonny. En lugar de eso, me limité a escribir sobre Zach dando un pequeño rodeo.

Vaya mierda.

Sé que Zach y yo tenemos algunos asuntos pendientes, pero no me había dado cuenta de que mi cerebro estaba consumido por todo lo que tiene que ver con él. Suelto un bufido ante mis propios pensamientos.

Sé de sobra que estoy consumida por él. Por eso tengo el móvil boca abajo, en silencio, al otro lado de la habitación. Para no levantarme a ver si tengo mensajes nuevos. No he recibido ninguno desde el día que se marchó, y he leído los que tengo tantas veces que puedo visualizarlos en mi mente sin pensarlo un segundo.

Honey: Te has ido.

Zach: Sí, pero aún te quiero. Siempre lo haré.

Honey: Lo sé. Yo también te quiero.

Entiendo perfectamente por qué me ha dejado aquí. ¿Significa eso que estoy contenta? No, pero eso no cambia nada. Zach se ha ido, así que ya no tengo nada de lo que seguir huyendo.

Muy bien, concéntrate, Honey.

Me hablo con suavidad y respiro hondo. Enfadarse solo va a hacer que esto sea más difícil.

Al volver a la página de hoy, pongo el bolígrafo sobre el papel y lo intento de nuevo.

Él era...

Me encantaba la forma en que él...

Sus ojos verdes me desgarraron...

No termino ninguna frase. Solo las miro con fastidio. Todo trata sobre él otra vez.

Tengo que parar esto.

Lanzo el cuaderno sobre la cama y suelto un gran suspiro.

¿Por qué no puedo escribir sobre nada que no sea él?

Porque le quiero. Siempre le he querido... Pero tengo que ser algo más que él. Tengo que ser algo más que una Sanderson.

Es que no sé cómo encontrar mi propia voz.

En la mesita de noche, el libro de manual de escritura está donde lo dejé hace dos días. Tiene el lomo abierto por una página que he leído cuatro veces, aunque no creo que la haya asimilado de verdad. Lo cojo sobre todo porque está ahí y necesito hacer algo con las manos.

El pasaje al que no dejo de volver está hacia la mitad del capítulo.

Todos los escritores a los que he admirado me han contado lo mismo con diferentes palabras: cuando la página no cede, deja de mirarla. Ve a hacer algo que nunca hayas hecho. Algo que te asuste un poco y en lo que tu cuerpo tenga que estar presente. La escritura no se ha perdido. Solo está esperando a que le traigas algo nuevo con lo que trabajar.

Lo leo dos veces, luego cierro el libro, lo vuelvo a dejar en la mesita y me quedo sentada reflexionando un momento.

Ve a hacer algo que nunca hayas hecho.

Eso funcionó con la tirolina el otro día. ¿Quién dice que no volverá a funcionar? Quizá sea incluso mejor porque, esta vez, solo seré yo.

Sin pensarlo demasiado, aparto la silla, me levanto y me pongo los zapatos. Cojo mi tarjeta-llave y salgo por la puerta antes de que me eche atrás.

El pasillo está tranquilo, solo se oye el zumbido sordo del aire acondicionado, y hay un carrito de limpieza aparcado dos puertas más allá. Bajo por las escaleras en lugar de usar el ascensor porque aún no sé a dónde voy, y las escaleras me dan más tiempo para decidirlo.

Paso por la Cubierta 5.

Cubierta 4.

Al menos me estoy moviendo. Ya es algo.

Entre la cafetería y la tienda de regalos hay una hoja de inscripción que dice «LA AVENTURA TE ESPERA» en una fuente negrita y llamativa.

Paso por delante y luego aminoro el paso.

Haz algo que nunca hayas hecho.

Retrocedo hasta quedar de nuevo frente a la hoja de inscripción. Mañana el barco atraca en Gran Turca y es el último día para las excursiones. Echo un vistazo a la lista para ver si alguna me llama la atención.

Esnórquel... Paseo en barco con fondo de cristal... Tour en kayak... Recorrido histórico a pie...

Sigo leyendo, sin que ninguna de esas opciones me convenza, hasta que llego al final.

Salto desde acantilados en Gibbs Cay. Con guía. Todos los niveles son bienvenidos.

Me quedo mirándolo. Mi corazón se acelera ante la mera idea de saltar desde un acantilado a las hermosas aguas del océano.

¿Puedo hacerlo?

No hay una Olivia al otro lado de un mensaje que haya reservado esto para mí en secreto. No hay un Jonny al borde de la plataforma esperando a que salte. No hay un Zach que me coja de la mano mientras caigo.

Todo dependería de mí.

A la mierda.

Arranco el papel del tablón y me dirijo directamente al mostrador de reservas.

La mujer tras el mostrador levanta la vista. —¿Puedo ayudarla?

—Me gustaría reservar esto —digo, señalando el final de la hoja.

Ella mira el papel y luego me sonríe. —Estupendo. ¿Es solo para usted?

—Solo para mí —respondo.

Imprime el billete y lo desliza por el mostrador. Lo doblo por la mitad y me lo meto en el bolsillo, justo al lado de la cajita del anillo que llevo encima desde que Zach se fue.

Vuelvo hacia las escaleras con el billete apretado contra la palma de la mano.

Haz algo en lo que tu cuerpo tenga que estar presente.

Mañana. Lo haré mañana.


Capítulo 19
Zach


—Entonces —dice Dax, apoyándose en el marco de la puerta—. Si tienes pensado vivir aquí de forma permanente, vas a tener que empezar a hacer tareas de novio, como sacar la basura, fingir que escuchas cuando hablo de mis sentimientos y decirme que estoy guapo cuando salga del apartamento.

—Créeme, no me quieres como novio. Me vuelvo un poco obsesivo —digo, doblando mis calcetines recién lavados y guardándolos en mi cajón.

Él se ríe entre dientes. —Vaya. Llevas viviendo aquí tres días y ya me estás haciendo luz de gas porque no estás disponible emocionalmente. Esta relación va muy rápido.

—Eso no es culpa mía —le digo—. Anoche te pasaste veinte minutos contándome tus sentimientos sobre cómo la regla del bateador designado arruinó el béisbol.

—Porque así es como me siento. Todavía estoy procesando sus implicaciones. —Se lleva una mano al pecho—. Tengo matices, Zach.

Cierro el cajón y abro el siguiente. Se queda en el umbral, observándome desempacar con la energía de un hombre que no tiene absolutamente ningún lugar donde estar y que está en paz con ello. No puedo enfadarme con él. Salvo por el desliz accidental que tuvo con el entrenador, me ha cubierto las espaldas todo el tiempo que he estado fuera.

—Vale, ahora en serio —dice, dando un paso hacia la habitación de invitados. Se dirige hacia la cama, apartando dos de mis maletas antes de ponerse cómodo—. Para ser un tío con un contrato de cuarenta millones de dólares, estás muy comprometido con doblar tu propia colada en mi habitación de invitados en lugar de buscar la mansión más lujosa que Rome, Georgia, pueda ofrecer.

—Sí, bueno, después de que el entrenador me gritara durante la mayor parte de las dos horas posteriores al entrenamiento, seguro que entiendes por qué no tengo humor para ir buscando casas.

Él suelta un silbido bajo. Estoy seguro de que ha oído las cosas que me ha dicho Coach Masters. Estoy seguro de que todo el equipo las ha oído.

—«¿Crees que el talento te basta? No es así. No cuando tienes la cabeza metida tan adentro de tu propio culo. He visto suplentes con más disciplina que tú, y estamos pagando cuarenta millones de dólares por esto».

Sí, las palabras dolieron, pero tenía razón al gritarme.

Me puse a mí mismo por delante de este equipo, y él no me conoce lo suficiente como para creer que eso fue una anomalía. Trabajaré y, aunque me haya perdido una semana y media de convivencia con el equipo, lo compensaré.

Dax inclina la cabeza para poder mirarme. —Siiií —dice despacio, midiendo mi reacción, sin duda—. Eso no ha estado bien. Supongo que Reese no te dijo que Coach Masters puede volverse un poco... innecesariamente personal.

Tardo un poco más en emparejar mis calcetines, apretando un poco la mandíbula. Sí, el entrenador dijo algunas cosas que no puede retirar, pero no estoy aquí para ser su mejor amigo. Estoy aquí para demostrar que puedo llevar a este equipo a algún tipo de victoria, y eso es lo que voy a hacer.

—Estoy esperando a que la inmobiliaria me responda —digo para cambiar de tema. —Y, para que conste, no tengo ese dinero ahí tirado. La mayor parte está comprometida para los próximos cuatro años. —Emparejo unos cuantos calcetines más antes de meterlos en el cajón—. Y parte de eso no está garantizado porque depende de bonificaciones por rendimiento.

—Ya —dice alargando la palabra—. Pero recibiste un bono por firmar. —Me señala—. Y no te atrevas a decirme que no, porque yo recibí uno y fui una elección de segunda ronda. De hecho, creo que la única razón por la que los Raptors me eligieron en el draft fue porque mencionaste que te caía bien.

—Tienes razón en ambas cosas.

No es que fuera a admitirlo nunca ante ellos, pero tener a Reese y a Dax aquí ha facilitado la mudanza al otro lado del país. Especialmente porque no tengo ni idea de dónde estará Honey después del final de la semana.

Se me curvan los labios solo de pensar en ella.

Esto.

Esto es lo que ella me hace sin siquiera darse cuenta. Me alegra el puto día solo con pensar en ella.

—¿Es por eso por lo que has elegido vivir en mi habitación de invitados en lugar de en la de Reese? —Se lleva la mano al pecho—. ¿Porque me quieres?

—Si te quisiera, lo sabrías. No soy precisamente sutil.

Él suelta una carcajada. —En eso tienes razón. Eres tan sutil como una valla publicitaria cuando se trata de Honey. —El pensamiento le hace detenerse, y sus ojos empiezan a escanear la zona como si estuviera llegando a alguna conclusión—. Espera, ¿no te estás instalando porque quieres elegir un sitio con Honey?

No respondo de inmediato, lo cual es una respuesta en sí misma.

Otra risa de satisfacción. —Zach.

—Se va a mudar conmigo. Tarde o temprano.

—¿Tarde o temprano? Tío, te quiero como a un hermano, así que voy a ser sincero. La perseguiste durante años literales, y en el segundo en que cedió, la dejaste tirada en un crucero.

—No fue así como ocurrió, y lo sabes.

Él no sabe que le dejé su anillo de compromiso, ni que le he pedido matrimonio más veces de las que puedo contar, pero esos detalles no cambian el resultado.

—¿Has hablado con ella? —pregunta de forma un poco más reflexiva.

—Solo un par de mensajes —digo con naturalidad, aunque me esté matando por dentro.

Solo han pasado tres días, pero darle espacio es jodidamente difícil.

—Ya entrará en razón. Todo el mundo sabe que ella es tu destino final.

—Ya —mascullo, sin estar seguro de si sigo creyéndolo.

—Pero, ya que estamos con el hecho de que no se te pone dura por nadie más que por Hunniford Sanderson, tengo una pregunta para ti.

—¿Qué?

—Esa sesión de fotos que tienes dentro de una semana —dice, rascándose la nuca—. Es con esa golfista, Whit Marlow, ¿verdad?

La forma en que pronuncia su nombre despierta mi interés. Lo miro. —¿Sí? ¿Por qué?

Me ofrece una sonrisa pícara. —Guay. Guay.

—¿Qué quieres?

Él arruga la cara. —Nada.

—Dax —le advierto.

—Vale. Nada importante, pero si por casualidad pregunta si tienes algún amigo buenorro, ¿puedes darle mi número en lugar del de Reese? Sé que casi fue tu cuñado, o lo que sea, pero siento que es mi turno de recibir un poco de amor.

—Reese nunca estuvo cerca de ser mi cuñado.

—Eso es lo que tú crees porque no viste cómo miraba a Tiff. Intentaba hacerse el interesante cuando estaba contigo. Cuando estaba conmigo y hablaba de ella... —suelta un suspiro—, parecía el emoji ese de la cara sonriente derritiéndose.

—Reese lo superará. No necesito concertarle varias citas al hombre para que juegue mejor.

Dax levanta las manos. —Solo digo que, incluso si te sientes un poco culpable por eso, te pido —no, te suplico— que me elijas a mí si Whit pregunta.

Entrecomillo los ojos. —¿Whit Marlow? ¿En serio?

Él asiente con entusiasmo.

—¿Querrías salir con una chica como ella? Parece un poco intensa para un tío como tú. No lo digo en el mal sentido. Es solo que... bueno, perro viejo no ladra a perro nuevo.

Él se encoge de hombros. —¿Ah, sí? Bien. Siempre he querido a una mujer que parezca que podría arruinarme la vida y reconstruirla al mismo tiempo.

Niego con la cabeza. —Eres idiota.

—La mayoría de los optimistas lo somos, pero por si acaso pregunta, hazle saber que estoy aquí y que estoy muy interesado.

—Vale. Si surge y pide el número de un jugador de fútbol, me aseguraré de que reciba el tuyo.

Levanta las manos y sonríe. —Es todo lo que pido. —Luego se levanta de la cama—. Ahora, si has terminado de lamentarte por el entrenador y por Honey, Reese vendrá dentro de una hora si quieres ver el partido con nosotros. Los Fish están que se salen esta temporada desde que Tate Sorenson se disfrazó de mascota.

—Interesante —digo con la voz más plana que puedo, ya que, de hecho, no me interesa lo más mínimo.

Para cuando se va, estoy cerrando el último cajón y sentándome en el borde de la cama en la habitación de invitados de Dax.

Mi casa por ahora.

Está bien y es más fácil que comprar otra casa y esperar que Honey se enamore de ella.

Cuando suena mi teléfono, me apresuro a cogerlo con la esperanza de que sea Honey.

Llamada de Tiff...

Se me caen los hombros, pero no estoy demasiado decepcionado. No he hablado con Tiff ni con Mike desde que bajé del crucero.

—Hola —digo al aceptar la videollamada.

—¡Tito Zach! —Ella sonríe con los ojos muy abiertos.

—Hola, Ellie-Bear. ¿Cómo estás?

—Bien —dice, dando saltitos—. Tito Zach, nos vamos de viaje pronto.

—Me he enterado —le digo—. Es a una playa grande, ¿verdad?

—Con peces. Mamá dice que puedo verlos bajo el agua. —Hace una pausa, asumiendo la gravedad de la situación—. Y voy a tener un sombrero.

—¿Qué tipo de sombrero?

—Uno grande.

—Obviamente. No podía ser menos.

—Ellie-Bear, ¿puedo hablar yo también con el tito Zach? —pregunta Tiff, y hay un pequeño forcejeo antes de que Ella desaparezca de la imagen, ya sumergida en cualquier aventura que haya imaginado para sí misma.

Tiff se coloca frente a la cámara, mirando por encima del hombro mientras Ella corre por el fondo.

—Lleva así desde que le hablamos del viaje el martes —dice alegremente—. Ayer hizo la maleta, planeó su itinerario de natación y creó una lista de todos los peces que quiere ver. Nos vamos en una semana.

—Dile que los peces no se van a ir a ninguna parte.

—Se lo he dicho. No me cree. —Tiff suelta una risita suave—. Es su primer viaje a la playa, y nunca ha estado en Hawái. Está más emocionada por esto que por la boda.

—Me lo imagino. —Me río entre dientes cuando la veo bailando en el sofá detrás de ella—. Podría conocer a una sirena en este viaje.

—¿Hay sirenas? —pregunta Ella ahogando un grito.

Tiff abre mucho los ojos. —Yo, esto, no lo sé, cariño. Tendremos que estar atentas por si vemos alguna.

—Las hay —susurro, guiñándole un ojo a Tiff—. En el hotel.

Cuando lo reservé, me aseguré de que tuvieran «sirenas» porque quería que fuera mágico para Ella.

Tiff me dice un «Gracias» en silencio. Su sonrisa permanece un segundo y luego se suaviza.

—Zach.... —comienza—. Este viaje...

Ya sé por dónde va esto. —No hace falta que...

—No. —Niega con la cabeza, interrumpiéndome esta vez—. Déjame terminar, porque nunca dejas que nadie te dé las gracias ni te reconozca el mérito de nada.

Me echo un poco hacia atrás porque odio esta parte.

—Gracias, Zach. De verdad. —Tiene los ojos un poco llorosos y aparto la mirada, sabiendo que me costará contenerme si la miro—. Has hecho mucho más de lo que tenías que hacer. Este viaje de luna de miel, todo lo de la casa. Sé que solo lo haces porque quieres, pero Jamie y yo hablamos mucho de ello y simplemente... queremos darte las gracias.

—Tiff —digo en voz baja—. No tienes que darme las gracias por nada de eso.

Me froto la nuca, deseando que no hubiera sacado el tema. No les doy cosas porque quiera agradecimientos. Se las doy a ella porque se merece todo después de cómo la trató su padre. Jamie resulta ser un beneficiario afortunado de la situación.

Abre la boca como si fuera a replicar, así que la interrumpo antes de que pueda hacerlo.

—Sois mi familia. Cuido de los míos. Eso es todo. Fin de la historia.

Al fondo, Ella pasa corriendo por delante de la cámara con lo que parece una toalla de playa atada a los hombros como una capa.

—Y si realmente quieres pagármelo —añado, señalando con la cabeza el caos que hay detrás de ella—, asegúrate de que me traiga uno de esos sombreros gigantes.

Tiff se ríe suavemente. —¿Un recuerdo?

—No —digo—. Un seguro. Si crece y decide que le gusta alguien más que yo, voy a necesitar pruebas de que una vez fui su tito favorito.

Tiff niega con la cabeza suavemente.

—Realmente no lo entiendes, ¿verdad? Has sido su persona favorita desde que nació. Siempre serás su preferido.

—Bueno, hay que empezar desde pequeños, ¿no? Con suerte, podré enseñarle a tu hijo algunas cosas sobre fútbol antes de que Jamie pueda hacerlo.

Tiff sonríe, bajando la vista. —Sí —dice en voz baja—. Creo que va a tener mucha suerte de tenerte cerca.

Cuando vuelve a levantar la mirada, su expresión se suaviza. —¿Cómo estás? Pareces cansado.

Suelto un bufido. —Entrenar produce ese efecto.

Esta vez ella no sonríe.

—Y dejar atrás al amor de tu vida, también.

—Probablemente.

—Zach.

Aparto la vista de la pantalla, frotándome la nuca. —Estoy bien —digo automáticamente.

—Eso no es lo que he preguntado.

—Estoy bien, de verdad —respondo con sinceridad—. Me siento un poco apaleado y roto, pero tomé la decisión correcta al dejar el crucero cuando lo hice. Mi nuevo entrenador probablemente me habría quemado en la hoguera si me hubiera quedado fuera más tiempo.

—¿Y Honey? —pregunta con cautela.

—Habría estado encantada de perderme de vista —bromeo—. Necesita su espacio, y eso es lo que le voy a dar.

—Bien. —No me lleva la contraria. En su lugar, observa mi expresión durante un segundo—. Mientras seas feliz. Sinceramente, es lo único que quiero.

¿Soy feliz?

¿Cómo podría no serlo con todo lo que tengo?

—Ella lo resolverá —añade Tiff antes de que pueda entrar en mi propio bucle, analizando en exceso cada pequeña cosa que podría haber hecho de otra manera, como si fuera una jugada que estoy viendo repetida para aprender de ella.

—Sí —digo—. Lo sé.

Esa es la parte más triste para mí. La entiendo de verdad, y realmente creo que lo resolverá. Solo que esperar a que eso ocurra requiere mucha paciencia.

—¿Qué te parece este, tío Zach? —pregunta Ella, poniéndose frente a la cámara y enseñándome un sombrero para el sol de color rosa con un girasol asomando por la parte superior.

—Te queda fantástico, Ellie-Bear.

Se pasa los cuatro minutos siguientes enseñándome todos esos sombreros diferentes y describiendo el que se va a comprar en Hawái. Escucho cada palabra, divertido por todos los requisitos. Tiff va a pasar mucho tiempo buscando ese sombrero.

Cuando Tiff consigue recuperar el teléfono para despedirse, frunzo el ceño.

Ha aparecido una notificación.

Nuevo mensaje: Honeycomb

—Oh, mierda. Tengo que irme, Tiff. Honey acaba de escribirme. —Me incorporo de inmediato. He estado esperando esto jodidamente mucho tiempo.

—Tienes que poner un dólar en el bote de las palabrotas, tío Zach —grita Ella de fondo.

—Lo siento, cielo. Os quiero a las dos.

Cuelgo y abro el mensaje inmediatamente.

Honeycomb: Hoy he saltado desde un acantilado.

Me quedo mirándolo. Frunzo el ceño y ladeo la cabeza mientras vuelvo a leerlo.

Entonces suelto una carcajada, porque no tengo ni idea de qué está hablando.

Zach: ¿Ah, sí? ¿Es un eufemismo? Porque recuerdo perfectamente que la semana pasada te temblaban las rodillas ante la perspectiva de una tirolina.

Los puntos aparecen antes incluso de que haya tenido oportunidad de soltar el teléfono.

Honey: [vídeo adjunto]

Doy al play y lo primero que llena la pantalla es agua. Un azul infinito y cambiante con la luz del sol brillando sobre la superficie en destellos intensos. La cámara se inclina ligeramente y entonces aparece el acantilado.

Joder.

Quienquiera que haya grabado esto está en la base, lo que hace que la caída parezca increíblemente alta. La pared de roca se eleva más y más, escarpada e irregular, hasta que corta el cielo.

—Ni de broma, joder —murmuro en cuanto la veo.

Está de pie en la cima en un bikini verde esmeralda. El pelo le cae sobre un hombro, agitándose con el viento mientras se inclina hacia delante para mirar abajo.

Demasiado alto. Está a una distancia jodidamente excesiva para ella.

Se balancea sobre los talones y se aleja unos pasos del borde.

Bien.

Pero entonces vuelve a girarse.

Puedo oírla antes de verla moverse. Suelta una risa aguda y nerviosa, que roza el pánico. Cuando aparece de nuevo, sacude las manos como si estuviera intentando deshacerse del miedo y toma aire profundamente, elevando los hombros.

—Ho-ney. Ho-ney. Ho-ney. Ho-ney.

El cántico sube desde abajo, resonando en el acantilado, y ella avanza de nuevo poco a poco.

Se me encogen los dedos de los pies dentro de los calcetines, todo mi cuerpo se tensa, como si de alguna manera pudiera detenerla desde aquí.

No lo hagas.

Se acerca más, justo hasta el borde.

Se detiene.

Durante un segundo, se queda ahí quieta, mirando el agua.

Pero entonces lo veo.

El momento en que decide que va a hacerlo.

Cierra los ojos, yergue los hombros, toma una bocanada de aire rápida...

—y salta.

—Mierda...

Se me da un vuelco el corazón mientras cae, su cuerpo cortando el aire más rápido de lo que esperaba. Grita durante todo el descenso; el sonido es engullido por el viento y la distancia hasta que golpea limpiamente el agua.

Ha desaparecido.

Dejo de respirar, esperándola.

La superficie se ondula, luego se calma durante medio segundo que se hace demasiado largo, y aprieto con más fuerza el móvil.

Vamos.

Vamos...

Emerge de golpe con una bocanada de aire, apartándose el pelo mientras la gente de abajo estalla en vítores.

Suelto el aire con fuerza, como si hubiera estado bajo el agua con ella.

Se está riendo. Es una risa fuerte, sin aliento y un poco incrédula. Alguien la agarra y la envuelve en un abrazo que la levanta ligeramente del suelo para darle vueltas en círculo.

Tiene que apartarse el pelo de la cara dos veces antes de poder ver bien, todavía riendo mientras le rodea con los brazos.

Trago saliva, aferrando el teléfono mientras intento identificar al tipo que tiene las manos sobre mi chica.

No lo hagas, me digo. Ella necesita esto. Esta es exactamente la razón por la que te fuiste. Necesitaba demostrarse a sí misma que podía saltar de un acantilado sin ti. No tienes derecho a ponerte raro por un abrazo.

Veo el vídeo dos veces, y estoy tan jodidamente feliz por ella que parece irreal. Lo ha hecho. Ella sola.

Zach: Joder, Honeycomb. Este es el mejor vídeo que he visto nunca. ¿Cómo se ha sentido?

Honeycomb: Como todo y nada al mismo tiempo. Todo mi cuerpo se calentó justo antes de saltar y luego el agua me golpeó y simplemente... no tengo una palabra mejor para describirlo que «limpio». Por fin me he sentido limpia, y ha sido lo mejor que he hecho por mí misma.

Mis pulgares se quedan suspendidos sobre el teclado mientras sonrío con tristeza. Lo mejor que he hecho por mí misma. Quiero esto para ella. Solo desearía poder estar a su lado, animándola.

Honeycomb: Cuando estaba bajo el agua, y solo era yo, he sentido esta vibración que no puedo explicar. Era diferente a cualquier cosa que hubiera sentido antes.

Zach: Eso es la adrenalina. Me pasa después de un buen partido.

Y el sexo contigo... Dejo fuera ese pensamiento por aquello de los límites.

Zach: Estoy muy orgulloso de ti.

Honeycomb: ¡Gracias! Yo también estoy orgullosa de mí.

Zach: Tirolina. Salto desde acantilados. ¿Qué es lo siguiente? ¿Puenting o paracaidismo? Ambas cosas me parecen igual de aterradoras.

Honeycomb: Oh, por favor. No soy tan valiente.

Zach: ¿Estás segura? Hace una semana necesitabas que te dieran la mano para una caída de doce metros. Hoy has saltado sola desde un acantilado. Eres jodidamente intrépida.

Honeycomb: ... bueno, a lo mejor solo un poquito 😳

Puedo captar la sonrisa tras esas palabras y me recuesto en la cama, mirando al techo. Probablemente sea el momento perfecto para cerrar la conversación, pero no quiero hacerlo. Ella la ha abierto, y yo no voy a ser quien la cierre.

Zach: ¿Has escrito sobre esas sensaciones?

Honeycomb escribiendo...

El aviso de escritura desaparece, y luego tarda otro minuto antes de responder.

Honeycomb: Un poco. Acabo escribiendo sobre cosas de las que se supone que no debo escribir.

¿Cosas? ¿Como nosotros? No lo pregunto porque estoy bastante seguro de que ella piensa en nosotros tanto como yo.

Zach: Escribe sobre el acantilado. No sobre el salto. Justo antes del salto. Escribe sobre lo que pasó cuando pusiste los pies en el borde y el momento en que tomaste la decisión de moverte.

Honeycomb: Ese es un consejo muy específico viniendo de alguien que no ha escrito una frase en su vida.

Zach: Solo te estoy diciendo exactamente lo que a mí me gustaría leer, y si es lo que yo quiero, no tengo ninguna duda de que es lo que todo el mundo quiere.

Honeycomb: Eso es muy útil. Gracias.

Zach: De nada.

Honeycomb: ¿Cómo va todo por Roma?

Esa es una pregunta con trampa. Cuya única respuesta posible es «iría mejor si estuvieras aquí».

Zach: Bien. Estoy a punto de fingir que veo un partido de béisbol de los Carolina Catfish con Dax.

Honeycomb: Pero si odias el béisbol.

Zach: No lo odio.

Honey: Zach. Una vez me dijiste que era «mucho rato de estar parado con breves interrupciones de correr». Lo dijiste en un partido. En voz alta. A un extraño, que resultó ser el cuñado de Tate Sorenson.

Ese es un relato fiel de los hechos. El extraño había sido muy educado al respecto, teniendo en cuenta todo lo que yo había dicho.

Zach: He madurado. Ahora, ve y escribe sobre el acantilado, Honeycomb.

Honey: Zach.

Zach: ¿Sí?

Honey: Gracias. Por la carta. La he leído mucho, y sigo odiando que tengas razón, pero...

No termina la frase. Simplemente acaba ahí con su coma y su silencio, y me quedo tumbado mirándola durante un rato.

Sé cuál es el resto de la frase. Creo que ella sabe que yo lo sé. Probablemente por eso no la escribió.

Zach: Lo sé. Ve a escribir.

Bloqueo el teléfono y me lo pongo sobre el pecho.

—Honeycomb —susurro, todavía sin poder creer que haya saltado de un acantilado ella sola.

Miro el techo durante un rato, recreando el momento en que se lanzó al vacío.

La duda. El aire que tomó. La decisión.

Honey siempre fue más valiente de lo que creía.

—Empieza el partido de los Catfish, Z —grita Dax.

Si saltar de un acantilado es lo que necesita para encontrarse a sí misma de nuevo... entonces yo estaré aquí mismo cuando vuelva a subir.

—Ya voy —digo mientras me levanto y me dirijo al salón.


Capítulo 20
Honey


—¿Sabes cuál es el verdadero problema de los cruceros como este? —dice Jake mientras nos dirigimos por el pasillo hacia mi camarote.

Le miro de reojo. —¿Cuál?

Se ajusta la visera de su gorra de Catfish y sonríe. —Dos semanas de desayunos así y, de repente, la vida real parece estar terriblemente sobrevalorada.

La vida real.

Sus palabras caen justo cuando pasamos por delante del camarote de Zach.

—Sin mencionar que es difícil volver a comer solo después de eso —añade Jake.

Cuando llegamos a mi puerta, apoyo la espalda contra ella y miro a Jake con los ojos entornados. —Espera un momento. ¿No vives con Lily y Frasier? Eso no es exactamente comer solo, ¿verdad?

Levanta la barbilla hacia el techo y suelta un gruñido al cielo.

—Tienes razón.

Cuando vuelve a mirarme, sus ojos castaños brillan con diversión. —Pero Lily no se ríe de mis chistes malos y Frasier definitivamente no se tira por los acantilados conmigo. Él siempre ha sido el del vídeo. Así que, vamos, dame un respiro. Tengo permiso para recordar con nostalgia a la única chica que ha tolerado mis bromas, ha escuchado cada estupidez que he hecho y aun así ha pasado tres días consecutivos conmigo.

Suelto una carcajada. —Tres días no es precisamente un logro de toda una vida.

Baja la cabeza y se inclina hacia mí. —¿Es esa tu forma de decir que sí te estás riendo de mis chistes?

—Yo no iría tan lejos.

—Maldita sea. —Da un paso atrás y se mete las manos en los bolsillos del bañador—. Y yo que pensaba que nos estábamos haciendo amigos, y vas y me saltas con esas.

—Somos amigos —digo—. Solo que yo no voy tan rápido.

O no voy en absoluto, en la mayoría de los casos. Lo que Jake no sabe es que tiene suerte de que le hablara. La mayor parte del tiempo alejo a la gente, pero él y sus amigos fueron imposibles de ignorar cuando empezaron a corear mi nombre mientras yo estaba en lo alto de un acantilado.

Él asiente, balanceándose sobre los talones.

—Vale —dice—. Puedo trabajar con eso. Despacio está bien.

Arqueo una ceja. —Bien.

—Sí —continúa, mirando por el pasillo antes de volver a fijarse en mí—. Pero siento que falta un paso bastante importante aquí.

—¿Qué paso?

Hace un gesto vago entre nosotros. —Ese en el que tengo alguna forma de hablar contigo después de mañana.

Me cruzo de brazos. —Ajá.

—Porque ahora mismo —añade, sacando el móvil a medias del bolsillo—, todo este rollo de «amistad a fuego lento» que te traes entre manos se acaba en cuanto nos bajemos de este barco.

—¿Y qué tiene eso de malo?

—Bueno, hemos pasado los últimos tres días juntos. Saltando de acantilados, desayunando, deambulando por el barco. —Señala el pasillo—. Básicamente te hemos adoptado en nuestro grupo, y sigo sin saber nada de ti.

Le observo. —Eso no es cierto.

—¿Ah, sí? —dice—. ¿De dónde eres?

—Ni hablar —respondo, negando con la cabeza mientras reprimo una sonrisa—. Acordamos cuando nos conocimos que todo quedaría en el crucero.

—Que se quede en el crucero. —Asiente de acuerdo—. Mira, eso funcionaba bien hasta la adopción que mencioné antes. Desde entonces, te has enterado de todo lo posible sobre mí. —Levanta la mano entre nosotros, enumerando la lista—. Sabes a qué universidad voy. Dónde crecí. Hasta te enteraste de aquella vez que le pedí a una chica que fuera al baile conmigo por el micrófono del estadio y ella me gritó que solo éramos amigos.

—Te has saltado la parte en la que la banda de música tuvo que llevarte de vuelta al otro lado del campo con tu equipo —añado.

Suelta una carcajada y me señala. —¡Ves! Sabes más de mí que todas mis ex juntas.

—No por elección propia.

—Aun así. Me parece justo saber a qué universidad vas a ir. ¿Y si yo también estoy allí y empiezas a soltar todos mis secretos? —Abre mucho los ojos—. Imagina que mi equipo se entera de que intenté saltar sobre la hoguera de la fiesta de bienvenida y me chamusqué la mitad de las cejas. Me moriría de vergüenza.

Sonrío, dándole una palmada en el hombro. —No tienes que preocuparte de que se lo cuente yo. Estoy segura de que Lily y Frasier ya se lo habrán contado.

Él suspira.

—También está el pequeño detalle de que yo no voy a la Brighton U. —No todavía, al menos. La realidad ahora mismo es que no voy a ninguna parte.

Entorna sus ojos castaños. —Eres increíblemente sospechosa, ¿lo sabías?

—Prefiero el término reservada.

—Reservada —repite—. A estas alturas es menos «reservada» y más «protección de testigos». ¿Sabes que no hay absolutamente nada sobre ti en internet? Dime, Honey —si es que ese es tu nombre real—, ¿de quién huyes? —bromea.

Se me cae el alma a los pies y un rastro de pavor me recorre la espalda, porque...

—¿Me has buscado en internet?

Hace una mueca y da un paso atrás. —Dicho así suena peor de lo que es. Solo busqué tu nombre, suponiendo que Honey era bastante único. —Niega con la cabeza—. Pero lo que vi... bueno, fue... inesperado.

Se me aprieta la garganta.

Jamie poniéndome los cuernos. Los vídeos de toda esa gente ridiculizándome. Jenni en la cama de Zach. Los abucheos en el estadio.

Ninguna parte de mi historial en internet tiene buen aspecto.

Trago saliva, con la cara ardiendo. —Q-qué es lo que has visto?

Cierro los puños, clavándome las uñas en las palmas mientras el calor me sube por el cuello.

¿Lo ha visto?

¿Me ha visto a mí?

Zach dijo que lo había hecho borrar, pero nunca lo comprobé. No pude. La idea de buscar mi propio nombre y encontrar esos vídeos hacía que sintiera que el pecho se me cerraba.

¿Y si algo se le escapó?

¿Y si...

—Un montón de chicas poniéndose miel en sitios que no sabía que estaban permitidos sin una suscripción de pago.

¿Suscripción de pago?

Le miro fijamente durante un segundo y la tensión me abandona tan rápido que casi me mareo.

Ah. Ah.

No ha visto nada. Ya no hay nada porque Zach lo solucionó por mí.

Jake sigue observándome con atención y, como no quiero que me pregunte por qué me he quedado absorta en mis pensamientos, le pregunto: —O sea, que viste uno y pensaste: «Sí, definitivamente debería seguir mirando»?

Se encoge de hombros. —Curiosidad científica.

—Claro.

—Además, tenía muchas visualizaciones. Imaginé que algo interesante tendría que pasar tarde o temprano.

Asiento, aguantándome la sonrisa. —Parece que estabas muy comprometido con la investigación.

—¿Qué puedo decir? —Sus ojos recorren mi cara—. Es que me gusta mucho la miel.

Inmediatamente bajo la mirada y me coloco un mechón de pelo tras la oreja por hacer algo. No soy tonta. Ha hecho algunas bromas sobre estar interesado en mí, y por muy majo que sea... no es Zach. Por eso me he mostrado tan firme en lo de ser solo amigos.

—Sí, bueno. Estoy segura de que te recuperarás.

—¿Entonces esto es todo? ¿Atracamos en una hora, tú desapareces y yo me paso el resto de mi vida preguntándome por la misteriosa chica llamada Honey? —pregunta en tono juguetón.

—Vaya —digo—. Eso ha escalado rápido. Hemos pasado de saltar de un acantilado a una crisis existencial en unos treinta segundos.

—Mira, solo estoy planeando el futuro. —Se encoge de hombros mientras se saca el móvil del bolsillo—. Si la misteriosa Honey desaparece mañana, al menos me gustaría tener la opción de enviarle un mensaje de vez en cuando.

Me cruzo de brazos. —Ajá. Enviarme un mensaje de vez en cuando suena sospechosamente a mantener el contacto.

Hace una pausa, da un paso atrás y levanta ambas manos en señal de rendición.

—Vale —dice—. Buen punto. Supongo que voy a tener que rastrear todas las excursiones de saltos de acantilados del país y esperar que aparezcas en una de ellas.

Me río, poniendo los ojos en blanco antes de empujarlo ligeramente en el pecho. —Está bien. Dámelo.

—Espera. —Arquea las cejas—. ¿En serio?

Asiento, tendiéndole la mano.

Solo es un número, después de todo, y esto es exactamente el tipo de cosa que dejé de hacer en St. Michael’s. Dejar entrar a la gente y darle a alguien la oportunidad de conocerme más allá de los saludos casuales. Durante mucho tiempo, sentí que era más seguro desaparecer, pero Zach no se ha ido para que yo siga haciendo eso. Se fue para que yo aprendiera a vivir mi vida y a tener amigos.

—En serio, pero que quede claro —digo mientras me pasa el teléfono—, esta es estrictamente una situación de «amigos que saltaron juntos de acantilados». Nada más.

Él sonríe.

—Sí.

Escribo mi número en su teléfono y se lo devuelvo.

—Amigos —repito.

Jake mira la pantalla y luego vuelve a mirarme a mí.

—Amigos —acepta, y la sonrisa en su rostro dice que está perfectamente contento con ello.

Pongo la mano en la puerta y apoyo la cabeza contra la madera. —Probablemente debería entrar ya y hacer las maletas antes de convencerme de que la vida real está sobrevalorada y reservar otro crucero.

—Oye, si reservas otro, no lo hagas sin mí. Ya he demostrado que soy una compañía excelente.

Abre los brazos y me veo envolviéndolo con los míos, fundiéndome en un abrazo.

Jake me da un rápido apretón antes de soltarme.

—Bueno —dice, balanceándose sobre los talones—, supongo que nos veremos por ahí, Honey.

—Eso es estadísticamente improbable —respondo, bajando el picaporte de mi puerta.

Chasquea los dedos y me señala. —Aun así es posible.

Me río, niego con la cabeza y le miro una última vez.

—Buena suerte en la facultad, Jake. Que los otros estudiantes nunca se enteren de aquella vez que intentaste que te corearan y nadie se unió.

—¿Sabes qué? A lo mejor sí que es bueno que no vaya a verte todos los días. Sabes demasiados de mis secretos.

Me hace un pequeño saludo militar con dos dedos desde la visera de su gorra.

—Buena suerte a ti también, Honey. Espero que dejes de huir y empieces a saltar.

—Gracias.

Se da la vuelta y se aleja. Me quedo mirándole, observando su paso seguro y casi admirando su actitud. Nada se interpone en el camino de Jake. Simplemente vive el momento y está encantado de llevarte con él. Cuando empecé a acobardarme en el salto del acantilado, él fue quien coreó mi nombre, consiguiendo que todos los demás se unieran. Es dulce, divertido y majo... pero no es para mí.

Una vez que Jake dobla la esquina, entro en mi camarote y cierro la puerta.

Los papeles que hay por la habitación se mueven ligeramente con el movimiento. No me extraña. Cada superficie está cubierta de papel. La cama, el escritorio, la silla —incluso el soporte de la televisión— están sepultados bajo notas que arranqué de la parte de atrás de un cuaderno viejo cuando me quedé sin espacio. Hay servilletas de la zona del bufé cubiertas de frases con mi letra empeorando según pasaban las horas. Incluso encontré dos platos de papel en la cocina y los usé como tarjetas de notas, porque por lo visto este es mi proceso y nadie me avisó.

Doy unos pasos más por la habitación, preguntándome cómo demonios voy a limpiar todo esto antes de irme.

Hay un cronograma en el escritorio que no quiero desordenar, y la cama está cubierta por una disposición de notas de capítulos en las que pasé cuarenta minutos hace dos noches y que no he tocado desde entonces.

Es un caos, pero... es mi caos. Mi proceso de pensamiento expuesto ante mis ojos.

No me lo puedo creer. Por fin tengo una idea y, en el momento en que me comprometí con ella, de repente todo cobró sentido. Conozco la historia. Conozco sus puntos fuertes y sus debilidades; sé tanto sobre este personaje que siento que la conozco de verdad, y por eso quiero hacerle justicia.

De repente, los altavoces del barco emiten una melodía.

—Tengan en cuenta que llegaremos a nuestro muelle final en dos horas. Si desean evitar colas, pueden realizar el check-out anticipado en cualquier mostrador de conserjería del barco.

Cierto.

Tengo una hora para empaquetar mi cerebro y asegurarme de que no pierdo ninguno de los papeles. Escaneo la habitación, pensando cómo puedo hacerlo.

Es entonces cuando veo mi portátil al borde de la cama. Todavía tengo una cosa importante que hacer antes de dejar este barco, y el plazo termina esta noche.

Me acerco y lo cojo de la cama, con cuidado de no desordenar nada más. Luego cojo la tarjeta-llave de Zach de mi escritorio y me dirijo a su camarote.

En cuanto abro la puerta, me invade su aroma y sonrío. La habitación está limpia, ya que solo la he usado para dormir por las noches. Nunca se lo diría, pero el hecho de que su olor todavía flote entre las sábanas me ha reconfortado mucho.

Me siento a su escritorio y, cuando lo abro, mi bandeja de entrada ya está en pantalla. Ha movido mi antiguo correo electrónico destacado a la parte superior con una nota gris en cursiva sobre la fecha:

Has recibido esto hace 5 días. ¿Quieres responder?

Bueno, al menos mi bandeja de entrada se da cuenta de lo imperativo que es esto.

Respiro hondo y hago clic en el correo.

Asunto: Confirmación de traslado pendiente: Escritura Creativa, Grado en Artes. Inicio de la matriculación: 3 de septiembre.

Leo el correo una última vez, como si no me lo supiera de memoria, y luego hago clic en el enlace de la parte inferior y paso por las condiciones.

Al final de la página, hay un botón verde.

«Confirmar.»

Esta vez no dudo. He pasado suficiente tiempo haciéndolo. Simplemente hago clic y, cuando aparece el encabezado de la facultad, sonrío.

¡Enhorabuena! Estamos encantados de que te unas a nosotros.

Lo he hecho. He tomado la decisión. Este es el primer día del resto de mi vida.

Eso es lo único que pienso mientras salgo de la habitación y me despido en silencio del lugar que me ha traído más paz y consuelo del que jamás pensé que podría encontrar.

Cuando vuelvo a mi camarote, guardo el portátil en la bolsa y empiezo a recoger todas mis notas.

Hago fotos de todo, marcando el lugar antes de recoger cada página en orden y colocarla en mi cuaderno. Todo el proceso lleva mucho más tiempo del que debería, pero no tengo prisa. El desembarque puede esperar treinta segundos para que yo haga esto bien.

La habitación parece casi normal cuando termino. Apenas queda rastro de que haya estado aquí, usándola como mi santuario durante las últimas dos semanas. Solo una cama ligeramente revuelta y toallas usadas.

Me cuelgo el bolso al hombro y tiro de mi maleta de mano hacia la puerta.

Justo antes de salir, saco el móvil.

Honey: He confirmado la matrícula. 3 de septiembre. Te lo explicaré todo cuando te vea. Salgo del barco pronto.

Olivia: ¿¿¿¿CONFIRMADO???? Honey. ¡Trae tu trasero de vuelta a Atlanta porque necesito abrazarte y también necesito saberlo todo!

Honey: Pronto. Mi vuelo hacia allí es esta tarde. Estaré allí para la cena.

Olivia: Te quiero, Honey.

Honey: Yo también te quiero.


Capítulo 21
Zach


Mike: Sinceridad absoluta: tenemos una invitada que llega a casa esta noche. Te informo ahora para evitar que se repita tu última... respuesta emocional.

Zach: Lo sé.

Mike: ¿Lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho? Hemos jugado a piedra, papel o tijera en el chat de grupo y he perdido yo.

Zach: Ella.

Mike: ¿Ella? ¿Te refieres a Olivia?

Zach: No. Honey.

Mike está escribiendo...

Mike: Espera, ¿habéis vuelto a hablar?

Zach: Nunca dejamos de hacerlo.

Mike: ¿Y qué significa esto para mí? ¿Han vuelto papá y mamá?

Zach: Nosotros no somos papá y mamá; esos sois Olivia y tú. En cuatro semanas aproximadamente, para ser exactos.

Mike: Por muy tierno que sea que te acuerdes del próximo nacimiento de mi hijo, sigues sin responder a mi pregunta.

Suelto una risa baja, sabiendo de sobra que no puedo ocultarle nada.

—¡Evans! —grita el Coach Masters tan fuerte que todo el vestuario se queda petrificado. Dejo de escribir y levanto lentamente la mirada hacia el entrenador, que está de pie junto a la puerta de entrada, golpeando el suelo con el pie impaciente.

—¿Sí, Coach? —digo sin inmutarme. Es un imbécil, pero el equipo no puede saber que no lo soporto.

Levanta su carpeta y atraviesa el vestuario. —Conmigo. Ahora.

El resto de la sala guarda silencio mientras guardo el móvil en la bolsa, cojo el casco y lo sigo por el túnel que lleva al estadio.

El equipo me ve marchar, y algunos susurran «suerte» cuando paso por su lado. Si algo me han enseñado los últimos días, es que al Coach le gusta soltar sermones y, por lo visto, me llevo la peor parte porque soy «su quarterback».

Aun así, mejor que me grite a mí que a otro que no pueda aguantarlo.

Mi mirada se desvía hacia Owen Wilfork, nuestro capitán defensivo, que está sentado en el banco sin mirar a nadie. Solo conozco al tío desde hace unos días, pero es obvio que no se está tomando bien las críticas. ¿Quién lo haría? El Coach Masters lleva dos años seguidos gritándole. Eso tiene que pasar factura a cualquiera y afectar a su rendimiento.

—¿Qué pasa, Coach? —pregunto al acercarme a él en el túnel.

Está revisando sus notas manuscritas con el ceño fruncido. —Zach —dice con calma—. Tenemos que hablar.

—Para eso estoy aquí.

—Mira, tuviste una buena sesión el martes. Tus lecturas fueron buenas y la colocación del balón fue precisa —dice, concentrado en sus notas.

—Gracias, Coach —digo asintiendo, sorprendido de oír algo positivo de la boca de ese hombre.

Sus ojos se encuentran con los míos, pétreos y fríos.

—No es un cumplido.

Sabía que me había precipitado.

—Solo estoy poniendo en contexto. —Mira de reojo hacia el vestuario y su mirada se posa en Owen. Luego me hace un gesto para que lo siga al campo—. Estás quedando bien porque tenemos la peor defensa de la liga.

Hago una mueca cuando dice eso. No es culpa de Owen. El equipo es joven y no tiene experiencia. Necesitan más tiempo. Necesitan un entrenador que se preocupe por ellos.

—Creo que...

Levanta la mano. —No te pagamos para recibir consejos de entrenamiento, Evans. Especialmente cuando no tienes ni puta idea de lo que estás hablando.

Doy un paso atrás, apretando el casco. Puede que no tenga experiencia en la NFL, pero llevé al St. Michael’s a las eliminatorias todos los años que jugué, y al campeonato nacional dos veces. Conozco este juego mejor que nada.

—Coach.

—No. Escucha. Te necesito concentrado. Cualquier otra defensa de la liga te habría estampado contra el suelo y te habría mandado de vuelta al banquillo, que es donde deberías estar. ¿Quieres que ese sea tu debut en la NFL?

—No.

—Pues entonces esfuérzate más, joder.

—Sí, Coach —digo con la mandíbula apretada.

Me señala la cara con la carpeta. —Haz que esta sesión valga la pena, o tu aventurita con tu no-novia va a ser el menor de tus problemas. —Me quedo mirando la carpeta que tengo frente a la cara antes de mirarlo directamente a los ojos.

—Sé exactamente lo que está en juego. —Aprieto más el casco—. Por eso sigo aquí.

Entorna los ojos mientras baja la carpeta. —Bien. Porque en el momento en que el fútbol deje de ser tu prioridad, te sustituirán sin pestañear.

—Entendido.

—Bien. Ahora sal ahí fuera y entrena.

Se dirige al campo, dejándome atrás mientras el resto de los jugadores van saliendo para unirse a nosotros. Aprieto los dedos sobre el casco, pero esa es toda la emoción que me permito mostrar. En mi vida me había encontrado con un entrenador tan... incompetente.

Pensaba que lo de insultar a los jugadores ya no se estilaba en la liga, pero estoy empezando a entender mejor que nunca por qué los Raptors no rinden.

Sin embargo, unos cuantos gritos no me detendrán. Voy a trabajar duro y a demostrarle a ese idiota que este equipo vale algo.

Mientras troto hacia el campo, Reese y Dax me alcanzan, flanqueándome a ambos lados.

Ninguno de los dos dice nada al principio, pero noto que me observan.

Dax finalmente me da un empujoncito con el hombro. —Solo intento averiguar si deberíamos estar planeando tu funeral o no.

—Depende —dice Reese con naturalidad desde mi otro lado—. ¿Esta vez el Coach ha amenazado tu carrera o tu vida directamente?

Suelto una pequeña risa a pesar de estar molesto. —Un poco de las dos cosas.

Dax hace una mueca. —Joder, y yo que estaba a punto de pedirte que reconocieras que te preparo el café por las mañanas y que me pasaras el balón más a menudo.

—Le paso al que esté desmarcado.

—Ya, pero yo me desmarco más.

Reese se ríe a mi otro lado.

—Ayer se te cayeron tres pases.

—Uno —rebate Dax.

—Tres.

—Reese, ¿es que estás obsesionado conmigo? ¿Por qué llevas la cuenta de mis pases?

—Porque no paras de hablar de ellos.

Llegamos a la banda mientras el resto del equipo empieza a ocupar sus posiciones.

Dax mira hacia el Coach Masters, bajando la voz. —En serio. ¿Estás bien?

—Sí.

Reese me estudia un segundo como si supiera que miento pero no quisiera ponerme en evidencia. —Te tiene muy presionado.

—Presiona a todo el mundo. —Miro hacia allá y veo que ahora le está dando a Owen la misma charla motivacional que me ha dado a mí. Solo que Owen parece no considerar siquiera la posibilidad de responder.

Dax hace una mueca. —Ya, bueno. Al menos hoy no ha hecho llorar a Owen. Eso es un progreso.

Se me tensa un poco la mandíbula, porque lo jodido es que ni siquiera sé si está bromeando.

Reese nota mi expresión de inmediato y le da un codazo a Dax en las costillas. —Qué oportuno.

—¿Qué? —dice Dax a la defensiva—. Intento aligerar el ambiente antes de que Evans se convierta en un quarterback asesino.

—No voy a asesinar a nadie.

—Vale, pero si lo hicieras —dice Dax pensativo—, creo que el Coach se lo merecería un poco.

Pongo los ojos en blanco, sin dejar de observar la interacción entre el entrenador y Owen. Owen mira al suelo, asintiendo como si todo lo que dice ese hombre fuera correcto.

—Tomo nota —digo.

—Ahí está —dice Dax, echándome el brazo por encima—. Esa es la mirada de un hombre listo para lanzarme al menos doce touchdowns hoy.

—¿Doce? —se burla Reese—. Te desmayarías después de cuatro.

—Cierto —asiente Dax con seriedad—. Pero qué forma de morir.

Un silbato suena con fuerza en el campo.

—¡Ataque! —brama el Coach Masters—. ¡Moved el culo!

Dax se endereza de inmediato. —Y ahí va mi sueño de sentirme emocionalmente realizado.

Reese niega con la cabeza, trotando ya hacia su posición. —Tú ni siquiera sabes qué significa sentirse emocionalmente realizado.

—El Coach tampoco —murmura Dax.

Suelto un bufido silencioso y me pongo el casco mientras trotamos hacia el campo.
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El entrenamiento termina dos horas después con la defensa pareciendo que acaba de atravesar el infierno.

El sudor me resbala por el cuello mientras me quito el casco, respirando con dificultad mientras el silbato suena por última vez. A mi alrededor, los chicos empiezan a dirigirse hacia la banda, agotados e irritados tras otra sesión brutal.

Pero el Coach Masters no ha terminado.

—¡Wilfork! —ladra a través del campo.

Toda la defensa se detiene. Owen aminora la marcha cerca de la banda, tensando los hombros antes de girarse para mirar al entrenador.

Masters se dirige hacia él con la carpeta bajo el brazo, hablando ya antes de llegar a su altura. No puedo oír cada palabra desde aquí, pero capto lo suficiente.

—Eres demasiado lento, joder... has fallado en varias jugadas... líder inaceptable.

Igual que antes, Owen se queda ahí, aguantando. Ni siquiera intenta defenderse; se limita a mirar al frente mientras el Coach lo machaca delante de todos.

La energía cambia a nuestro alrededor. De repente, los chicos muestran mucho interés por sus guantes. Sus botas. El césped.

Nadie quiere mirar, pero todos intentan escuchar.

Dax se aclara la garganta ruidosamente a mi lado. —Muy bien —dice dando una palmada—. ¿Quién quiere tacos?

Varias cabezas se giran hacia él.

—¿Qué? —pregunta Reese con sequedad.

—Hablo en serio —dice Dax, frotándose la barriga e intentando llamar la atención. Sin duda para que se olviden de Owen—. Me muero de hambre, la moral está por los suelos y creo que todos nos merecemos unos tacos después de sobrevivir a este entrenamiento.

Eso arranca un par de risas cansadas de los jugadores cercanos.

—¿Invitas tú, Dax? —grita alguien.

—Ni hablar —dice Dax de inmediato—. Ofrezco apoyo emocional, no financiero.

Más chicos empiezan a participar después de eso, y la tensión se relaja lo justo para que la gente deje por fin de mirar a Owen.

—Nosotros entramos —me dice Reese en voz baja después de un minuto.

Asiento una vez.

Dax sigue su mirada hacia Owen, comprendiendo de inmediato que me voy a quedar esperando.

—No tardes mucho —dice—. Porque si Reese vuelve a pedir para todos, vamos a acabar comiendo pollo a la plancha y tristeza.

Reese pone los ojos en blanco. —Te lo comiste todo. —Contra mi voluntad.

Niego con la cabeza mientras ellos trotan hacia el túnel con el resto del equipo. Finjo estar ocupado revisando jugadas en uno de los iPads.

Pronto el campo se va vaciando hasta que solo quedan unos pocos entrenadores dispersos cerca de la banda.

Owen es el único jugador que queda, aún siendo reprendido por el Coach Masters.

—¿Evans? —Miro a un lado y veo acercarse al Coach Smith.

A diferencia de Masters, el Coach Smith mira a la gente cuando les habla.

—¿Vas a entrar? —pregunta.

—En un minuto. —Mi mirada vuelve hacia Owen—. Estoy esperando una cosa.

Sigue mi mirada y suspira en voz baja. —Es duro con vosotros.

—Esa es una forma de decirlo.

Le tiembla ligeramente la boca, como si quisiera decir más pero no pudiera. En lugar de eso, me da una palmada en el hombro. —Mira, el primer campamento siempre es duro. Especialmente con esta organización.

—¿Se supone que eso tiene que hacerme sentir mejor?

—Un poco.

Suelto una risa.

Asiente hacia los focos del estadio que tenemos encima. —Esta liga te devora vivo al principio. Hasta que un día te despiertas y te das cuenta de que has sobrevivido.

Aprieto un poco más el casco.

—¿Y Owen? —pregunto antes de poder evitarlo.

La expresión del Coach Smith flaquea solo un segundo.

—Es un buen jugador —dice con cautela—. A veces los buenos jugadores se olvidan de eso cuando alguien no para de decirles lo contrario.

Y el Coach Masters se pregunta por qué la defensa es descuidada.

El Coach Smith vuelve a darme una palmadita en el hombro antes de dirigirse al túnel. —Vete a asearte, Evans. Lo has hecho bien hoy.

—Gracias, Coach.

Cuando desaparece, solo quedamos en el campo Owen, el Coach Masters y yo. La postura de Owen se ha vuelto rígida y no ha apartado la vista del suelo.

Finalmente, Masters levanta las manos dramáticamente y se aleja, dejando a Owen allí solo, en la línea de las cincuenta yardas.

Owen no se mueve durante un segundo. Luego se inclina un poco hacia adelante, apoyando las manos en las caderas como si el peso de todo el maldito equipo recayera sobre su espalda.

Exhalo lentamente antes de volver al campo. Levanta la cabeza cuando me oye acercarme.

—¿Sobreviviendo? —pregunto.

Suelta una risa ronca. —Es discutible.

Me detengo a su lado, mirando los asientos vacíos del estadio. —Por lo que vale, la defensa se ha visto mejor hoy.

—¿Eso crees? —pregunta, casi divertido.

—Sí.

Suelto un bufido silencioso. —El Coach no está de acuerdo.

—El Coach también cree que gritar es lo mismo que liderar.

Eso por fin le arranca una risa de verdad.

Owen se endereza y se pasa una mano por la nuca. —Siento que a vosotros también os hayan arrastrado a esta mierda.

—¿Bromeas? —Lo miro de reojo—. Soy el quarterback. Que me griten forma parte del contrato.

—Aun así.

Me encojo de hombros. —Que sepas que no eres el único que intenta sobrevivir al campamento.

Me dedica una pequeña sonrisa.

Le doy una palmada en el hombro y lo guío hacia el túnel. Para cuando llegamos al vestuario, la mayoría de nuestros compañeros ya se han vestido.

—Ya era hora —dice Dax, sacando su bolsa de la taquilla—. Estábamos decidiendo a dónde iríamos a por los tacos.

Owen me roza el hombro al pasar junto a mi para ir a su taquilla. Miro alrededor del vestuario, observando la puerta abierta y el pasillo que hay más allá.

Los entrenadores no están aquí.

Bien.

Doy una palmada para llamar la atención de todos.

—Muy bien —digo en voz alta—. Si alguien tiene hambre, esta noche los tacos corren de mi cuenta.

El equipo prorrumpe en vítores.

—¿ Evans invita? —grita alguien.

—¡No digas más!

—¿Dónde?

Señalo a Dax con el pulgar. —En nuestra casa.

Se le desencaja la mandíbula y abre los ojos de par en par mientras procesa la información.

—¿En nuestra...? Espera. ¿Qué?

Me encojo de hombros. —Ningún restaurante va a ser capaz de atendernos a todos. El mejor sitio es el nuestro.

—¿Nuestro? —dice con intención—. Entonces, ¿ya somos oficiales, Evans?

Antes de que pueda responder, el vestuario estalla. Los chicos cogen sus bolsas, meten cosas en sus taquillas y ya hablan unos por encima de otros sobre la comida.

—¡Me pido el sofá!

—¿Tienes sillas suficientes?

—¡Que alguien llame antes!

Dax me mira como si hubiera perdido la cabeza. —Sabes qué, de verdad tienes que buscarte tu propio sitio.

Reese se ríe. —Demasiado tarde. Tu salón ahora pertenece al equipo.

Dax gruñe y se aprieta la toalla alrededor de la cintura.

—Te lo juro, Evans —murmura—. Una payasada más de estas y te echo de casa.

Le doy una palmada en el hombro antes de ir a las duchas.

—No te preocupes, pagaré cualquier desperfecto —digo antes de añadir—: La próxima vez pediremos alitas.


Capítulo 22
Honey


¿Por qué no encaja?

Dando un paso atrás, inclino la cabeza y entrecierro los ojos ante la pared, esperando que un ángulo diferente haga que la costura desigual del papel pintado se vea mejor.

No.

Está desviado apenas cuatro milímetros, pero no puedo dejar de verlo. Dando otro paso adelante, presiono la palma de la mano contra el borde del panel, buscando la sección donde se solapa.

—Sinceramente, no veo nada, Honey —dice Olivia desde atrás—. Y no creo que nuestro niño vaya a sacar una cinta métrica para comprobar las rayas tampoco. Se sentirá feliz de que su tía lo quisiera tanto como para pasarse una tarde entera haciendo esto por él.

Mi mano sigue acariciando la pared. —Mejor hacer esto que pensar en el día de mañana.

¿Me hace ilusión irme de aquí y empezar una nueva vida en la universidad que yo elegí? Sí, pero eso no quita que esté nerviosa ante la perspectiva.

—Está torcido —digo más alto cuando por fin encuentro la sección solapada.

—No está torcido. Está bien.

Niego con la cabeza, volviéndome hacia el papel pintado extendido sobre la cama de matrimonio para ver si nos queda suficiente para cambiar el panel por completo. —No puedo dejarlo así. Me va a volver loca cada vez que lo mire.

Olivia se ríe mientras me pone las manos en los hombros y me obliga a darme la vuelta. —Para. Míralo. Es precioso. —Apoya la cabeza en mi hombro y juraría que la oigo tararear de satisfacción. Desde que Olivia entró en el tercer trimestre, está más tranquila que nunca. Es casi inquietante.

—No puedo. Esa raya está desviada.

—Bueno, pues esa raya va a quedar detrás de la cuna, así que nadie la va a ver.

—Pero tú sabes a qué me refiero. Así que tú sí puedes verla.

Al ver que no responde, me giro y cojo otro rollo.

—Si no lo arreglo ahora, cuando el Bebé Wilson sea un adolescente, verá esas rayas y pondrá los ojos en blanco.

Mi tía Honey no sabe hacer nada bien. Solo tenía que seguir una línea y ni siquiera fue capaz de eso.

Niego con la cabeza, alejando ese diálogo interno negativo.

Con otro rollo a medio desenvolver, me giro y casi choco con Olivia. Ella ni se inmuta; se limita a lamerse los labios, intentando disimular una mueca de burla. —Vaya, ¿de verdad crees que nuestro hijo va a ser un maleducado contigo cuando tenga trece años?

Me encojo de hombros. —Es hijo tuyo. Estoy segura de que no tendrá problemas en decirme las cosas claras.

Ella resopla, me atrae para darme un abrazo y me detiene en mi ofensiva contra el papel de pared. —Gracias por hacer esto, Honey. Es perfecto y no quiero que hagas nada más para arreglarlo.

¿Perfecto?

—Está desigual —señalo.

—Eso es parte del encanto. No todo en la vida tiene que ser perfecto, ¿sabes?

Me da un codazo en el costado.

Quizá.

—Has hecho un trabajo increíble. Si hubiera dejado que se encargara Mike, nuestro hijo ya se habría ido a la universidad antes de que el papel estuviera en la pared.

—Te he oído —dice Mike desde su despacho, al final del pasillo.

Olivia y ella intercambiamos una mirada.

—Pero no lo niegas —dice ella.

Silencio.

Nuestras sonrisas se ensanchan.

—Bueno, mis pies han terminado por hoy, y los tuyos también. Siéntate —dice, señalando el borde de la cama mientras camina con su paso de pato hacia el balancín que le compraron sus padres. Yo ya estoy sentada en el colchón antes de que ella haya logrado acomodarse lentamente en la silla.

Cuando por fin se sienta, rota los hombros y se echa hacia atrás. —Mucho mejor —dice con un suspiro de satisfacción.

Trago saliva, con una suave sensación de orgullo llenándome el pecho. La conozco desde preescolar. Siempre ha sido segura de sí misma y ha tenido una determinación tranquila sobre lo que quiere, y ahora está a punto de dar paso a uno de los mayores cambios de su vida.

—Vas a ser una madre estupenda. —Las palabras se me escapan, sorprendiéndome a mí misma. Siempre lo he sentido, y estoy segura de que lo he dicho antes, pero hay algo en verla mecerse adelante y atrás, acariciándose la barriga, que me hace estar aún más segura de mi suposición.

—Eso espero —dice antes de mirar hacia la puerta—. Aunque si hereda el sentido de la orientación de Mike, estamos todos perdidos.

Me río, pero a medida que el sonido se apaga, se me oprime el pecho. Aquí está ella, completamente tranquila mientras gesta a un ser humano entero en su cuerpo, mientras que yo estoy nerviosa por un viaje en avión y una habitación de residencia.

—¿Tienes miedo? —pregunto.

—¿De qué? ¿Del parto? —Suelta un suspiro—. A ver, da miedo pensar en las cosas que podrían salir mal, pero espero tener el riesgo lo bastante bajo como para que todo salga bien. Además, saber que voy a conocer a mi niño al final hace que todo valga la pena. —Tiene los ojos brillantes y contiene las lágrimas—. Uf. Lo siento. No quería ponerme emocional. Estas hormonas del embarazo me tienen hecha un lío.

—No pasa nada —digo en voz baja, bajando la mirada hacia mis pantalones de pintora, sintiéndome de repente insuficiente otra vez. Pasa a menudo, y el Dr. Reeves dijo que volvería en oleadas.

En lugar de rechazar el pensamiento, lo dejo fluir un segundo, reconociéndolo.

No soy insuficiente. Solo estoy en una etapa diferente de mi vida. Llegaré a donde tengo que estar pronto.

Y mañana significa que voy en la dirección correcta.

—El papel pintado ha quedado muy bien. —Olivia señala hacia atrás de mí. Me giro para mirarlo, orgullosa de haber sido capaz de hacerlo, y de haber podido al menos ayudarlos con algo mientras he estado aquí. El resto de la habitación sigue a medio montar, con cajas apiladas en la esquina y muebles listos para armar esperando su turno, pero la pared está terminada y Olivia tiene razón. Es perfecta. Con costura y todo.

—Tienes razón. Ha quedado genial —admito finalmente antes de sacar el móvil y hacer una foto de la pared.

—Por favor, no me digas que estás haciendo un primer plano de la costura mala —pregunta Olivia.

—No. Estoy haciendo una foto de la pared terminada.

—¿Y a quién se la vas a enviar? —pregunta en tono burlón.

Pongo los ojos en blanco aunque ella no puede verme. —Sabes perfectamente a quién le estoy escribiendo.

A Zach.

Me ha enviado un mensaje esta mañana, preguntando en broma si sería apropiado que un quarterback novato solicitara un traspaso a las dos semanas de empezar el entrenamiento. Me reí, pero me doy cuenta de que es la primera vez que realmente está sufriendo con el deporte que tanto ama. Por primera vez en su carrera, un entrenador lo odia. Sinceramente, nunca pensé que vería llegar ese día. A Zach se le da bien todo.

Después de hacer la foto, la adjunto y escribo el mensaje:

Honey: Que conste que Olivia ha necesitado aún más ayuda que tú para cuadrar las líneas.

—Voy a buscarnos algo de beber —dice Olivia, apoyando ambas manos en los laterales del balancín.

—No te levantes, yo puedo...

Ella levanta una mano. —Por favor. Déjame hacerlo. Necesito mover las piernas. Deja que traiga los refrescos mientras tú te relajas y le escribes a tu «no-es-mi-novio-pero-casi».

—No es mi casi-algo —digo, aunque ella ya está a medio camino fuera de la habitación.

Ella agita la mano por encima del hombro. —Sí. Sí.

Cuando sale del cuarto, miro el móvil y frunzo el ceño. Zach ya ha respondido. ¿No debería estar ahora mismo con sus compañeros en lugar de escribiéndome a mí?

Abro el mensaje.

Zach: Elijo creer que eso es una mentira contada por alguien que no puede admitir que fui un excelente compañero empapelando paredes.

Honey: Colgaste el primer panel al revés.

Zach: Intencionadamente. Todo fue una estratagema para que vinieras a visitarme.

Una sonrisa triste asoma a mis labios al recordar aquel momento.

No había ido allí para ayudarlo aquel día en segundo año. Había ido a pedirle perdón porque me había presentado en su puerta la noche anterior, borracha y llorando por mi propia vida.

Ni siquiera sabía que estaba poniendo papel pintado. Simplemente me lo encontré en el suelo entre un montón de papel. Ese era mi mayor problema en St. Michael’s. Siempre estaba demasiado ansiosa por mi propia existencia como para que me importaran todas las otras cosas que pasaban a mi alrededor.

No era capaz de ver lo genial que era Zach porque estaba atrapada en una eterna espiral de negatividad.

Zach: Tiene buena pinta, Honeycomb. Espero esa misma diligencia cuando yo tenga mi propia casa.

Zach envía otro mensaje antes de que yo pueda responder. Supongo que sabía exactamente en qué estaba pensando.

Honey: ¿Todavía no has encontrado sitio para vivir?

Zach: No. Si te soy sincero, no he buscado mucho. He estado ocupado con el equipo. Hay mucho trabajo por hacer.

Honey: O es que te está gustando mucho vivir con Dax. Admítelo. Esos ojos y sus frases sarcásticas atraerían a cualquiera.

Zach: ¿A cualquiera? ¿Como a ti?

Honey: No tienes por qué preocuparte por Dax. Lo sabes.

La burbuja de escritura aparece casi de inmediato, desaparece y vuelve a asomar. Casi puedo imaginármelo caminando de un lado a otro en alguna parte, con el teléfono en la mano y el pulgar sobre la pantalla. Conozco este patrón lo suficiente como para reconocer qué significa: está decidiendo cuánto ser de sincero conmigo. A veces recibo declaraciones directas seguidas de una disculpa unas horas después. Otras veces, solo un chiste.

Zach: Eso no significa que no me preocupe.

Zach: Sobre todo cuando tienes a tipos ofreciéndote la oportunidad de unirte a una secta y saltar desde acantilados por el resto de tu vida mientras vives en una yurta.

¿Secta? ¿Saltar desde acantilados?

Frunzo el ceño hasta que me doy cuenta de que habla de Jake. El tipo con el que ni siquiera he vuelto a hablar ni en el que he pensado desde que me bajé del crucero.

Honey: En primer lugar, jamás viviría en una yurta.

Zach: Bien. Eso es un alivio.

Honey: En segundo lugar, si me uno a una secta de saltadores de acantilados, serás el primero en saberlo.

Zach: Lo agradezco. Me gustaría tener tiempo para prepararme emocionalmente.

Honey: ¿Para qué?

Zach: Para la parte en la que tengo que ir volando hasta allí para robarte y traerte de vuelta.

Mi tonto corazón da un pequeño vuelco al leer el mensaje.

Honey: Eres ridículo.

Zach: Y aun así me sigues escribiendo.

Me quedo mirando la pantalla un segundo, sonriendo a pesar de mí misma.

Entonces aparece otro mensaje.

Zach: Además, esa costura en el centro está torcida.

Me río justo cuando Olivia vuelve a entrar en la habitación y me lanza un refresco mientras yo dejo el móvil en la cama a mi lado.

—Gracias —digo.

Ella se acomoda de nuevo en su balancín. —Entonces, ¿cómo va todo eso? —Gesta vagamente con una mano hacia mí y el móvil.

Es la primera vez que me lo pregunta abiertamente desde que volví del crucero, y me había gustado bastante no tener que responder a ninguna pregunta. Realmente me ha dado tiempo para aclarar mi relación con Zach.

—Va bien, la verdad —digo.

Olivia ladea la cabeza. —¿Ah, sí?

—Sí. Está bien. Zach no me está presionando con nada. Solo nos escribimos sobre nuestro día a día. Es agradable poder hablar con él como un amigo, ¿sabes?

Ella asiente, soltando un pequeño tarareo.

—Él está muy ocupado con su equipo y yo estoy lista para irme a la universidad y empezar un nuevo reto. —Parece ensayado, pero es la verdad. Por mucho que admire la serenidad de Olivia, puede que yo también tenga un poco de ella.

Me mira durante un largo momento y veo las siguientes preguntas aguardando tras sus ojos. Luego las deja pasar.

—Bien —dice sencillamente—. Me alegro por ti.

—Gracias —digo, desenroscando la botella de agua y dando un sorbo.

—Señoras.

Mike entra en la habitación y, en cuanto ve a Olivia, toda su cara se suaviza. No es que intente ocultarlo. Nunca lo ha hecho.

No. Mike Wilson ha mirado a Olivia como si fuera su sol desde que estaban en primero de primaria.

Recuerdo estar sentada al fondo de un autobús escolar mientras Olivia hablaba de él durante cuarenta y cinco minutos seguidos, para terminar con un «de todas formas, no es nada de eso».

También viví aquel mes dolorosamente incómodo en el que ella se dio cuenta de que era exactamente eso.

Estuve al teléfono a medianoche la noche que él le dijo por primera vez que la quería y estuve presente cuando Mike le pidió matrimonio.

Nunca esperé nada que no fuera esta vida perfecta y hermosa para ellos.

Se acerca al balancín y le da un beso en la coronilla antes de agacharse y dejar caer la mano sobre su vientre. Olivia se relaja de inmediato al apoyar la cabeza en su brazo.

Mi corazón da un pequeño vuelco porque todo lo que veo son dos personas encontrando su centro de gravedad.

—¿Cómo está Zach? —pregunta Mike.

Lo miro directamente. —Cómo has...

—Tu cara. —Lo dice con una sonrisa—. Tienes esa mirada ensimismada que se te queda cuando estás pensando, hablando o mirándolo a él. La primera vez que lo noté fue en el baile de graduación.

Se me calientan las mejillas y doy un largo trago a mi bebida para evitar decir nada.

Él se encoge de hombros. —No es nada malo. A Zach se le queda la misma cara cada vez que te mencionan.

¿En serio?

Miro a Olivia. —No miente.

—Solo nos estábamos escribiendo —digo.

—Claro, escribiendo cuando se supone que va a jugar su primer partido de la NFL en aproximadamente... —mira su reloj—, tres horas.

—Lleva en el estadio todo el día. No llegará tarde.

—¿Todo el día? ¿Tanto tiempo lleváis escribiendo? —bromea aunque sabe la respuesta—. En fin, como es tu última noche con nosotros, he pensado que podríamos pedir una pizza y ver su partido.

—Oh, eso suena bien —dice Olivia—. Honey, ¿qué te parece?

—Claro.

—Genial. Tú y yo compartiremos una pizza, ya que Olivia querrá la suya con de todo.

—¡Oye! No es culpa mía que a nuestro bebé le guste el sabor de los pepinillos por encima.

—Ahí tienes la prueba —dice él mientras ayuda a levantar a Olivia del balancín. Le rodea la cintura con la mano y la apoya en su costado—. ¿Bajas?

—Sí, un segundo.

Cojo el móvil de la cama y escribo rápidamente un mensaje antes de seguirlos fuera de la habitación.

Honey: Mucha suerte, Z. Estoy muy orgullosa de ti. Has trabajado muy duro por esto y ahora por fin es tuyo. Te has convertido en el hombre que siempre debiste ser... y me siento afortunada de poder verlo suceder.

Vuelvo a mirar la costura una vez más. Sigue desigual. La dejo estar.


Capítulo 23
Zach


Jacob: Duro comienzo, novato.

Zach: No me lo recuerdes. Un 0-2 no es exactamente como imaginaba empezar mi carrera.

Jacob: Quizá la semana 3 cambie eso.

Jacob: Por desgracia, juegas contra mí, así que 🤷‍♂️

Jacob Miller está a un lado, hablando de estrategia con su entrenador, mientras yo hago todo lo posible por mantener a mi equipo en el partido.

¿Vigilancia de fracaso? Zach Evans sigue sin ganar.

Todas las miradas puestas en Evans mientras los Raptors se hunden con un 0–2.

N.º 1 del Draft, ninguna victoria: ¿está Zach Evans sobrevalorado?

Los he visto todos.

Cada titular. Cada clip. Cada idiota con un altavoz decidiendo que dos semanas son suficientes para definir una carrera.

Ahora, solo necesito una victoria para callarles la puta boca.

Analizo la defensa, sabiendo de antemano que van a concederme cualquier pase corto que lance, actuando como si no les importara que avance unas pocas yardas cada vez. Les importa. Solo están consumiendo el reloj, esperando a que intente forzar algo más arriesgado.

Vamos tres abajo, en nuestro tercer down y con menos de dos minutos en el reloj. Si no logramos convertir aquí, les estaremos regalando el partido.

Canto la jugada, recibo el snap y el pocket aguanta lo suficiente para que pueda pasarle el balón a Dax. Completa el pase en la yarda veintidós y yo ya me estoy moviendo, apresurándonos a volver a la línea antes de que el reloj nos robe otro segundo.

El público empieza a vitorear, pero yo lo ignoro. Nada de eso importa. Ni el ruido, ni las estadísticas. Ni el hecho de que hayamos anotado lo suficiente para asegurar una victoria solo para acabar saliendo del campo sin nada que demostrar. La verdad es que, si no termino este avance, estamos acabados.

No voy a dejar que este partido vuelva a manos de la defensa. Ya he visto cómo termina eso.

—A la de dos. Fuerte izquierda, tres receptores a la derecha. Dax, tú eres la válvula de seguridad.

—Obviamente —dice Dax.

—Lo digo para que los demás se enteren.

—Te quiero, Evans —dice él, lanzándome un beso.

—Corre tu ruta. —Señalo hacia delante.

Antes de romper la formación, miro hacia la banda y veo al Coach Masters encima de Owen, regañándole preventivamente. Él se queda ahí parado, aguantando, y yo aprieto los dientes antes de volver a mirar a la formación.

Lo único que puedo hacer ahora mismo por Owen es poner unos cuantos putos puntos más en el marcador.

Canto la cuenta del snap y, cuando el balón golpea mi mano, levanto la vista sabiendo ya que no tengo todo el tiempo que necesito. Un defensor viene volando por el extremo, tan rápido que no tengo ni un segundo para procesarlo adecuadamente.

Miro a Reese en la banda y suelto el balón justo antes de que el defensa me alcance...

¡Zas!

Todo el aire abandona mis pulmones en un gruñido seco cuando mi casco sale despedido hacia atrás y caigo con fuerza. El impacto retumba a través de mis protecciones y llega hasta mis huesos. Por un segundo, todo se desdibuja: el ruido, las luces, la sensación del suelo bajo mi cuerpo... y tardo un instante en enfocar el cielo azul sobre mí.

Un par de botas aparecen en mi campo de visión y, cuando parpadeo para disipar la neblina, veo a Devin Walker allí de pie, mirándome con la mano ya extendida.

—Culpa mía —dice—. Soltaste el pase justo cuando llegaba.

—Buen golpe —gruño, sintiendo aún el dolor vibrar en mis huesos.

Puedo confirmar que Devin no es precisamente pequeño.

Acepto su mano y dejo que me ayude a ponerme en pie, sacudiéndome como si no me acabara de dejar sin aliento. Es entonces cuando lo siento: un dolor agudo en la muñeca, donde me apoyé al caer. La sacudo una vez por instinto y luego me detengo, obligando a mi brazo a quedarse quieto al ser consciente de que las cámaras me siguen. No hace falta que mire hacia arriba para saber que están ahí, y definitivamente no necesito ver el titular en el que lo convertirán.

Zach Evans visto cuidándose la muñeca tras una dura derrota en la Semana 3.

Aún no hemos perdido y mi muñeca está bien, así que giro el hombro, flexiono los dedos y vuelvo con mi equipo. Siento un tirón en la muñeca, pero no es suficiente para que importe. No ahora mismo. Relego la sensación al fondo de mi mente y me concentro en la siguiente jugada, porque eso es lo único que cuenta hasta que el reloj llegue a cero.

El siguiente avance se estanca. Estamos en tercer down y cuatro yardas, y retengo el balón un segundo de más, esperando a que Dax se desmarque campo abajo. Para cuando me doy cuenta de mi error, es demasiado tarde. El pocket se colapsa y caigo, costándonos ocho yardas y el down.

Lo único que nos queda es un field goal.

Afortunadamente, lo conseguimos y salimos del campo con el partido empatado.

Es todo lo que puedo darle a la defensa, pero con suerte, será suficiente.

Mientras salgo del campo, Jacob entra desde el otro lado, gritando algo a sus receptores. El tío tiene más de media década de experiencia en esta liga y yo intento luchar contra eso.

Cruzo la mirada con Dax de camino a la banda.

—Lo he retenido demasiado —digo, antes de que lo haga él.

Él asiente una vez. —Sí.

Eso es todo lo que necesitamos decir al respecto.

Entro trotando cuando Owen viene en dirección contraria con el casco puesto y la mirada concentrada. Su unidad está a punto de salir e intentar mantener el empate contra Jacob Miller, a quien acabo de ver personalmente completar siete de sus últimos ocho pases.

Owen también lo ha visto, y la expresión de su cara me lo dice todo.

Ya he visto esa cara antes.

Es la misma expresión que tenía cuando lo encontré en la sala de visionado a las seis de la mañana el día después de nuestra segunda derrota, viendo sus fallos en bucle. Me senté con él durante una hora y no dije mucho. Las imágenes lo decían todo, y Owen es lo bastante listo como para saber cuándo alguien está rellenando el silencio para sentirse útil. Así que simplemente lo miramos. Jugada a jugada. Todas las cosas que no funcionaron, todas las que casi lo hicieron, todos los pequeños puntos incrementales donde una decisión diferente, una lectura más rápida o un mejor ángulo habrían cambiado el resultado.

Cuando me levanté para irme, le dije que la defensa que tenía ahora mismo no era la defensa que iba a tener.

—Eso no lo sabes —dijo él.

—No —respondí—. Pero te conozco a ti.

No fue exactamente inspirador, pero al día siguiente vino a entrenar y estuvo presente, que es todo lo que se le puede pedir a alguien que ha estado recibiendo lo peor de las broncas del Coach Masters las últimas semanas.

Nos cruzamos sin detenernos.

—Vas a hacerlo bien —le digo.

No responde, pero levanta la barbilla.

Con eso basta.
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—Vaya puto desastre —mascullo, apoyándome contra mi taquilla y pasándome una mano por la cara.

0-3.

Ni en mis peores pesadillas pensé que empezaría mi carrera en la NFL tan mal.

0-3. Joder.

Esto es malo. Tan malo como lo de Jamie.

Al menos todos los demás se han ido inmediatamente después de la bochornosa rueda de prensa, dándome tiempo para sentarme aquí en silencio y pensar en todo.

—Zach, ¿en qué punto deja esto de ser una etapa de aprendizaje y empieza a ser una preocupación real?

—En la universidad eras conocido por mantener la compostura. Esta noche se te ha visto visiblemente frustrado en la banda. ¿Qué te pasaba por la cabeza?

—Hay gente que compara tu inicio con el de algunos de los mayores fracasos de rookies de los últimos años. ¿Prestas atención a eso?

Las preguntas han sido brutales, y mis respuestas igual de malas. No he podido evitarlo. Cuando he entrado y he visto al Coach Masters ensañándose con Owen otra vez, he perdido los estribos. He apartado a Owen de un empujón y le he dicho al Coach exactamente lo que pensaba de su «ánimo». Sobra decir que la respuesta del Coach no ha sido la mejor charla motivadora que he tenido antes de una rueda de prensa.

Suelto un suspiro y me quedo mirando el techo del vestuario, reviviendo todo lo que ha salido mal hoy. Esta vez no ha sido solo la defensa; hemos sido todos.

Yo incluido.

Pases demasiado largos... lecturas fallidas... un sack que debería haber evitado... Cada error se repite en mi cabeza como el peor vídeo de mejores jugadas del mundo mientras la voz del Coach Masters suena por encima.

—¿Tanto quieres ir de héroe? Bien. A los héroes se les culpa cuando el equipo pierde. Deja de intentar salvar a todo el mundo. Apenas puedes salvar tu puta temporada.

Aprieto la mandíbula porque, en el fondo, sé que tiene razón. No puedo salvar a nadie a estas alturas. Ni siquiera a mí mismo.

Eso es lo que más me está matando.

Flexiono la mano dentro del vendaje de compresión que me he puesto en cuanto todos se han ido y me arrepiento de inmediato cuando el dolor me atraviesa la muñeca.

Genial.

Otra cosa más por la que no quiero que me pregunten los medios, ni los entrenadores, ya que estamos. Que me manden al banquillo por una lesión de muñeca solo echaría más leña al fuego. Lo perderíamos todo si yo no estuviera ahí para ayudar a poner algunos puntos en el marcador.

Cuando mi móvil suena a mi lado, empiezo a sentir de inmediato cómo toda esa tensión se desvanece. ¿Por qué? Porque ese tono solo está asignado a una persona. La única persona que puede hacer que esta noche parezca menos una mierda.

Honey.

Me ha estado enviando mensajes de vez en cuando estas últimas semanas, contándome cosas de su día o lo que piensa de mis partidos. No es como solía ser entre nosotros porque yo me contengo, pero estamos reconstruyendo algo. Al menos, eso espero.

Lo importante es que yo nunca empiezo la conversación. Siempre es ella.

Honeycomb🍯: ¿Sigues en el vestuario?

Zach: Sep

Honeycomb🍯: Lo sabía. Siempre te gusta estar solo cuando has perdido.

Me echo hacia atrás, abriendo más las piernas. En realidad prefiero estar dentro de ti cuando he perdido, pero esto tendrá que servir.

He perdido.

¿Es este el fondo del pozo? Ahora mismo lo parece. Estoy perdiendo toda credibilidad en la NFL y la perdí a ella. Las dos cosas más importantes de mi vida.

Zach: He perdido mi tercer partido consecutivo. Nunca me había pasado.

Honeycomb🍯: A veces pasan estas cosas. No es el apocalipsis.

Zach: ¿Estás segura? Se siente bastante apocalíptico.

Honeycomb🍯: Eso es porque eres quarterback. Vosotros creéis que todo es de vida o muerte.

—Ya te digo si lo sé —mascullo, volviendo a leer sus mensajes. ¿Cómo puedo estar viviendo la peor noche de mi carrera y seguir sonriendo? Porque estoy hablando con ella.

Honeycomb🍯: Unos pocos partidos malos al principio de tu primera temporada no significan de repente que sea el final.

Zach: Mi entrenador no está de acuerdo.

Honeycomb🍯: Tal vez, pero yo no me fío de ningún hombre que tenga esa vena de la frente tan marcada.

Suelto una carcajada.

Honeycomb🍯: Lo siento. No debería bromear. Sé que en realidad no tiene gracia.

Honeycomb🍯: Pero esa vena es preocupante. Parece que va a estallar cuando se enfada. Espero que se la haga mirar.

Honey es mejor persona que yo. Siempre esperando y deseando lo mejor para gente que no se lo merece. Esta noche, empiezo a sentir que yo soy uno de ellos.

Zach: Cuéntame algo bueno, Honeycomb. No quiero pensar en el fútbol ahora mismo. ¿Qué estás haciendo?

Pasa un minuto antes de que me envíe una foto de una habitación de residencia o de un apartamento. No sabría decir cuál. Lo único que sé es que deseo estar allí tanto que duele. El número ridículo de almohadas en su cama me indica que es su habitación, así que hago zoom, buscando cualquier pista sobre en qué lugar del país se encuentra. Los libros están demasiado borrosos para distinguirlos, hay una taza con forma de calabaza y unas luces de colores colgando de la pared. Nada. No hay absolutamente nada que me diga dónde está.

Honeycomb🍯: Por fin instalada en mi nuevo hogar.

Zach: Parece acogedor. Me gustan las almohadas.

Honeycomb🍯: Eso lo dices por decir.

Zach: No, en serio. Las almohadas de tu cama me traen muy buenos recuerdos.

Sonrío, recordando cómo solía tirar esas almohadas al suelo de su habitación de la residencia para protegerse las rodillas antes de que nosotros...

Honeycomb🍯: Estás pensando en algo inapropiado ahora mismo, ¿a que sí?

Zach está escribiendo.

Me detengo, sopesando lo que debería decir frente a lo que quiero decir.

A la mierda.

Después de una derrota por 0-3, elijo lo segundo. Ella es mía. Ambos lo sabemos. Solo estoy esperando a que vuelva.

Zach: ¿Cuenta como inapropiado pensar en llenarte la boca con tus bragas mojadas mientras te follo en el suelo de tu habitación?

Enviar.

Ella escribe. Luego desaparece. Escribe otra vez. Desaparece.

Honeycomb🍯: Zach.

Honeycomb🍯: No puedes decir esas cosas.

Ya estamos. Ha trazado la línea, y cualquier otra noche puede que no me resultara tan devastador. Esta noche, sin embargo, se siente como otro puñetazo en el estómago.

Honey está escribiendo...

Al ver las palabras, suspiro, sabiendo que me va a caer otro sermón sobre no ser tan obsesivo con ella.

Honeycomb🍯: … pero siempre te gustó el suelo.

Parpadeo. Parpadeo. Vuelvo a leer el mensaje. Parpadeo otra vez.

Joder.

¿Acaba de escribir eso? Debo de estar viviendo en una dimensión paralela porque no me había dicho nada ni remotamente pícaro desde que me fui.

Esto es... esto es más de lo que mi cerebro de quarterback puede procesar.

Zach: Honeycomb...

Honeycomb🍯: ¿Qué?

Zach: Acabas de ponérmela increíblemente dura en un vestuario vacío.

Honeycomb🍯: Vaya, pues eso es francamente inoportuno.

Me río por lo bajo, sacudiendo la cabeza mientras miro fijamente la foto que me envió antes. Está en algún lugar ahí fuera, acurrucada en esa habitación, completamente ajena a lo loco que me está volviendo el no tener ni idea de dónde está.

Zach: ¿Dónde vives? Puede que necesite ir a comprobar si esas almohadas son lo bastante suaves.

Honeycomb🍯: 🤐

Honeycomb🍯: No vas a conseguir que te lo diga.

Zach: No pasa nada. Acabarás confesando.

Honeycomb🍯: Eres muy paciente para ser quarterback.

Zach: Soy paciente cuando algo merece la pena.

Honeycomb🍯: ¿Y crees que esto merece la pena?

Le sonrío a la pantalla.

Zach: Honeycomb... siempre has merecido la pena.

Y así, una derrota por 0-3 ya no se siente tan mal.


Capítulo 24
Honey


Honey: Semana cinco y llevas una racha de victorias. Nueva York esta noche. Tienes que sentirte bien, ¿no?

Zach: Una victoria no es una racha, Honeycomb.

Honey: Pues llámalo comienzo. De cualquier manera, estuviste bien en el campo la semana pasada.

Zach: ¿Crees que estoy bien? Maldición. Quizá esto sí sea una racha de victorias. Voy a salir ahí fuera y voy a ganar esto.

Honey: Vaya, ¿un solo cumplido es todo lo que hace falta para que te vuelvas a enamorar del juego?

Zach: Del juego no. Solo de ti.

—Oh, no... —Choco accidentalmente con otro estudiante mientras camino hacia clase—. Perdona —le digo, nerviosa, al chico que tengo delante. Con sus AirPods puestos, ni siquiera me mira por segunda vez mientras se aleja. Vuelvo a bajar la vista hacia mi pantalla, sonriendo ante el último mensaje de Zach.

No está flirteando conmigo. No de verdad. Solo está siendo sincero y actuando más como el Zach que extrañaba desde el instituto. Tener esta distancia —lo suficientemente lejos como para que no pueda estar encima de mí, pero lo suficientemente cerca como para seguir enviándonos mensajes— ha empezado a recuperar algo entre nosotros. Algo que quedó enterrado bajo toda la presión y las expectativas.

Nuestra amistad.

Tenía razón al dejarme en aquel crucero; ahora lo entiendo. Necesitábamos espacio para volver a ser nosotros.

Honey: Por esto exactamente no puedo escribirte antes de clase.

Zach: ¿A qué clase vas?

Honey: Taller de Ficción Avanzada.

Zach: ¿En qué universidad?

Honey: Zaaaach.

Zach: No te preocupes. He estado investigando un poco.

Honey: Oh, oh. Nunca sale nada bueno de un deportista investigando.

Zach: ¿Sabías que hay trescientas cincuenta universidades en el país que tienen una carrera específica de Escritura Creativa?

Honey: ¿A dónde quieres llegar?

Zach: Son muchas universidades en las que podrías estar escondiéndote.

Escondiéndome. Como si los dos no estuviéramos eligiendo esto ahora mismo.

Zach: He conseguido reducirlo eliminando todas las facultades de Connecticut, Indiana y Georgia.

¿Georgia? ¿Por qué ha entrado en la lista?

Zach: He supuesto que querrías un nuevo comienzo sin mí en la puerta de tu casa. Así que eso me deja con doscientas universidades.

Honey: ¿Solo doscientas? Vaya. Tus dotes de investigación están mejorando mucho, Evans.

Zach: Dame otro mes y lo descubriré.

No dudo que lo hará. Solo que no estoy segura de cómo reaccionará cuando lo haga.

Honey: Por mucho que esté disfrutando de esta conversación, voy a llegar tarde si no entro en clase en un minuto.

Zach: Vale. Disfruta de tu clase, yo seguiré con mi investigación extremadamente seria.

Honey: Vete a hacer tu trabajo, quarterback. Hablamos luego.

Me guardo el móvil en el bolsillo de la chaqueta y me acomodo el portátil antes de cruzar las puertas dobles. El aula ya está medio llena cuando llego, y Stevie ya está en su sitio, garabateando algo en su cuaderno.

—¿Qué haces? —pregunto, dejándome caer en la silla a su lado.

Se echa el pelo pelirrojo sobre el hombro, se baja las gafas por la nariz y me observa—. Estoy clasificando a todos los de la clase.

Dejo el portátil sobre la mesa y me río—. ¿Basándote en qué? ¿En su elección de asiento? Porque presiento que el mío podría ser el peor.

—Oh, por favor. Este es el mejor sitio de la sala. No solo tenemos la mejor vista de la pizarra, sino que también tenemos la mejor vista del culo del profesor Macizorro.

—Stevie —susurro, mirando a mi alrededor para ver si alguien la ha oído.

—¿Qué? Ese hombre no hace sentadillas para que ignoremos su culo. ¿Crees que podría hacerme una sentadilla a mí? Oh... —deja caer el bolígrafo y suelta un suspiro—, cómo anhelo que un hombre así me haga una sentadilla.

—Te ruego que bajes la voz —susurro, concentrándome en la pantalla de mi portátil en lugar de participar en esta conversación—. O al menos... deja de decir la palabra sentadilla así. El profesor Stephenson probablemente pueda oírte.

—Que oiga. Lleva tres semanas ignorando mis miradas en el gimnasio. Necesita saber qué sentimos por él yo y todos los demás de esta clase, menos tú.

Solo esta frase hace que me gire y la mire—. ¿Lo ves en el gimnasio?

—Mjm, ahora te interesa, ¿verdad? Sabía que te gustaban los atletas. Tienes esa vibra.

—¿Qué vibra es esa?

Sus ojos color avellana me recorren—. Eres mona y animada. Definitivamente, el amuleto de la suerte de alguien. Así que dime, ¿eres de las de hockey o de las de béisbol? Me inclino por el hockey, porque pareces demasiado poco impresionada por un buen culo.

Frunzo el ceño—. ¿Los jugadores de béisbol tienen buenos culos?

—Lo sabía. Y que conste que sí. Si quieres ver un par de ellos realmente estupendos, deberías buscar a JB Anderson o a Austin James cuando estés sola en tu habitación. Te prometo que no te decepcionarán.

—En realidad, me gusta mucho el fútbol americano —admito. Es lo máximo que le he contado sobre mi pasado desde que empezamos a salir hace tres semanas, después de que me encontrara en nuestro dormitorio y se diera cuenta de que ambas estudiábamos la misma carrera. Conectamos al instante, hablando de los libros que amamos, de adaptaciones cinematográficas que merecían algo mejor y de todo lo demás. Ni una sola vez hemos hablado de mi pasado. Siempre se trata de mi futuro y de quién soy ahora. Exactamente como me gusta.

—Ohhh —dice con ternura—. Bueno, entonces ¿cuál es tu problema con los culos estupendos? Ellos tienen los mejores.

Frunzo los labios, intentando contener la risa, pero me lo pone difícil cuando me mira con tanta expectación.

—No tengo ningún problema con los culos estupendos —digo—. Solo tengo un poco más de decoro que tú.

Me mira con los ojos entrecerrados—. Vale, espera. Se te ha iluminado la cara cuando has dicho fútbol americano.

—No es verdad.

—Absolutamente sí. —Me señala con su bolígrafo—. Y de repente la Señorita Decoro está defendiendo a los atletas y fingiendo que está por encima de apreciar un buen culo.

—Estás loca.

—Puede —dice ella—. Pero también soy observadora. No hablas de tu pasado, esquivas cada pregunta personal que te hago y no estás babeando por el Profesor Sí, Señor. —Sus ojos se entrecierran dramáticamente—. Lo que significa una cosa.

—Stevie...

—Tienes un novio secreto.

Sí.

No.

No lo sé.

Creo que sí.

Nada de eso encaja realmente con lo que Zach y yo somos el uno para el otro ahora mismo.

—No.

—¿Exnovio secreto, entonces?

—No.

—¿Algo secreto?

Cierro los ojos—. Por favor, deja de decir palabras.

Da un pequeño grito ahogado—. Dios mío. Juega al fútbol americano, ¿verdad?

Antes de que pueda contestarle, el profesor Stephenson entra en el aula con un montón de papeles bajo un brazo y un café en la otra mano—. Buenos días a todos —dice con una sonrisa radiante, con los ojos brillando tras sus gafas.

Stevie emite un sonido muy leve a mi lado antes de saludarle junto con el resto de la clase. Tras dejar los papeles, se quita la chaqueta para revelar una camisa azul marino con las mangas remangadas hasta los codos. Stevie me da un toque en el pie, pero la ignoro.

—Antes de daros el primer trabajo —dice él—, quiero preguntaros algo. —Se sienta en el borde del escritorio y se cruza de brazos antes de recorrer la sala con la mirada—. ¿Qué es lo más difícil de hacer en la ficción?

—Los finales —dice alguien de inmediato.

—El diálogo —se queja otra persona.

—Escribir hombres —murmura Stevie entre dientes.

El profesor Stephenson se ríe suavemente—. Todas son buenas respuestas, pero yo diría que lo más difícil es la moderación. La mayoría de los escritores escriben demasiado porque no confían en que el lector sienta lo que hay debajo de la escena. —Da un sorbo al café—. Así que esta semana vamos a practicar el control.

Un suspiro colectivo llena la sala.

—Vuestro trabajo consiste en escribir una escena donde cada frase empiece por la misma letra.

—Oh, eso es brutal —dice Stevie a mi lado.

—Me odiaréis a mitad de camino —responde él—. Pero las limitaciones fuerzan la creatividad. Dejáis de confiar en el instinto y empezáis a prestar atención a cada una de las frases.

Un chico cerca de la parte delantera levanta la mano—. ¿Podemos elegir la letra?

—Sí. Y elegid con sabiduría. Algunas son mucho más difíciles que otras.

Stevie abre inmediatamente su cuaderno—. Yo voy a hacer la «S» porque suena sexy. —Sacude los hombros para enfatizar su punto.

—Típico —murmuro.

—¿Cuál vas a elegir tú? —pregunta.

Me quedo mirando la página en blanco de mi portátil; mis pensamientos siguen medio estancados en la conversación que acababa de tener fuera de clase. Sin pensarlo mucho, mis dedos tamborilean sobre el teclado.

Z.

Ni siquiera me doy cuenta de que la he escrito hasta que Stevie se inclina.

—Elección de psicópata —susurra.

Mis dedos planean sobre el teclado y la página en blanco me desafía mientras empiezo a pensar en lo que voy a escribir.

El sonido de las teclas al pulsar llena el aire mientras mis manos se quedan quietas. Incluso Stevie está escribiendo como si escribir la verdad fuera lo más fácil del mundo.

¿Qué clase de trabajo es este? ¿Cada frase empezando por la misma letra? Suena menos a escritura creativa y más a guerra psicológica.

Clic. Clic. Clic-clic-clic.

Todos los demás están trabajando mientras yo estoy bloqueada mirando un cursor parpadeante y una sola letra estúpida.

Z.

Escribe, Honey. No es tan difícil.

Inhalo lentamente y empiezo a teclear.

Zamarreó su equipaje, sabiendo que no habría marcha atrás una vez que se fuera.

Me detengo de inmediato.

No es eso.

Borro la frase e intento de nuevo.

Zas, fue más fácil extrañar a Zach desde lejos...

No.

Borrar.

Mis dedos golpean las teclas con más fuerza esta vez, con la frustración creciendo bajo mi piel.

Zizaguear entre estados no había arreglado nada.

Me quedo mirando la frase un buen rato antes de borrar esa también.

El cursor se queda ahí sentado pacientemente mientras me hundo más en mi silla. De alguna manera, cada frase sigue derivando en la misma dirección por mucho que intente llevarla a otro sitio.

Vuelvo a mantener pulsado el botón de retroceso, con la irritación aumentando con cada palabra que desaparece.

Esto es una estupidez.

Es un trabajo. Una letra. Eso es todo.

Entonces, ¿por qué de repente parece imposible escribir algo que no sea sobre marcharse?

Aprieto los labios y empiezo a teclear de nuevo.

Zapatazos en el pasillo indicaban que ya no había tiempo.

Me la quedo.

Entonces viene otra frase.

Zozobra es lo que siente al arriesgarse al fracaso.

Y otra.

Zippers, puertas cerradas, zapatillas de correr, rutas de escape.

Las palabras finalmente empiezan a fluir después de eso, con mis dedos moviéndose más rápido de lo que mi cerebro puede cuestionarlos. Sigo tecleando, escribiendo algo que no estoy segura de que tenga sentido, pero no importa. Lo único que importa es que estoy escribiendo.

—Muy bien, eso es todo por hoy —dice el profesor Stephenson, mirando alrededor de la sala mientras los estudiantes empiezan a cerrar sus portátiles—. Subid vuestros trabajos al portal antes del taller de la semana que viene. Las entregas tardías me decepcionarán profundamente como escritores.

¿El final? ¿Ya? ¿A dónde han ido los últimos sesenta minutos?

A mi alrededor, las sillas rozan el suelo mientras todo el mundo empieza a recoger, pero yo sigo mirando mi pantalla. El documento que empezó completamente en blanco está ahora lleno de pensamientos fragmentados y verdades a medias que de alguna manera se han convertido en casi dos páginas.

—¿Te vas a ir? —pregunta Stevie, metiendo su cuaderno en la mochila—. ¿O tienes pensado quedarte una temporadita en el aula del profesor Máquina de Sentadillas? Porque si te quedas, a mí también me gustaría solicitar la residencia.

Levanto la vista tan rápido que me doy con la rodilla en la parte inferior del pupitre. El profesor Stephenson sigue de pie cerca de la pizarra mientras los alumnos pasan a su alrededor en dirección a la puerta.

—¿Señorita Sanderson?

—¿Sí, señor?

—¿Podría quedarse un momento?

A mi lado, Stevie se queda paralizada a medio cerrar la cremallera.

Trago saliva y la preocupación inunda de inmediato mis pensamientos, porque sé perfectamente de qué quiere hablar conmigo. Del relato que entregué la semana pasada.

Se me hace un nudo en el estómago al instante.

Lo odia.

Lo sabía.

Todos los pensamientos de ansiedad que he pasado años intentando dejar atrás se me vienen encima de golpe.

Carrera equivocada. No tengo el talento suficiente. Demasiado sensible. Me esfuerzo demasiado.

Mantengo una expresión neutra.

—Claro.

Stevie se cuelga la mochila del hombro y se inclina al pasar a mi lado.

—Estaré justo ahí fuera —susurra con dramatismo—. Pero justo, justo ahí fuera.

—Vete.

—Me voy —dice, apretándome el brazo antes de desaparecer por la puerta.

Espero a que la mayoría de la clase se haya ido antes de obligarme a levantarme del asiento y caminar hacia la parte delantera con el portátil apretado contra el pecho como si fuera una especie de escudo.

El profesor Stephenson hojea un montón de papeles antes de sacar uno.

El corazón se me cae a los pies en cuanto veo mi nombre en la parte de arriba.

Hunniford Sanderson - Relato de ficción de la segunda semana.

Me encojo por dentro.

Escribí ese relato en dos horas después de quedarme mirando la página en blanco toda la noche. La mitad salió del libro que llevo meses intentando escribir en secreto antes de convencerme de que es horrible cada vez que vuelvo a abrir el documento.

—Esto —dice, levantando las hojas— es un trabajo desaprovechado.

Se me encoge el estómago y contengo el aliento bruscamente.

—Ah —es todo lo que consigo decir, pero ¿acaso puede culparme?

Vuelve a mirar el trabajo, negando ligeramente con la cabeza, y la humillación me inunda tan deprisa que me planteo de verdad fingir que me desmayo solo para escapar de esta conversación.

—No es lo que esperaba cuando pedí un relato corto del género que eligierais —continúa.

Abro la boca, pero no me salen las palabras.

—La premisa en sí es bastante simple —dice, apoyándose en el borde del escritorio—. Una chica que se da cuenta de que la gente que la rodea no ha sido sincera con ella. No es que estés reinventando la narrativa, precisamente.

Me arde la cara.

—Pero la ejecución me sorprendió.

Espera, ¿qué?

—¿Ah, sí?

—Sí —golpetea el papel suavemente—. Porque no escribiste la emoción como si intentaras impresionar a alguien. La escribiste desde dentro del personaje en lugar de explicarla desde fuera.

Pasa las páginas antes de detenerse en un párrafo.

—Aquí.

Bajo la mirada a la línea que está señalando: la frase exacta que estuve a punto de borrar seis veces antes de entregarlo.

—Siento su arrepentimiento, su dolor, y lo viví con ella.

El calor me sube por el cuello. De repente, me arrepiento de cada pensamiento autobiográfico que dejé colar sin querer en ese relato.

—Tiene una voz potente, señorita Sanderson —dice, volviendo a mirarme a los ojos a través de sus gafas—. Una que la gente de verdad quiere leer.

—Gracias —murmuro, todavía incapaz de aceptar un cumplido, pero respondiendo como la doctora Reeves siempre me dijo que hiciera. Con el tiempo, estos comentarios no me parecerán tan transcendentales, pero ahora mismo, sientan bien.

Él asiente. No se ha movido del borde de su escritorio y sigue sosteniendo el trabajo mientras me mira a través de sus gruesas gafas negras.

—¿Va todo bien? —pregunta.

No. No va todo bien, en absoluto. Alguien a quien respeto acaba de decirme que se me da bien lo único que en secreto me aterraba que se me diera fatal.

En lugar de decir nada de eso, asiento con demasiada rapidez.

—Sí. Es que… —aprieto más el portátil—. El relato se basa en algo más grande en lo que he estado trabajando.

—¿Un proyecto más grande?

—Un libro —admito en voz baja—. O al menos… creo que lo es.

Enarca una ceja ligeramente detrás de las gafas.

—¿Está escribiendo una novela?

El calor me sube por el cuello. Decirlo en voz alta hace que parezca vergonzosamente real.

—Algo así. La empecé durante las vacaciones de verano.

—¿Y la ha tenido guardada sin más?

La pregunta me hace soltar una risa nerviosa.

—En realidad, he estado más bien evitándola.

El profesor Stephenson me estudia un segundo antes de apoyar el trabajo en el escritorio.

—¿Me dejaría leerla?

Mi cerebro se bloquea por completo.

—¿Quiere leerla?

—Sí —su tono es práctico, como si esto no debiera sorprenderme tanto como lo hace—. Tiene instinto, señorita Sanderson. Eso es más difícil de enseñar que la técnica —hace un ligero gesto con las hojas—. La mayoría de los escritores jóvenes sobrecargan la emoción porque tienen miedo de que el lector no la sienta de otro modo. Usted no. Confía en la emoción lo suficiente como para dejar espacio a su alrededor.

Me tiemblan las rodillas. Nadie ha hablado nunca así de mí. Al menos, ningún profesor. Zach dice cosas como esta todo el tiempo, pero ya me ha dicho que podría eructar el abecedario y aun así le impresionaría, así que pierde su valor.

—Estaré encantado de echarle un vistazo cuando se sienta cómoda compartiéndola —añade—. Sin presión.

—Ah —me recoloco el portátil torpemente contra el pecho—. Vale. Le… le diré cuándo esté lista.

Una pequeña sonrisa asoma por la comisura de sus labios.

—Bien. Y también estoy deseando ver qué hace con el trabajo de esta semana.

—Gracias, profesor Stephenson.

La siguiente clase empieza a entrar en el aula detrás de mí, y las conversaciones y las mochilas llenan el silencio que hay entre nosotros.

—La veré la semana que viene, señorita Sanderson.

—Hasta la semana que viene.

Salgo del aula con una extraña sensación de ingravidez, y Stevie aparece a mi lado en cuanto salgo al pasillo, como si la hubieran invocado.

Pasa su brazo por el mío de forma teatral mientras nos dirige hacia la salida del edificio de Filología. Tararea en voz baja durante unos segundos antes de mirarme por fin.

—¿Estás bien? —pregunto, todavía demasiado aturdida para procesar del todo lo que acaba de pasar.

—¿Yo? —se lleva una mano al pecho—. Honey, estoy en la gloria. Ahora mismo me estoy imaginando la historia que el profesor Bíceps y Libros y tú les contaréis a vuestros futuros hijos. Los romances profesor/alumna están demasiado vistos últimamente, así que quizá tengáis que inventaros otra cosa.

Casi me tropiezo con mis propios pies.

—¿De qué estás hablando?

—Ay, por favor. Lo he visto todo.

—Estabas fuera del aula. No podías oírnos.

—No me ha hecho falta. Podía sentir la tensión entre vosotros dos desde el otro lado de la puerta —se abanica—. Ha sido muy fuerte, y por un momento he deseado que te cogiera las mejillas y te besara.

—Eso es pasarse un poco.

—No. Pasarse un poco sería que te enrollara las piernas en la cintura y luego tirara todos sus papeles de la mesa y te lo hiciera allí mismo.

—¡Stevie!

—¿Qué? —pregunta con una carcajada—. Ni siquiera puedo enfadarme contigo por ello porque me alegro de que al menos una de nosotras esté viviendo el sueño.

—No ha sido un encuentro romántico. Simplemente le ha gustado mi trabajo y se ha ofrecido a leer el libro que estoy escribiendo.

Deja de caminar tan bruscamente que casi le arranco el brazo.

—¿Se ha ofrecido a leer tu libro?

Inmediatamente me arrepiento de haberlo dicho en voz alta.

—En realidad, no tengo un libro que pueda leer.

Abro la boca para discutir, pero ella me pasa por encima como una apisonadora.

—¿Y que conste? Eso pone más que si te hubiera tirado los tejos.

—Stevie.

—Lo digo en serio. ¿Un hombre que cree en tu visión artística? —suspira, soñadora—. Asquerosamente atractivo.

Niego con la cabeza, riéndome por lo bajo mientras seguimos caminando hacia el exterior.

—Entonces, aparte de rememorar tu romance intelectual prohibido durante las próximas seis horas, ¿tienes planes para esta noche? —pregunta.

—No.

—Bien. Comedor a las siete. Tengo que contarte una serie demencial que he empezado a ver. Se llama The Baseball Bachelor, ¿has oído hablar de ella?

Niego con la cabeza.

—No.

—Perfecto. Entonces te sorprenderás tanto como yo cuando te cuente quién ha aparecido —mira la hora en su móvil y gime—. Mierda. Tengo exactamente cinco minutos para cruzar el campus antes de que mi profesor de psicología empiece a cerrar las puertas con llave otra vez.

Antes de que pueda reaccionar, me da un beso teatral en la mejilla.

—Hasta luego, compi.

La veo desaparecer por la acera con una sonrisa dibujada en los labios.

Nunca pensé que volver a confiar en gente nueva fuera posible. No después de todo lo de Jenni, y de lo mal que lo pasé intentando convertirme en quien los demás querían que fuera.

Esto parece diferente, sin embargo.

Aunque no quisiera admitirlo en su momento, Zach tenía razón. Era tan insegura que me aferré a la primera persona que me sonrió. Esta vez, la relación se ha desarrollado a lo largo de las últimas tres semanas, y se basa en un interés mutuo por los libros y la televisión. Es simple, fácil y, me atrevería a decir, divertido.

Miro el móvil mientras vuelvo a la residencia, sorprendida al ver un mensaje de Zach.

Lo abro y, mientras se carga el archivo adjunto, leo el mensaje que hay debajo de la foto.

Zach: Te echo de menos.

Se me oprime el estómago al instante.

Entonces la imagen se carga, y casi me choco de frente contra el aparcamiento de bicicletas.

—Joder —murmuro por lo bajo, deteniéndome en seco en medio de la acera.

Es un selfi de después de entrenar, y Zach sabe perfectamente lo que hace.

Lleva la camiseta levantada lo justo para dejar al descubierto las marcadas líneas de la parte inferior de su abdomen, con la piel húmeda brillando bajo la dura luz del gimnasio. El sudor desaparece bajo la cinturilla de sus pantalones cortos, y mis ojos se centran inmediatamente en la gruesa vena que desciende por su abdomen.

Su pelo oscuro está húmedo y revuelto, como si se hubiera pasado las manos por él entre serie y serie, y tiene los labios ligeramente entreabiertos por el esfuerzo, pero son sus ojos los que me destrozan por completo.

Concentrados.

Intensos.

No parece que estuviera mirando el móvil cuando hizo la foto. Parece que me estuviera mirando directamente a mí.

El calor florece en la parte baja de mi estómago tan rápido que es vergonzoso.

Esto es culpa mía.

En el segundo en que empecé a devolverle el coqueteo, debería haber sabido adónde llevaría esto. Zach Evans no ha conocido la moderación ni un solo día de su vida. Dale a ese hombre un ápice de ánimo, y de repente actúa como si protagonizara un vídeo de esos para calentar al personal.

Maldita sea.

Honey: Eres insufrible.

La burbuja que indica que está escribiendo aparece de inmediato.

Zach: Sigues mirándola, ¿a que sí?

Por desgracia, me conoce demasiado bien.

Honey: Te odio.

Zach: No, no me odias.

Aparece otra burbuja antes de que pueda responder.

Zach: Estás pensando en mí.

Vuelvo a mirar la foto e inmediatamente me arrepiento.

Honey: Eres un creído.

Zach: No te preocupes, Honeycomb. Yo también estoy pensando en ti.


Capítulo 25


Chat: ¡Hagamos que Honey y Zach vuelvan! 🐝

Madison: No me puedo creer que sigamos así. Pensé que aquel crucero sería el empujón definitivo y que ya estaríamos planeando su boda.

Olivia: Pues no. Honey necesitaba más tiempo y Zach por fin ha aprendido a darle su espacio.

Tiff: Lo cual, como sabéis, es un crecimiento enorme para él.

Madison: Tía, ¿por qué estás siquiera escribiendo ahora? ¿No se supone que estás en Hawái con tu nuevo marido?

Jamie: Lo está, pero seamos sinceros, ninguno de nosotros va a poder dormir realmente hasta que Zach y Honey estén juntos de una vez.

Olivia: @Jamie, tu comentario me ha hecho reír tan fuerte que he pensado que se me acababa de romper la bolsa.

Jamie: Era sarcasmo, Liv, pero supongo que eso no se nota por mensaje.

Mike: Solo para aclarar: no se ha roto, ¿verdad? Porque de verdad que no quiero perderme esto.

Tiff: ¿Dónde estás?

Mike: Estoy en Roma por trabajo.

Madison: ¿Roma? ¿Te refieres a la sede de los Raptors de Zach?

Mike: Sí. Voy a ver su partido en una hora. Me estoy preparando para ir al estadio.

Madison: ¿Y Honey no está allí?

Mike: Claro que no. Honey está en la universidad.

Madison: Entonces, ¿así termina todo? ¿Este es el final?

Tiff: Ya. A veces simplemente tienes que dejar que la gente lo solucione por su cuenta, ¿sabes?

Madison: Bueno, pues es un final todavía más decepcionante que el de esta temporada de The Baseball Bachelor.

Reese: En realidad, creo que están pasando muchas más cosas.

Madison: ¡Reese! ¡Casi se me olvida que estabas en este grupo! ¿Cómo estás, tío?

Reese: Bien. Al igual que Olivia, he estado un poco ocupado perdiendo partidos como para pensar en Honey y Zach.

Madison: Qué ayuda.

Reese: Dejadme terminar. Zach tiene un compañero de piso llamado Dax que ha estado pensando en esto mucho más que yo. Tiene ideas. ¿Puedo añadirlo al grupo?

Madison: ¿Se llama Dax? Suena a nombre de actor de cine porno de alta categoría.

Mike: Eso lo dice la chica prometida con un hombre que se llama Dash.

Madison: Punto para ti. Vale. Soltad al kraken, o al jugador de fútbol.

Reese ha añadido a Dax a la conversación.

Dax: ¿Así que este es el grupo? He oído hablar mucho de él, pero sinceramente, es mejor de lo que podía imaginar. Me gusta el fondo de pantalla de balones de fútbol y abejitas que habéis elegido.

Olivia: Esa fui yo. Me pareció perfecto.

Madison: Bienvenido, Dax. Nos han dicho que tienes cotilleos interesantes sobre nuestro despistado quarterback y su abeja perdida. ¿Te apetece compartirlos con el grupo?

Dax: Espera, ¿tengo que hacer una presentación? Quizá podría enviar unas diapositivas y un vídeo.

Madison: No. No hace falta nada de eso. Solo quiero saber lo que sabes.

Dax: Vaya. Vale. @Madison, ¿nadie te ha dicho nunca que eres bastante intensa?

Tiff: Sí.

Olivia: Yo se lo he dicho.

Jamie: Todo el tiempo.

Reese: La conocí una vez y está más interesada en mi vida amorosa que yo mismo.

Madison: Vale, ya sé que soy intensa, pero ¿qué puedo decir? Me encanta el AMOR. ¡Ahora, decidme qué sabéis!

Dax: Bueno, sé que Zach tiene una sesión de fotos con Whit Marlow la semana que viene.

Reese: Espera, ¿esa era tu información súper especial que no querías contarme hasta que te añadiera al grupo?

Dax: Sí.

Reese: Pero si eso ya lo sabía.

Dax: Lo sé, ¿pero de qué otra forma esperabas que entrara?

Olivia: ¿Por qué es tan importante Whit Marlow?

Reese: [foto adjunta]

Madison: Hala. ¿Esa es ella? ¿Siempre juega al golf en bikini?

Dax: Ojalá.

Tiff: ¿Entonces qué estás insinuando exactamente? ¿Que Zach va a pasar página de repente porque va a hacer una sesión de fotos con una chica guapa? Creedme, Zach solo ha querido de verdad a Honey. Nadie más se le ha acercado ni de lejos.

Dax: Sí, ya lo sé, Tiff. ¿Has olvidado que fui a la universidad con él, o estabas demasiado pendiente de Reese como para fijarte en mí en la banda junto a él?

Madison: Sabía que no deberíamos haberle añadido.

Dax: ¿Qué? ¡¿Qué hay de malo en decir eso?! ¿No sabía todo el mundo que Reese estaba colado por Tiff?

Reese: @Dax, me gustaría presentarte a @Jamie... el marido de Tiff.

Dax: [meme de Homer Simpson escondiéndose en el arbusto]

Tiff: En fin. ¿Qué opináis sobre Zach y Honey?

Mike: Buen cambio de tema ese...

Dax: ¿No es obvio? Honey va a ver estas fotos. Se va a poner celosa y luego va a correr de vuelta a sus brazos.

Olivia: ¿Eso es todo?

Dax: Sí. Va a funcionar totalmente. Zach y Whit en la misma campaña es demasiada sensualidad para que nadie pueda soportarlo. Ella volverá.

Madison: Has perdido tu credibilidad @Reese. Dax no ha aportado nada.

Dax: ¡Oye! Que no es la única idea que tengo.

Madison: Soy todo oídos.

Dax: Vale. ¿Qué tal si traigo a Honey en avión aquí sin decírselo a Zach? Y entonces, un día cuando él vuelva a casa después de una derrota, ella simplemente está allí.

Mike: Habéis ganado una vez.

Reese: Únicamente porque el quarterback de Boston tuvo que retirarse por una lesión.

Mike: Una victoria es una victoria. Al menos no vais a terminar 0-17.

Tiff: Creo que lo importante aquí es que no podemos secuestrar a la gente, Dax.

Dax: ¿En serio? Eso lo dice la misma gente que obligó a Honey a ir a un crucero con su ex. Se podría decir que eso es peor que mi sugerencia.

Jamie: Tiene un punto.

Mike: Me voy de este grupo.

Olivia: No, no te vas.

Mike: ¿Qué se supone que diga cuando Zach me pregunte por qué no para de sonar mi móvil cuando le vea esta noche?

Reese: Teniendo en cuenta que Dax y yo estaremos sentados a tu lado, dudo que sea para tanto.

Mike: Me sigo yendo.

Tiff: Mike. Ni se te ocurra.

Mike: Tiff. Estás en tu luna de miel. En Hawái. Por favor, disfruta de tu marido.

Jamie: No pasa nada. Estoy dejando que Tiff se relaje mientras Ella hace castillos de arena conmigo.

Jamie: [Foto adjunta]

3 likes

Olivia: Tengo que admitirlo, me encanta este nuevo Jamie domesticado. Has hecho milagros con él, Tiff. Honey nunca tuvo ninguna posibilidad.

Dax: [Meme de la señora de las matemáticas confundida]

Dax: Espera, ¿Jamie y Honey salieron juntos?

Madison: ¿Por qué hemos añadido a este tío al grupo?

Dax: ¿Este tío? ¿No querrás decir el compañero de piso favorito de Zach?

Reese: Porque dijo que tiene ideas.

Dax: Antes de que os cuente nada más, ¿puedo aclarar lo de arriba?

Madison: Vaaaaale. Honey y Jamie estaban prometidos. Jamie la engañó porque pensaba que ella era su hermana, y Ella es el fruto de aquello. Luego Jamie y Tiff acabaron felices y comieron perdices.

Dax: Guau. Zach siempre mencionaba que estabais muy unidos, pero esto es... otra cosa.

Tiff: Centrémonos en lo importante. Honey y Zach.

Dax: Cierto. Aquí va otra idea. Podría contratarle una novia falsa. Quizá Bailey Hill.

Madison: Oh, Dios mío, odio lo mucho que me gusta esto.

Reese: Aquí hay una historia previa. Bailey Hill salió con el mejor amigo de Honey en la universidad. Chris. Estuvo en la boda. Uno de esos chicos rubios que estaban sentados con Honey.

Madison: ¿Me estás diciendo que tengo mis propios seis grados de separación con la Princesa del Pop y nadie me lo ha dicho?

Tiff: Chris y Bailey ya no se hablan, pero para que quede claro, eso NO va a pasar.

Olivia: De acuerdo. Honey ya ha pasado por suficiente.

Mike: Siento que esta conversación ha escalado significativamente en los diez minutos que he tardado en llegar al estadio de los Raptors.

Dax: Ah, tengo ganas de conocerte esta noche, Mike. ¿Sigues viniendo a la taquería después del partido?

Mike: Sí. No me lo perdería por nada del mundo.

Madison: INFORMA DE TODO, MIKE.

Mike: Informaré de las cosas que sea apropiado informar, Madison.

Olivia: Mike. Cariño. Amor mío. Padre de mi futuro hijo.

Mike: No empieces.

Olivia: Informa de todo.

Mike: Me voy del grupo. Es demasiado.

Tiff: Michael Wilson, como te vayas del grupo vuelo desde Hawái y me las entiendo contigo en persona.

Jamie: Lo dice en serio.

Mike: Vale. Me voy. No dejéis que Dax tome ninguna decisión mientras no estoy.

Mike ha abandonado la conversación.

Madison: Para ser justos, ha durado más en esta conversación de lo que esperaba.

Tiff: Volverá.

Reese: ¿Lo volvemos a añadir o dejamos que tenga su momento?

Olivia: Dadle cinco minutos. Me pedirá que le añada.

Cuatro minutos y treinta y ocho segundos después.

Olivia ha añadido a Mike a la conversación.

Madison: Eso ha durado poco.

Mike: Informaré de todo.

Dax: Ese es el espíritu.
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Mike: Vale. Ya estoy aquí. Como ya sabéis, han perdido, pero él está bien. No entréis en pánico.

Madison: ¿Qué significa eso? ¡¿Que está bien?!

Mike: Significa que está sentado frente a mí comiéndose un taco y hablando con Owen sobre la cobertura defensiva como una persona normal.

Olivia: ¿Entonces no está disgustado?

Mike: Es Zach. Siempre está disgustado cuando pierde. Solo que no lo demuestra.

Reese: La secundaria ha cedido dos touchdowns en el último cuarto. Él nos ha mantenido en juego todo el partido y no ha servido para nada.

Dax: Siempre se siente responsable cuando pasa eso.

Madison: Habláis como si algo de lo que acabáis de decir tuviera sentido.

Reese: Dax, suelta el móvil. Se va a dar cuenta.

Dax: Eh, Mike y tú también tenéis los móviles fuera.

Mike: Mi mujer sale de cuentas la semana que viene. Tengo una excusa para estar pendiente.

Reese: Y yo no soy el que intenta comerse tres tacos a la vez que escribe mensajes. Estás llamando demasiado la atención.

Madison: Espera, ¿de verdad se está comiendo tres tacos?

Reese: Ya ha perdido dos de ellos.

Dax: No, no los he perdido. Se les ha salido el relleno.

Madison: Necesito una foto de esto inmediatamente.

Mike: [foto adjunta]

Madison: CHILLO.

Olivia: ¿Eso que tiene en el pelo es un trozo de taco?

Reese: Sí.

Dax: Gracias. No quiero que eso se desperdicie.

Mike: Oh. Honey acaba de escribirle.

Madison: ¡¿CÓMO LO SABES?!

Mike: Porque le ha cambiado la cara por completo. Tiene puesta esa sonrisa boba que se le queda con Honey.

Olivia: 🥹

Tiff: 🥹

Madison: 🥹

Mike: Y Dax se acaba de cargar los tres tacos.

Dax: En mi defensa, era una lucha evidente en la que nadie me ha ayudado.

Reese: Zach ha levantado la vista.

Dax: Y he cubierto mi error maravillosamente.

Reese: Has dicho: «Acabo de acordarme de que me he dejado el horno encendido», y ahora la noche se acaba pronto porque Zach va a llevarte a casa. Muy sutil.

Mike: Me voy con ellos. No me fío de él.

Madison: Ninguno de nosotros.

Dax: Me lo agradeceréis más tarde.

Tiff: No lo haremos.

Mike: Actualización. Hemos llegado vivos al apartamento. Por poco. Dax ha intentado pedir tacos a domicilio durante el trayecto a casa porque, por lo visto, tres no eran suficientes.

Dax: ¿Qué puedo decir? Perder quema calorías.

Madison: ¿Dónde está Zach?

Mike: En la cocina a por agua.

Olivia: ¿Sigue sonriéndole al móvil?

Mike: Sí. Sigue intentando no sonreír y luego vuelve a sonreír de repente dos segundos después.

Madison: OH, DIOS MÍO.

Mike: Vale, se va a su habitación.

Madison: ¡SÍGUELO!

Mike: Ni hablar.

Madison: DAX. HAZLO POR EL AMOR.

Dax: Sinceramente, hasta yo tengo que poner el límite aquí. No quiero oír... cosas. Aún tengo que vivir con el tío.

Madison: COBARDES. TODOS VOSOTROS.


Capítulo 26
Zach


—


Última oportunidad para venirte con nosotros —dice Dax, saliendo del cuarto de baño con una toalla enrollada a la cintura—. Reese ha encontrado un sitio que hace smash burgers hasta medianoche y, te lo digo en serio, ¡me voy a comer cinco para celebrar nuestra segunda victoria de la temporada! ¡Toma ya!

Dax se echa tanto hacia atrás al gritar que tiene que sujetarse la toalla para que no se le caiga.

—Paso —digo, flexionando los dedos mientras me pongo hielo en la muñeca. Todavía me queda un poquito de dolor por el golpe que me llevé hace unas semanas, pero no es suficiente para que me retire del campo y deje de demostrar lo que valgo.

—Ya lo has dicho tres veces, pero no tiene sentido. No sabemos cuántas victorias más vamos a conseguir. ¡Tenemos que celebrar cada una de ellas!

Me río porque tiene razón. Nuestra primera victoria solo ocurrió por una lesión, y esta se redujo a una jugada horrible de Dallas. Básicamente nos han regalado ambas victorias. Estoy agradecido, pero también sé que no debo acomodarme, especialmente después de ver cómo se puso el entrenador con Owen al final del partido. El pobre no gana para disgustos. Ganamos y, de alguna manera, él sigue siendo al que ponen de vuelta y media.

—Estoy bien. Tengo que ponerme al día con Baseball Bachelor.

Dax me mira fijamente. —Cada día te pareces más a la tía emocionalmente inestable de alguien que tiene carteles decorativos que dicen Live, Laugh, Love. —

—Tiene gracia que lo digas tú, que estás a un estornudo fuerte de enseñarle todo el equipo a todo el equipo.

Miro hacia el nudo de su toalla y él, por instinto, se lo aprieta.

Cuando siente que todo está seguro, me señala con aire acusador. —¿Ves? Ese es exactamente el tipo de detalle de observación que notaría una tía divorciada antes de apoltronarse en el sofá con una copa de pinot para ver a quién le da Sam Brennon la rosa.

—Son muñecos de cabeza oscilante.

—¿Perdona?

—Reparte muñecos de esos.

Dax parpadea despacio. —Que sepas eso lo hace, de alguna manera, peor.

—Vete ya a comerte tu hamburguesa —digo, despidiéndolo con la mano.

—Vale —dice con tono arrastrado—, pero te traeré una.

—No quiero ninguna.

Coge su camiseta y se la pasa por la cabeza. —Bueno, pues la vas a tener —dice mientras su cabeza asoma por el hueco. Cuando termina de ponerse los vaqueros y el cinturón, vuelve al baño y solo regresa cuando ya huele como una tienda de fragancias de lujo.

—Muy bien, voy a recoger a Reesey. No hagas nada que yo no haría.

Coge la cartera y el móvil antes de dirigirse a la puerta.

—Eso es poner el listón bajísimo —murmuro para mis adentros.

—Es un listón generoso —me espeta por encima del hombro. Claramente me está juzgando—. Duerme algo, QB, y descansa la muñeca.

—Eso haré, jefe.

La puerta se cierra de golpe y sonrío ante su último comentario, sabiendo exactamente a qué se refiere. Solo porque a él le guste hacerse pajas en la habitación cuando yo salgo a cenar no significa que yo me tome las mismas libertades.

Me relajo contra el cabecero, disfrutando del mayor silencio que he tenido desde la victoria de esta noche.

2-6.

Tengo que creer que ese récord solo puede mejorar en nuestros próximos 9 partidos.

Lanzo la bolsa de hielo derretida sobre la mesita de noche y estiro las piernas frente a mí. Me duele todo el cuerpo pero, por una vez, el dolor va unido a una victoria. Eso por sí solo hace que esté de demasiado buen humor como para dormir.

Cojo el mando y pongo The Baseball Bachelor.

—Muy bien, Sam —murmuro a la habitación vacía, pasando canales—. Veamos a quién le toca muñeco esta noche.

Antes de que pueda quitarle el silencio, el móvil vibra con el tono de Honey.

Casi salto de la cama al agarrar el teléfono del escritorio, soltándolo del cargador, y leo su mensaje.

Honeycomb🍯: ¡Felicidades, Zach! Estoy muy orgullosa de ti.

Sonrío y vuelvo a mi sitio en la cama antes de responder.

Zach: Gracias. ¿Lo has visto?

Honeycomb🍯: Claro que sí. ¡Has estado genial! Dos victorias ya en el marcador. ¿Lo estás celebrando?

Miro hacia la puerta por la que acaba de desaparecer Dax, dando muchísimas gracias por no haber ido.

Zach: Por lo visto, las smash burgers son obligatorias después de cada victoria a partir de ahora.

Honeycomb🍯: Como debe ser.

Zach: Yo me he quedado.

Honeycomb🍯: ¿Por qué?

Zach: Se me ocurre una forma mejor de celebrarlo.

Honeycomb🍯: ¿Con helado?

Zach: Solo si es con sabor a panal de miel.

escribiendo...

Se queda así un rato y espero, porque conozco bien a Honey. Está procesando un abanico de emociones ahora mismo. Ira, indignación, curiosidad, ganas de jugar. Es la misma rutina por la que hemos estado pasando desde que empezamos a hacer sea lo que sea esto.

¿Ligar por mensajes? ¿Eso existe siquiera?

Honeycomb🍯: Estoy intentando con todas mis fuerzas no fomentar este comportamiento.

Le sonrío al móvil, recordando todas las cosas coquetas que me escribió solo para hacerme sentir mejor después de mi derrota.

Zach: Lo estás haciendo fatal.

Honeycomb🍯: A lo mejor es que eres imposible de disuadir.

Zach: Así que no te molestes. Simplemente llámame.

Lo lanzo ahí, esperando que muerda el anzuelo. No he oído su voz desde el crucero y la echo de menos. Esta victoria me ha vuelto lo suficientemente descarado como para pedir por fin lo que quiero.

*Honeycomb llamando*

¿Qué narices?

¿Eso ha funcionado?

¿Todo este tiempo podría haberlo pedido simplemente y ella me habría llamado? Seré idiota.

Pulso rápidamente el botón verde de "aceptar" antes de que pueda echarse atrás.

—¿Honeycomb?

Relájate, Z.

Me acomodo contra las almohadas, echando los hombros hacia atrás mientras intento sonar informal en lugar de tan ansioso como me siento en realidad.

—Hola, Z. Suenas muy despierto para alguien que acaba de jugar un partido de fútbol de tres horas y media.

—No puedo evitarlo. Ya sabes cuánto me gusta oír tu voz.

—Bueno, felicidades. De verdad. —Su voz se suaviza—. ¿Esa ruta cruzada en el cuarto? Fue increíble. Grité tan fuerte cuando lanzaste ese touchdown que te juro que toda mi residencia me oyó.

—¿Ah, sí? ¿Cómo se llama la residencia?

—Zach —dice en tono de advertencia.

Suelto una risita y dejo caer la cabeza contra las almohadas. —Lo siento. Sabes que siempre me ha gustado lo mucho que gritas por mí, Honeycomb. Solo quería ver si podía experimentarlo de nuevo.

Se oye un suave bufido al otro lado del teléfono. —Eres increíble.

—¿Eso es un no me lo vas a decir?

—Ya sabes la respuesta.

Tiene razón. La sé. Pero eso no quita que quiera ayuda para reducir la lista de posibles universidades en las que podría estar.

—Puede, pero ten por seguro que podría hacerte gritar de más de una forma si supiera dónde estás.

Oigo el leve roce de las sábanas en su lado y no puedo evitarlo. Empiezo a imaginarla sobre sábanas moradas, llevando mi camiseta y solo un pequeño tanga debajo. Exactamente lo que solía ponerse cuando salíamos.

—Estabas guapísimo ahí fuera —dice.

—¿Viste cuando atravesé su línea de defensa para avanzar veinte yardas en el tercero?

—Sí. —Se le entrecorta la respiración antes de bajar la voz—. Te veías tan poderoso ahí fuera.

Me acomodo más en las almohadas; se me está poniendo la polla un poco dura porque el simple hecho de oír su tono entrecortado siempre me pone a mil. —¿Te gustó mirarme, eh?

—Cállate. —Hay otro roce de sábanas—. No seas engreído.

—Demasiado tarde.

Se queda callada y hay más movimiento por su parte.

Luego, muy suavemente, pregunta: —¿Estás solo, verdad?

—Eh, ¿sí? Dax se ha ido a por hamburguesas con Reese.

—Mhm.

En cuanto lo dice, algo encaja en mi cerebro, porque conozco ese tono. El aire entrecortado que se cuela en su voz, la pequeña vacilación, el nerviosismo.

Madre mía.

Honey está cachonda.

Sonrío. Está cachonda, pero no quiere ser ella la que dé el primer paso. Quiere hacerme creer que es idea mía. Qué mona.

Bueno, si eso es lo que quiere, voy a hacer que se lo gane.

Me acomodo más en las almohadas y bajo más la voz, alargando las palabras. —Cuéntame más sobre lo que pensabas mientras me mirabas esta noche.

Exhala de forma temblorosa. —Solo... en cómo te quedas ahí parado en el pocket con tanta calma aunque estés a punto de que te arrollen esos jugadores de fútbol gigantes.

—Mm. —Dejo que el sonido retumbe—. Me gusta tomarme mi tiempo. Leer la defensa. Esperar la apertura perfecta. Y luego la meto bien profundo cuando menos se lo esperan.

Se oye otro pequeño tropiezo en su respiración. Es casi imperceptible, pero estoy atento para detectarlo.

Continúo, con voz densa y sin prisas. —Justo como esta noche. Pensaban que me tenían atrapado, pero simplemente salí suave y fácil... dejé que la presión aumentara... y luego se lo di exactamente donde más les dolía.

Ella emite un pequeño sonido y sus sábanas vuelven a rozar. —Eres tan engreído cuando ganas.

—Solo cuando me lo gano.

Acaricio mi polla endureciéndose a través del pantalón de chándal y doy una pasada, lentamente. Me duele un poco la muñeca, pero esto va a valer jodidamente la pena.

—Zach...

—Dime una cosa, Honeycomb —digo con voz arrastrada, dejando que cada palabra se estire—. Cuando salí del pocket esta noche... dijiste que no podías respirar. ¿Fue por cómo moví las caderas o por cómo cuadré los hombros antes de plantarme y lanzar lo que te puso así?

Su exhalación sale temblorosa. —Todo. Simplemente... te mueves como si fueras el dueño del espacio y nada pudiera tocarte a menos que tú lo permitas.

—Mhm. —Tarareo bajo, alargándolo—. Me gusta tener el control. Sentir cómo todo se alinea perfectamente. Leer cada pequeño espasmo, cada señal. Esperar ese momento perfecto en el que todo se abre... y entonces lo aprovecho. Despacio al principio. Luego profundo, asegurándome de que sienten cada pulgada de mi decisión.

Un pequeño sonido involuntario escapa de ella. Las sábanas vuelven a rozar, pero esta vez sigue un sonido húmedo y rítmico. Es silencioso, pero no hay duda de qué ruido es. Ha ido demasiado lejos como para ocultarlo.

Suelto una risita baja, dejando que retumbe a través de la línea. —Honeycomb... ya ni siquiera estás fingiendo, ¿verdad? Puedo oír lo húmedo que tienes el coño por mí.

Gime, avergonzada, pero los sonidos húmedos solo se vuelven más fuertes.

—¿Te estás tocando ahora mismo?

Suelta un pequeño maullido mortificado. Luego, apenas audible, dice: —Sí...

—Joder —gruño, bajándome el chándal y rodeando con la mano mi polla palpitante—. Ni se te ocurra parar.

Oigo que su respiración se entrecorta mientras obedece.

Aprieto el agarre mientras exhalo un suspiro tembloroso, pensando en qué aspecto debe tener ahora mismo. ¿Lleva mi camiseta? ¿Lleva un gran lazo del día del partido en el pelo? ¿Tiene las piernas abiertas de par en par, o está bajo las sábanas, dándose placer tímidamente?

—¿Qué llevas puesto? —pregunto, manteniendo la voz perezosa, aunque estoy a punto de estallar porque esta chica me tiene perdido—. Cuéntamelo todo. Quiero tener tu imagen en mi cabeza.

Se le escapa una risa suave y avergonzada. —Solo... solo esa camisola rosa de encaje que me gusta ponerme para dormir.

—¿Con los pantalones a juego?

—No. Solo unas bragas rosas, que no están ayudando precisamente ahora mismo.

Joder. Ojalá estuviera allí ahora mismo.

Suelto un gruñido bajo en la garganta. —Apártalas para mí. Déjame imaginar esos labios tan bonitos, todos hinchados y húmedos.

Ella no responde, así que continúo.

—Desliza un dedo dentro de ti despacio para que puedas sentir lo apretada y húmeda que estás por mí. Imagina que es la punta de mi polla tentando tu entrada, sin dejarte tener más hasta que lo supliques.

Gime mientras el ritmo se acelera. —Zach...

—¿Sí? —Me acaricio más fuerte, igualando su ritmo ahora—. Dime cómo se siente.

—Te necesito —jadea—. Estoy pensando en cómo te sientes cuando estás dentro de mí.

Yo también, nena.

—Eres tan grueso, y se siente tan bien cuando me estiras.

—Mm. Me encanta estar dentro de ti. Mete otro dedo.

Se oye un pequeño gemido, pero sé cuándo lo hace porque inspira bruscamente.

—Ahora mantén los dedos ahí. Siente cada latido de tu coño a su alrededor.

—Zach —suelta como un gemido roto.

—Ahora dobla los dedos, Honeycomb. Encuentra ese punto que hace que se te rincen los dedos de los pies y que arquees la espalda separándola de la cama.

Vuelve a gemir mi nombre.

—Si estuviera allí ahora mismo, te ataría las muñecas sobre la cabeza, te abriría los muslos de par en par y hundiría la cara entre tus piernas. Pasaría la lengua desde tu entrada chorreante hasta el clítoris, una y otra vez, hasta que te estuvieras restregando contra mi boca.

Suelta un grito roto, y los sonidos húmedos se vuelven frenéticos.

—Te chuparía ese clítoris tan bonito hasta que te temblaran las piernas, luego me apartaría y soplaría solo para verte estremecerte y suplicar. No dejaría que te corrieras hasta que estuvieras gritando mi nombre y tu coño estuviera empapado.

—Zach, por favor...

—Frótate el clítoris más rápido, Honeycomb. Fóllate más fuerte. Imagina que soy yo embistiéndote, poseyendo cada centímetro de ese coño apretado y húmedo, porque es mío.

Otro gemido.

—Dilo, Honeycomb. Dime que es mío.

—Es tuyo... —solloza—. Es todo tuyo.

—Buena chica. Ahora no pares hasta que yo te diga. Quiero oír exactamente cómo suena mi Honeycomb cuando se corre pensando en mi polla.

Un grito crudo y tembloroso brota de su cuerpo mientras llega al orgasmo. El sonido alcanza su punto máximo y luego se ralentiza mientras lo disfruta, gimiendo suavemente.

Yo estoy ahí mismo con ella, gruñendo bajo y rudo mientras me corro sobre mi mano, con las caderas sacudiéndose con fuerza y la vista nublada por un segundo.

La línea se queda en silencio, excepto por nuestra respiración agitada.

Me quito la camiseta y la uso para limpiarme rápido antes de tirarla al suelo.

La muñeca me late con fuerza. Flexiono los dedos una vez e inmediatamente me detengo. El dolor profundo e insistente ha subido más allá de la articulación ahora; es peor que esta mañana, peor que la semana pasada. Apoyo la mano plana sobre el colchón y la dejo ahí.

Me importa un bledo mi mano ahora mismo. Ese momento... la conexión que he sentido con ella ha valido jodidamente la pena.

Su risita es lo primero que percibo. —Eso ha sido...

—Sí.

—Probablemente deberíamos...

—Probablemente.

Ninguno de los dos hace ademán de colgar.

Puedo oír cómo se ralentiza su respiración y el leve movimiento de ella al acomodarse de nuevo en sus almohadas; la distancia entre nosotros se hace notar de repente.

No está aquí. No es mía.

Miro al techo, odiando esta distancia. La conexión que acabamos de tener solo subraya lo lejos que estamos en realidad. —¿Honeycomb?

—¿Sí?

—¿Vas a decirme dónde estás ahora? He reducido la lista a cien universidades, pero voy a necesitar un poco más de información.

Se ríe y puedo imaginarme su sonrisa sincera. —Buen intento, Z.

—Venga ya. Siento que me he ganado algo.

—Te has ganado las buenas noches.

—¿Solo eso?

—Solo eso.

Niego con la cabeza mirando al techo, sonriendo a mi pesar. —Buenas noches, Honeycomb.

—Buenas noches, Z.

La línea se corta.

Dejo el móvil en la mesita de noche y me quedo ahí tumbado mientras mi muñeca late rítmicamente y The Baseball Bachelor se reproduce en silencio. Sam Brennon ha reducido la lista a quince chicas y ahora mismo tengo más fe en sus perspectivas a largo plazo que en las mías.

¿Por qué demonios me siento peor que antes de que llamara?

Eso no me había pasado nunca.

Es porque la echo de menos. Echo de menos estar lo suficientemente cerca como para tocarla. Odio no tener ni idea de dónde está. Vive en una habitación de residencia que nunca he visto, en una universidad a la que todavía no puedo poner nombre, en una cama en la que no he estado, y ella elige que siga siendo así. Entiendo por qué, pero aun así me pasa factura cada vez.

Alargo la mano hacia la bolsa de hielo derretida y me la vuelvo a apretar alrededor de la muñeca como si fuera a tener algún tipo de efecto a estas alturas.

¿Cuánto tiempo voy a seguir así con ella?

Miro fijamente al techo.

Todo el tiempo que haga falta.

Vendrá a buscarme, porque es mía y yo soy suyo para siempre.

Cierro los ojos y espero al sueño, deseando que llegue a mí más rápido que mi Honeycomb.


Capítulo 27
Honey


—... así que me agarró otra vez entre bastidores —dice Stevie, negando con la cabeza—. Y yo me quedé ahí, sin decir nada. Simplemente dejé que me abrazara.

—¿Sabía él lo que se supone que tiene que hacer un tramoyista antes de esto?

—Seamos realistas. —Agita la muñeca, haciendo que el tenedor baile en el aire—. Si supiera que mi puesto es de tramoyista, no actuaría como si la palabra incluyera la instrucción de «agárrame».

Ladea la cabeza y, por un segundo, su mirada se pierde en la distancia, un poco soñadora. Luego, vuelve en sí y resopla una risa—. No tengo ni idea de por qué cree que los actores necesitan apoyo emocional entre bastidores, pero al menos significa que me llevo un abrazo diario.

—¿Le interesa siquiera el teatro?

—No —suelta ella.

—Entonces, ¿por qué lo hace?

—Porque perdió una apuesta con uno de sus colegas del equipo de lacrosse. Nos lo contó en su audición, pero en cuanto el director le oyó cantar, dijo que no les importaba por qué estuviera aquí; lo necesitábamos.

—¿Y no lo ha dejado?

—No. Dijo que en el lacrosse nunca te rindes, así que va a llevarlo hasta el final, lo que significa que voy a recibir un achuchón del príncipe antes de cada función.

Casi escupo el café. —¿Alguien sabe que esto está pasando?

—Oh, todo el mundo lo sabe. Esa es la peor parte. El director sigue mirando para otro lado porque Ryan ha estado clavando las marcas, y el regidor no para de poner una cara como... —contrae la boca en una mueca de dolor e impotencia—. Como alguien que está viendo un accidente de coche a cámara lenta y no puede hacer nada para evitarlo.

—Bueno, ¿y por qué no le has dicho nada a Ryan?

—Mmm. Le he dicho varias cosas a Ryan.

—¿Sobre los achuchones?

Hace una pausa—. ...Esas palabras concretas no se han intercambiado, no.

Me río tan fuerte que mi risa resuena por todo el comedor, atrayendo la atención de un par de novatos en una esquina. Sonrío con timidez antes de volverme hacia Stevie, esperando una explicación.

—En mi defensa —dice Stevie, apuntándome con el tenedor—, sería una conversación mucho más fácil de tener si no fuera tan... —hace un gesto con ambas manos, un ademán vago pero exhaustivo que abarca altura, hombros, la situación en general.

—¿Bueno?

—Bueno —confirma con un asentimiento y una expresión de sufrimiento—. Cuando me rodea con sus brazos, yo... siento cosas. Sé que no debería, pero es como tener una manta adorable que me mantiene calentita.

—¿Estás segura de que no es solo su capa?

—Oh, te aseguro que no es la capa. Anoche, cuando estábamos ensayando, me cogió de la mano y noté que le temblaba. Está asustado y me preocupa que, si le digo que no es apropiado, se acobarde y lo deje justo antes del estreno.

—Así que tu estrategia actual es no decir nada, dejar que te siga agarrando y esperar a que se resuelva solo, ¿no?

Le da un bocado a su comida y termina de tragar antes de responder. Reconozco a una chica que está ganando tiempo cuando la veo—. No. Mi estrategia actual es esperar hasta la noche del estreno. Espero que cuando salga ahí y actúe delante de todo el mundo, se dé cuenta de que puede hacerlo, y entonces ya no tendrá tanto miedo. Una vez que supere el pánico escénico, podré tener la conversación sin que salga huyendo.

—Es una buena estrategia.

—Lo sé. —Sonríe con aire de suficiencia—. A mí también me sorprendió.

—¿Y si no funciona?

Agita el tenedor—. Entonces disfrutaré de los brazos hasta la última función y reevaluaré nuestro lío al final.

Niego con la cabeza, pero estoy sonriendo, disfrutando de esta conversación más de lo que debería. Es tan... normal, y eso es lo que he estado echando en falta todo este tiempo.

—Anoche le oí cantar en el escenario por primera vez. —Se le iluminan los ojos y se inclina hacia delante—. Estábamos haciendo la escena del salón de baile durante el ensayo, y cuando el pianista empezó a tocar, Ryan simplemente... —Cierra los ojos un instante—. Abrió la boca y, Honey, sentí cosas en sitios que no creía posibles.

Hago una mueca, sin necesidad de tantos detalles.

—¿Sabes esa sensación cuando empieza una canción que no sabías que necesitabas, pero de repente sí, y sientes como si todo el pecho se te hundiera? —Se apoya la palma de la mano en el esternón.

—Conozco esa sensación. —Solía sentirla en cada uno de los partidos de Zach cuando la multitud animaba tan fuerte que la vibración me recorría entera.

—Fue así. Durante cuatro minutos enteros, se me olvidó que estaba entre bastidores sujetando un cable, y pensé que solo estábamos él y yo en el teatro, y que iba a venir a agarrarme con todas sus fuerzas.

—¿Lo hizo?

—Sí. No tenía ni idea de que yo estaba flotando en una nube por eso, pero no pasa nada. Ya me han dicho que a veces mis pensamientos pueden ser un poco agresivos.

—Deberías pedirle salir sin más.

—¿Qué te hace pensar que estoy interesada en salir con él?

Levanto un dedo, enumerando todas las razones—. Bueno, me acabas de decir que está bueno, que le gusta agarrarte cuando está nervioso y que sabe cantar. Parece el lote completo.

—Sí, pero ¿qué pensaría el profesor Buenorro si de repente empiezo a pasearme por el campus con un jugador de lacrosse del brazo?

Enarco una ceja—. Probablemente lo mismo que piensa de ti ahora.

Entrecierra los ojos—. ¿Esa es tu forma de decirme que su opinión no va a cambiar porque no tiene ninguna opinión sobre mí?

Levanto las manos, incapaz de ocultar mi sonrisa—. Lo has dicho tú, no yo.

—Hala.

—Solo digo que, por lo que sabemos, el profesor Stephenson está casado, así que no te reprimas por estar esperando a que pase algo con él.

—Oh, ¿es esta tu forma de decirme que hay algo entre tú y el profesor Stephenson?

—¡¿Qué?!

Levanta las manos—. Solo digo que pasas mucho tiempo con él después de que acaban las clases.

—Eso es porque me está ayudando con mi libro.

Sus labios se aprietan y luego se curvan en una sonrisa—. Oye, es una buena tapadera para una aventura.

—No es una tapadera. Créeme, no estoy interesada.

Suelta una carcajada—. Oh, qué fácil eres. Sé que no estás interesada.

—¿Ah, sí?

Asiente—. Sé que tienes algún hombre atleta secreto al que le escribes.

Levanto la vista—. ¿De qué estás...?

—No lo niegues, Honey. Eres la única persona inmune al profesor Maromo, y eso solo puede ser porque tienes a alguien mejor.

Levanto la vista—. ¿Cómo lo sabías?

—Haces una cosa. —Deja el tenedor para imitarme. Baja un poco la barbilla mientras mira su móvil. El fantasma de una sonrisa aparece en su cara antes de que aparte el teléfono y frunza el ceño—. Unas dos veces por comida.

—Oh, madre mía.

—Lo pillo. Tienes un novio secreto como mucho, un rollo de una noche como poco. Ambas cosas son perfectamente aceptables, y me alegro por ti.

La culpa se acumula en mi estómago porque no he sido sincera con Stevie. Llevamos quedando todo el semestre y he estado manteniendo en secreto una de las partes más importantes de mi vida. No es porque me avergüence de ello, sino porque no quería que la historia se repitiese.

Cada vez que siento que encajo, Jenni vuelve a mi mente y me preocupa haber cometido el mismo error otra vez.

—Quién sabe, a lo mejor Ryan y yo acabamos en una especie de relación drama/lacrosse, y yo también actuaré con tanto secretismo como tú.

Fuerzo una risa.

Stevie no es Jenni. Lo sé. Esta vez confío lo suficiente en mi instinto. No hay segundas intenciones con ella.

—No es mi novio —aclaro mientras, por instinto, bajo la mirada a mi móvil. Siempre lo hago cuando pienso en Zach.

—Ah, ¿no lo es?

No. Es más.

No lo digo. Me lo guardo para mí, porque entonces abriría nuestra complicada dinámica al escrutinio.

—En realidad no. Tenemos una larga historia. —Hago girar la taza de café entre mis manos—. Ha sido complicado durante mucho tiempo, pero estamos hablando otra vez, y va bien. Mejor que bien. Genial, de hecho.

—Ohh. ¿Por qué no me lo habías dicho? Habría dejado de bromear sobre ti y el profesor Buenorro inmediatamente.

—Es que a veces prefiero mantener las cosas en privado.

Asiente y me mira con tanta comprensión que me dan ganas de seguir abriéndome.

—Tuve una amiga íntima en mi anterior universidad, y le di demasiada información antes de conocerla de verdad. No... —Niego con la cabeza—. No salió bien.

—Vale —dice simplemente, sin más preguntas, sin insistir en los detalles—. Bueno, yo no soy ella.

—Lo sé.

—Y no te estoy pidiendo que me lo cuentes todo. —Ladea la cabeza—. Solo llevo nueve semanas viéndote sonreír a tu móvil, y quería que supieras que me había dado cuenta. Eso es todo.

—Intentaré ser un poco más sutil.

—No es necesario. ¿Es bueno contigo? —pregunta.

Vaya pregunta.

¿Es bueno conmigo?

¿El sol está caliente? ¿La Tierra es redonda?

Es lo mejor que me ha pasado nunca. Siempre me ha visto por quien soy, incluso cuando yo no sé quién es esa persona. Me acepta. Intenta cada día ser mejor. Darme espacio. Me da la confianza para querer algo más para mí.

—Sí —digo—. Es muy bueno conmigo.

—Y estáis viendo cómo solucionarlo.

—Estamos viendo cómo solucionarlo —confirmo—. Desde la distancia.

Asiente, satisfecha, y coge su café—. Vale. —Luego, tras una pausa—: ¿Está al menos tan bueno como el profesor NoTeEstoyEscuchando?

Me río antes de poder evitarlo, tan fuerte que los novatos de la esquina vuelven a mirar, molestos. No me importa. Si quiere estudiar, que lo haga en la biblioteca.

—Eso es un sí —dice Stevie.

—Eso no es asunto tuyo.

Sonríe—. Bien. Te mereces a alguien con buen culo.

Bzz. Bzz. Bzz.

Stevie da una palmada, mirando mi móvil que está sonando—. Oh, ¿es él? Apuesto a que tiene una voz profunda. Tienes pinta de que te iría ese rollo.

Niego con la cabeza y cojo el móvil.

—No es él, está en...

No termino la frase porque en cuanto veo quién llama, contesto.

—¿Mike? ¿Está todo bien?

—Olivia está de parto —dice rápidamente.

¿De parto?

El bebé va a nacer.

El corazón se me acelera y me pongo de pie casi sin pensar.

—Quería que te lo dijera.

—¿Está bien? —pregunto.

—Sí. Todo bien. Ya estamos en el hospital. Es pronto, pero dicen que está progresando rápido. —Se detiene cuando alguien empieza a hablarle—. Tengo que irme. Olivia quiere hielo.

—Claro. —Tengo que contenerme para no soltar todo lo que estoy pensando, así que opto por—: Dile que la quiero. Dile que va a ser increíble. Dile que...

—Se lo diré —dice él—. Y te mantendré informada.

—Por favor. De todo. No me importa la hora que sea.

—Sí. —Puedo oírle sonreír—. Sé que no te importa.

—Ve a estar con ella.

—Voy.

Cuelga.

Me quedo ahí de pie un segundo con el móvil en la mano, en estado de shock, pero no debería estarlo. Olivia estaba de treinta y siete semanas.

Stevie me está mirando.

—Eh. —Su voz es diferente—. ¿Qué pasa?

Levanto la vista y contengo las lágrimas—. No pasa nada malo. Todo está bien.

Sonrío. No puedo evitarlo.

—Olivia va a tener un bebé. Mi mejor amiga —digo—. Ahora mismo. Está... —Me detengo y aprieto los labios—. Estoy tan feliz por ella.

Stevie me mira por un segundo.

Luego estira el brazo por encima de la mesa y pone su mano sobre la mía sin decir nada. Solo me hace un gesto para que me siente.

Cuando lo hago, sostengo mi móvil y espero las primeras noticias.

Debería haber estado allí. Debería haber cogido un avión en cuanto cumplió las treinta y seis semanas. Sabía que esto iba a pasar. Solo que no sabía que iba a pasar hoy.


Capítulo 28
Zach


—Mantente ahí. Sí. Justo ahí. No te muevas.

Intento quedarme quieto mientras el flash de la cámara me deslumbra, pero es difícil sentirse relajado cuando estoy aquí plantado con unos pantalones de compresión que no dejan absolutamente nada a la imaginación.

Claro, me he hecho mi buena ración de fotos promocionales en los últimos años, pero nada ha sido nunca tan intenso. Normalmente, es un plató oscuro con muchas luces de neón y yo llevo mi equipación puesta.

Esto es una experiencia totalmente distinta.

—Genial, Zach. Ahora, ¿puedes girar la barbilla para mirar al estadio a lo lejos? —Mientras sigo sus instrucciones, el viento arrecia—. Oh, esto es perfecto.

Click. Click. Click.

—Se te da de forma natural —dice Ashley, la fotógrafa. Después de dos días en esta sesión, sé que solo lo dice por decir. No tengo nada de natural. Estoy rígido. Mi cuerpo fue diseñado para el campo, no para posar.

—Vale, ahora sé que tienes frío...

—Lo has adivinado —murmuro. Entre el viento que recorre el centro de Rome y el hecho de que este chaleco tiene la capacidad aislante de un pañuelo de papel, me estoy congelando el culo.

Ashley baja su cámara a un lado y se desploma. —Necesito que te relajes. Así que solo por un segundo, mueve los hombros, cierra los ojos y piensa en tu cosa favorita.

Vale. Ojos cerrados.

Sonrío cuando empiezo a pensar en mi cosa favorita.

Ella.

Siempre.

Esa sonrisita que me dedica cuando me ve por primera vez en mucho tiempo...

Cómo se ríe con cada uno de mis chistes...

La forma en que su pelo cae en cascada sobre sus hombros cuando le quito ese lazo...

Y para salvar mi propia dignidad con estos pantalones tan pequeños, tengo que dejar de pensar en ella. Especialmente no en la última vez que hablé con ella. Ha pasado una semana y todavía no lo he superado.

No hemos hablado desde entonces porque está ocupada con Mike, Olivia y su nuevo bebé, Harris.

Ojalá pudiera estar allí también, no solo para conocer a mi ahijado, sino porque sería otra excusa para ver a mi chica, que todavía niega que sea mi chica.

—Eso es perfecto. Sigue pensando en lo que sea que estés pensando. Es genial.

Bueno, ya que me ha dado permiso, empiezo a pensar en dónde podría estar Honey en el mundo. Estaba lo suficientemente cerca de casa de Mike y Olivia como para llegar en unos días, pero eso no dice mucho teniendo en cuenta que el de Atlanta es el aeropuerto con más tráfico del país.

Honey podría estar prácticamente en cualquier parte si hubiera cogido un vuelo. ¿Y si ha hecho como Bella Summers y se ha mudado a Londres solo para alejarse de mí?

—¿Necesitas un descanso?

Frunzo el ceño y abro los ojos. —¿No?

—Oh, es que parecías un poco estresado.

—Dímelo a mí —murmuro.

—Vale —dice Ashley—. Ya está terminada la secuencia en solitario. Vamos a almorzar y luego subiremos a Whit también.

Salgo de la pose y giro el hombro antes de presionar dos dedos contra mi muñeca. Todavía me duele. Incluso con el descanso extra de nuestra semana libre y todo el hielo que me he estado poniendo, el dolor no ha desaparecido. En el fondo, sé que probablemente tendré que decírselo a alguien tarde o temprano. Pero todavía no. No hasta que hayamos acumulado algunas victorias más.

—¿Quieres bajar a almorzar algo? —pregunta una de las ayudantes mientras me envuelve en un albornoz blanco y mullido.

Por fin, no siento que cada centímetro de mi cuerpo esté a la vista.

—Sí.

Me guía por las escaleras de la torre del reloj hacia la carpa de catering, donde todo el mundo se agolpa alrededor de los calefactores y las bandejas de comida.

Cojo un plato y compruebo mi teléfono por instinto, medio esperando ver algo de Honey u Olivia a estas alturas, pero no hay nada.

Probablemente esté demasiado ocupada disfrutando de verdad como para pensar en mí sentado aquí esperando literalmente cualquier cosa de ella.

Aunque sí tengo un mensaje de Dax.

Dax: Y bien... ¿cómo van las cosas? Han salido algunas fotos borrosas en los tabloides de Whit y tú. Ya os están llamando la nueva pareja del deporte.

Empiezo a escribir una respuesta, pero un dolor agudo me atraviesa la muñeca.

—Joder.

Flexiono la mano una vez antes de parar inmediatamente cuando el dolor se intensifica.

—No dejas de hacer eso —dice una voz por detrás. Levanto la vista y veo a Whit Marlow cerca de la mesa del equipo, repantingada en una silla plegable. Lleva el mismo albornoz que yo, y sus piernas desnudas están estiradas mientras mastica perezosamente una manzana.

—¿Hacer qué? —pregunto, observándola—. ¿Mirar el móvil?

Traga el bocado y señala mi muñeca con la cabeza. —No. Eso. Tu mano. ¿Le pasa algo?

Mierda. Pensaba que lo estaba ocultando bastante bien. Está claro que no. Solo llevamos un par de horas en el set y se ha dado cuenta.

Bajo la mano, flexionando los dedos. —Es solo un reflejo.

—Mhm. —Da otro bocado a su manzana sin dejar de mirarme—. ¿Eso es lo que le dices a tu entrenador cuando te pregunta también?

—Yo no...

Levanta la mano, interrumpiéndome. —No es una crítica. Lo pillo. Si se lo dices, se convierte en la noticia, y entonces pasas a ser el lastre. El novato estrella que se suponía que iba a salvar la franquicia, pero no puede porque es demasiado frágil. Nadie quiere ser ese tipo de historia.

—Yo no soy ese tipo de historia —digo con firmeza.

—Mhm. —Arquea una ceja y la mirada que me lanza me dice que no se cree ni una maldita palabra de lo que digo. Luego da otro bocado a su manzana, todavía evaluándome—. ¿Has estado jugando así?

—Sí. —No tiene sentido negarlo. La he visto jugar. Es implacable y seguirá preguntando hasta que le dé una respuesta razonable.

—Ten cuidado. Podría dejarte fuera más tiempo y poner en peligro tu contrato.

—Pareces terriblemente preocupada por mí teniendo en cuenta que nos acabamos de conocer esta mañana —digo con diversión leve. Me guardo el móvil en el bolsillo del albornoz y alargo la mano para coger algo de comida.

—Mi padre es un fanático de los deportes. Cuando no está entusiasmado con los Carolina Catfish, está viendo a los Raptors, así que tengo un interés personal en que te vaya bien.

—Eres una hija muy aplicada.

—Ya, pero también sé que ser estúpido y jugar con una lesión puede dejarte fuera más tiempo del esperado.

Ladeo la cabeza, mirándola.

—La rodilla —dice a modo de explicación, apartando un poco el albornoz para poder darse un golpe en la pierna izquierda. Es entonces cuando me doy cuenta de que lleva la misma equipación de Ascent que yo, aunque ella parece mucho más cómoda que yo—. Me la fastidié cuando jugaba en el campeonato universitario para la Universidad de Rome. Habría podido pasarme a profesional antes si no hubiera estado arrastrando esa lesión.

—¿Cuánto tiempo estuviste fuera?

—Ocho meses —dice simplemente—. Volví demasiado pronto la primera vez. Ese fue mi error. Pensé que podría superarlo porque había superado todo lo demás. —Termina la manzana y deja el corazón en la mesa—. Resulta que a las rodillas les da igual tu ambición.

—No —asiento, riendo ligeramente—. La verdad es que sí.

Con mi plato de comida, saco la silla de al lado y me siento, cogiendo la botella de agua de la mesa.

Ladea un poco la cabeza, estudiándome en silencio. —Primera selección global —dice.

—Sí.

—¿Cómo se siente eso?

Me tomo un segundo antes de responder. La respuesta fácil sería la gilipollez pulida de rueda de prensa sobre estar agradecido y preparado para el desafío que tengo por delante, pero tengo la sensación de que Whit vería a través de eso y me exigiría la verdad.

—Como si te hubieran entregado un examen que tú no has escrito, y o bien lo bordas o todo el mundo descubre que has estado haciendo trampas todo el tiempo. —Me encojo de hombros—. No hay lugar para el aprobado raspado.

Ella asiente lentamente. —Te entiendo.

—Debe de ser duro ser la chica de oro de la LPGA.

Ella asiente. —Lo es. Al menos tú tienes un equipo en el que apoyarte si las cosas no salen como quieres. Yo soy la única culpable si no consigo que el golf femenino sea el centro de atención. —Sonríe a pesar del tono ligeramente amargo—. Pero no lo odio. Solo durará mientras siga ganando. Tú, en cambio... —Se interrumpe.

Tienes mucho más que demostrar.

Termino la frase por ella.

—Sí —digo—. Tengo que ganar algo más de dos partidos para que me pongan en ese pedestal.

—Es brutal.

—Bienvenida a la NFL. —Me reclino en la silla—. Pero al igual que tú, no puedo quejarme. Sabía que iba a ser difícil al entrar. El equipo necesita trabajo, a la directiva no le importa, el entrenamiento es peor. Nada de eso ha sido realmente una sorpresa. Es solo... —Me detengo.

—Más ruidoso de lo esperado —dice ella.

La miro a sus ojos verdes.

—El ruido —aclara—. Puedes prepararte para la parte del trabajo, pero para lo que no puedes prepararte realmente es para lo fuerte que se vuelve todo en el momento en que las cosas no salen como tú quieres. La parte más difícil es mantener la calma cuando todos los demás a tu alrededor no creen en ti.

—Sí. —Hago una pausa—. Sí, es exactamente eso.

Coge su botella de agua y la hace girar lentamente entre sus manos. —Mi entrenador me dijo algo cuando me hice profesional —cuenta—. Me dijo que el escrutinio no es la prueba de que no perteneces a este lugar. Es la prueba de que la gente espera algo de ti. A los atletas en los que nadie cree no se les analiza así.

Se encoge de hombros levemente. —No es que apagara el ruido precisamente, pero... hizo que fuera un poco más fácil de gestionar.

—Es un buen consejo —digo. Mejor que cualquier cosa que haya dicho el entrenador Masters. Él es la razón por la que nuestro equipo está pasando apuros. ¿Cómo podemos ganar cuando la expectativa es más alta de lo que nuestra experiencia permite?

—No parezcas tan sorprendido.

—No estoy sorprendido. Es solo que no suelo hablar de cosas así con alguien a quien acabo de conocer.

Ella sonríe, y es la primera expresión totalmente sin defensas que le veo. —Las charlas triviales me parecen ineficientes —dice—. Ambos llevamos haciendo esto el tiempo suficiente como para saltarnos la parte en la que fingimos que la presión no existe.

Suelto una carcajada. —Me parece justo.

Se levanta, estirando los brazos por encima de la cabeza. —Bien. Voy a por algo más de comida antes de que Ashley nos llame y nos haga quedarnos al frío otra vez. —Mira mi mano—. Haz que te vean esa muñeca, Evans. No vale la pena.

Se dirige de nuevo a la mesa de la comida y yo miro mi muñeca, flexionando los dedos una vez antes de contenerme.

Mensaje recibido, Marlow.
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Veinte minutos después, estoy de pie junto a Whit en lo alto de la torre del reloj del centro de Rome, posando como si supiera lo que hago.

—Vale —dice Ashley, rodeándonos—. Os quiero a los dos relajados. Naturales. Quiero que ambos finjáis que os conocéis de hace mucho tiempo.

Whit me echa una mirada. —Entonces, ¿cuál es nuestra historia?

—¿Nuestra historia?

Se echa el pelo rubio sobre el hombro mientras la cámara sigue disparando. —Bueno, ¿somos amigos de la infancia, amantes secretos, divorciados con la custodia compartida de un golden doodle llamado Touchdown Mulligan porque no nos poníamos de acuerdo con el nombre?

Echo la cabeza hacia atrás y me río. —Eso ha escalado rápido.

Ella se encoge de hombros, volviendo a mirar a la cámara con una sonrisa coqueta. —Es importante comprometerse con el papel.

Ashley sigue disparando fotos. —Eso es. Así. Más de eso.

Cuando nuestras miradas se encuentran, Whit guiña un ojo. —Relájate —dice—. No eres mi tipo.

—Eso es tranquilizador.

Su boca se contrae mientras intenta no reírse, lo que hace que yo también me ría.

Ashley empieza a disparar, moviéndose a nuestro alrededor despacio.

—Zach —dice, sin bajar la cámara—. Los hombros.

—Están bajos.

—No están bajos.

—Están todo lo bajos que pueden estar.

Sin previo aviso, Whit alza los brazos, me pone ambas manos en los hombros y los empuja hacia abajo con fuerza. No es nada delicada, y la sorpresa me hace reír.

—Ya está —dice Whit mientras desliza las manos por mis brazos, acariciándome la piel—. Así están bajos.

—Sí —dice Ashley de inmediato—. Deja la mano ahí, Whit. Justo así.

Whit mantiene la mano en mi bíceps mientras ajusta un poco el agarre. Su pulgar se arrastra por el músculo, y sus uñas me rozan ligeramente la piel de una forma que es imposible no notar. Si no me hubiera dicho ya que no le intereso, pensaría que me está coqueteando.

Sea como sea, lo ignoro. Ashley está contenta con las fotos, y eso es lo único que importa.

—Hablad entre vosotros —dice Ashley—. No me miréis a mí.

Whit inclina la barbilla hacia arriba, mirándome. —Le estás dando demasiadas vueltas a la pose —dice, en tono de conversación, como si sus uñas no siguieran trazando círculos perezosos en mis brazos.

—No le estoy dando demasiadas vueltas.

—Puedo sentirlo. —Sus pulgares presionan ligeramente mi músculo para recalcar su punto—. Tienes todo el torso tenso, como si esperaras un golpe.

—Gajes del oficio.

—Déjate llevar.

Clic. Clic. Clic.

—Me encanta esto —dice Ashley desde algún lugar detrás del objetivo—. Seguid haciendo lo que estéis haciendo.

Al parecer, lo que Ashley quiere es tensión. Whit sujetándome los brazos mientras me mira como si yo fuera imposible, y yo devolviéndole la mirada como si disfrutara siendo difícil.

A juzgar por el incesante clic de la cámara, estamos cumpliendo.

Yo solo intento recordar cómo se queda de pie la gente normal sin tensar cada músculo de su cuerpo.

Finalmente, Whit aparta las manos de mis brazos mientras Ashley se desplaza para capturarnos desde otro ángulo.

—Zach —dice Ashley—. Ahora necesitamos unas cuantas fotos sin camiseta.

Exhalo lentamente por la nariz.

Sabía que esto formaba parte de la sesión. Solo esperaba que se olvidaran o que, al menos, lo hubieran hecho antes de que almorzara.

Me saco el chaleco por la cabeza y se lo lanzo a uno de los asistentes que está a un lado. El frío me muerde la piel al instante, pero tras años jugando al fútbol americano con el tiempo de noviembre, apenas reacciono.

Whit se queda quieta a mi lado mientras se ajusta el conjunto, y su mirada sube hacia mi pecho antes de encontrarse con mis ojos.

Su expresión apenas cambia.

—¿Frío? —me pregunta.

—Sorprendentemente, no —respondo.

—Hm. —Baja la mirada—. Tus pezones dicen lo contrario.

La miro desde arriba. —¿Tan cerca te has fijado?

Whit levanta una ceja. —Son imposibles de pasar por alto.

—Bien —dice Ashley, dirigiéndose hacia nosotros—. Necesito que os pongáis en esta posición específica. Me agarra de las caderas y me hace girar para que quede frente a la cámara. Luego guía a Whit a mi lado izquierdo y le pone la mano sobre el pecho. El frente de Whit queda presionado contra el mío mientras ella mira a la cámara por encima del hombro.

—Perfecto. Justo así. —Ashley retrocede—. Whit, barbilla arriba. Zach...

—La mandíbula —digo, intentando relajarla ya.

Ella asiente. —Gracias. Sí. Y mantenedlo ahí.

Clic.

El pulgar de Whit se desplaza sobre mi pecho.

—¿Es que una abeja te salvó la vida una vez y ahora estás en deuda con ellas? —murmura tan bajito que apenas la oigo.

—¿Qué?

—A lo mejor eres alérgico y piensas que, si te comprometes lo suficiente con la estética de abeja, te perdonarán la vida.

—Esa sería una historia mejor que la verdad.

Se gira, lo justo para que nuestras miradas se conecten un segundo. —¿Y cuál es la verdad?

—No os mováis —dice Ashley antes de susurrar algo sobre una «química brutal».

Mantengo la mirada de Whit un segundo y luego vuelvo a mirar a la cámara. —No es asunto tuyo.

Su boca tiene un tic y mira al suelo, intentando ocultar su sonrisa.

—¿Ves? —dice con ligereza—. Puedes relajarte.

Clic. Clic. Clic.

Ashley tararea, claramente complacida. —Sí. Eso. Mantened esa energía.

Clic.

—Perfecto —dice Ashley—. Ya está. Esa es la foto.

Whit retira la mano mientras Ashley baja la cámara y empieza a revisar las imágenes finales.

—Vale, terminamos con las fotos en pareja —anuncia Ashley—. Podéis relajaros ya.

Doy un paso atrás y el asistente me entrega el chaleco. Me lo pongo a pesar de que no sirve para nada con este tiempo. Luego cojo mi albornoz y me lo pongo también.

Whit me pone una mano en el hombro. —Has sobrevivido, Evans —dice al pasar por mi lado.

—Por poco.

—Whit, Zach. —Ashley nos hace señas hacia un monitor instalado cerca de la mesa del equipo—. ¿Queréis venir a echar un vistazo a esto? Creo que os van a gustar.

—Venga, QB. Veamos si tus ojos son tan penetrantes en pantalla como en la vida real.

Nos colocamos junto a Ashley mientras pasa las fotos, tocando la pantalla para ampliar y deslizando entre ellas.

Me inclino un poco, escaneando las imágenes.

Y de inmediato: —Vale —digo—. Esa es cuestionable.

Whit inclina la cabeza. —¿Cuál...? Ah.

Ashley congela el fotograma.

Es una foto de nosotros riendo, con su mano presionada contra mi pecho mientras mi cabeza se inclina justo en el ángulo equivocado, haciendo que parezca que le estoy mirando el culo.

Whit suelta un breve resoplido que definitivamente no llega a ser una risa. —Vaya.

—Yo no estaba... —Me detengo—. No recuerdo haber...

Ashley sonríe como si le acabaran de entregar oro. —Exactamente por eso os pedí que inclinaras la barbilla de esa forma. Quería que pareciera que estabas completamente centrado en ella.

—Esa es una forma de describirlo —murmuro.

Ashley pasa a la siguiente.

Es peor.

Whit se ríe a mi lado mientras miro otra imagen más en la que estoy mirando directamente a Whit.

—Esta es perfecta —dice Ashley—. La tensión, la línea visual, la fisicalidad. Tenéis una química increíble.

Whit me da un codazo en las costillas de inmediato.

—¿Oyes eso, QB? —dice—. Tenemos química. Estas campañas podrían ser lucrativas.

Suelto una risa seca, negando con la cabeza. —No nos adelantemos.

—Oh, yo ya voy por delante —dice ella—. Estoy pensando en una campaña global. Vallas publicitarias. Tal vez una fragancia.

—¿Una fragancia?

—Sí. —Me señala vagamente—. Tienes pinta de oler a caro.

—Ni siquiera sé qué significa eso.

—Tómalo como un cumplido. No promociono cosas baratas.

Ashley sigue pasando fotos, claramente encantada. —En serio, este es el mejor contenido en pareja que hemos sacado en toda la semana.

—¡Whit! —la llama alguien de su equipo desde el otro lado del set—. Te necesito para la siguiente serie de fotos.

Ella se gira un poco, levantando una mano como reconocimiento. —¡Sí, ya voy!

Retrocede, hace una pausa y, antes de que pueda registrar lo que está haciendo, se inclina y me rodea con los brazos en un abrazo rápido y casual. —Probablemente no te vea después de esto. Buena suerte con la muñeca —dice en voz baja, dándome una palmadita en la espalda.

—Gracias —digo mientras ella se aparta.

Para cuando me cambio y salgo, el sol ya empieza a ponerse y el frío se asienta con más fuerza ahora que no me muevo.

Mi teléfono vibra cuando bajo el último escalón.

Es Dave.

Respondo, sujetándolo entre la oreja y el hombro mientras cruzo la salida.

—Dime que no lo has odiado —dice él de inmediato.

—No lo he odiado —respondo—. Ha habido partes que no me han gustado nada.

—Me lo tomaré como una victoria.

—Típico de ti.

Empieza a hablar de la cobertura mediática, de cómo la campaña ya está ganando tracción, de cómo las primeras fotos se están difundiendo más rápido de lo esperado.

Le escucho a medias.

Mi atención se desvía al dolor de mi muñeca, al frío y al hecho de que mi teléfono sigue sin tener nada de Honey.

—...y si la participación sigue con esta tendencia, quizá queramos centrarnos en... ¿me estás escuchando?

—Sí —digo—. Te escucho.

Sujeto mejor el teléfono y me meto la mano libre en el bolsillo por pura costumbre.

Mis dedos rozan algo que no debería estar ahí.

Frunzo el ceño ligeramente y lo saco.

Un trozo de papel pequeño y doblado.

—¿Zach?

—Sí. Sigo aquí.

Lo desdoblo sin pensar.

Un número.

Le doy la vuelta y veo una nota.

No eres mi tipo... pero por si yo soy el tuyo.

Suelto una pequeña risa. Whit me acaba de dar su número.

—¿Zach?

—Sí —digo, sacudiendo la cabeza para volver al presente—. Estoy aquí.

Sonrío, leyendo el mensaje otra vez. Por supuesto que escribiría algo así. Vuelvo a doblar el papel y me lo guardo en el bolsillo.

—¿Estás bien? —pregunta Dave.

—Sí —digo con tranquilidad—. Estoy bien.

Él sigue hablando sobre todas las demás cosas que tengo que hacer esta semana, pero ahora solo le presto la mitad de atención, con la mente divagando hacia otras cosas.

—...y si insisten en más apariciones juntos, querremos estar listos para eso —dice Dave.

—Sí —respondo—. Eso tiene sentido.

Cuelgo y vuelvo a meterme la mano buena en el bolsillo. El papel doblado sigue allí. También mi teléfono. Una persona se ha puesto en contacto hoy. La que no debía.

Flexiono los dedos. El dolor me sube más allá de la muñeca. Cierro el puño de todos modos.
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Honey

Nunca he querido a alguien tan rápido.

Me basta con mirarlo una vez y se acabó.

Es perfecto. Completamente, dolorosamente perfecto. Tiene la nariz respingona de Mike, los labios en forma de arco de Olivia y un pequeño brillo en los ojos que es solo suyo.

Mis dedos rozan su mejilla arrugada con cuidado, sintiéndome dichosa y abrumada al mismo tiempo.

Lo quiero. Al instante. Por completo.

No me atrevo a moverme para sentarme, demasiado preocupada por si el más mínimo movimiento despierta al pequeño Harris, ya que nos ha costado una hora conseguir que llegara a este punto. Así que me quedo junto a su cuna, acunándolo en mis brazos lentamente mientras intento ignorar la franja de la pared que se está despegando.

Yo puse esa franja ahí.

Cuatro milímetros de diferencia, y será lo primero en lo que Harris se fije cuando desarrolle la permanencia del objeto. Sabrá que fui yo, y tendré que vivir con eso el resto de mi vida.

—Estás pensando en la junta, ¿verdad? —pregunta Olivia desde el sofá.

—No.

—Sí que lo haces.

—Estoy mirando a tu hijo.

—Puedes hacer ambas cosas.

—Vale. De acuerdo. Puede.

Muevo un poco a Harris y él hace ese ruidito tan mono de nariz tapada mientras se estira un poco.

Es perfecto.

¿Ya lo he mencionado?

—Puedes sentarte, ¿sabes? —dice ella, recogiéndose el pelo en un moño—. No se va a despertar.

—No quiero asustarlo.

—Es más fuerte de lo que parece. Sobrevivió a catorce horas de parto y a que Mike cortara mal el cordón dos veces.

—No lo corté mal dos veces —dice Mike desde algún lugar a mis espaldas. No lo he oído entrar.

—Eso no fue lo que dijo la enfermera.

—Ya, bueno, la enfermera me dio las tijeras que no eran.

—Si solo hay...

Ignorando su discusión, miro a Harris, a quien nada de esto parece molestarle en absoluto. Simplemente duerme feliz.

—Vas a tener una buena vida, pequeño —susurro.

—La tendrá —confirma Mike al lado de Olivia—. En parte porque tiene una madrina/tía de lujo.

—Oh, por favor. No me des ningún mérito.

—Mira qué bien duerme contigo. Se te da de forma natural, Honey.

Suelto un resoplido y me giro un poco.

—Puede que tengamos que contratarte como niñera interna.

—Creo que al menos debería intentar terminar la carrera antes de elegir vivir en vuestra casa por el resto de mi vida.

Mike suelta una risotada. —Probablemente, pero pagamos bien.

Olivia coge la manta del lateral y se tapa con ella. Todavía no puedo creer que mi mejor amiga se esté recuperando tan bien después del parto. —Siempre podrías aplazarlo —añade ella.

—¿Estás de broma, no? ¿Después de todo el tiempo que me ha costado decidir a dónde voy a ir? Ni hablar.

—Solo digo que —continúa Olivia— la habitación de invitados tiene una cama.

Y nada de mi potencial. Sinceramente, pensar en cuánto tiempo pasé allí me pone triste ahora. Desperdicié meses sentada, compadeciéndome de mí misma en lugar de cambiar mi vida y convertirla en lo que quiero.

—Por mucho que adore a este pequeño, no puedo quedarme. Tengo un seminario para el que no me he preparado. Si no vuelvo, probablemente darán mi habitación de la residencia a otra persona y venderán todas mis cosas —digo, todavía incapaz de apartar la mirada del bebé Harris—. Lo siento, peque, pero volveré muy pronto. Lo prometo.

Me responde con un pequeño movimiento antes de quedarse dormido de nuevo.

Es una locura pensar en toda la vida que le espera. Las partes bonitas. También las dolorosas.

Un día, se enamorará. Un día, alguien le romperá el corazón. Pasará años intentando descubrir quién es antes de convertirse finalmente en la persona que está destinada a ser.

De alguna manera, todo eso está envuelto dentro de este cuerpecito que duerme contra mí.

Aunque ahora no necesita preocuparse por eso. Ahora mismo, es solo Harris. A salvo, virgen de un mundo cruel, con unos padres que lo quieren más que a nada.

No puedo quitarle los ojos de encima. En cada microexpresión que hace, veo a Mike o a Olivia.

Ellos han hecho esto. Han creado a este ser humano perfecto.

Las lágrimas me escuecen en los ojos y siento tantas emociones en el pecho que no puedo procesarlas.

—¿Honey? —la voz de Olivia es suave—. ¿Estás bien?

—Estoy bien —digo, con la voz entrecortada—. Es tan perfecto.

Mike se acerca y me pasa el brazo por los hombros con cuidado, atrayéndome suavemente hacia su costado sin molestar a Harris. Luego me deja un tierno beso en la frente.

—Él también cree que eres perfecta, tía Honey.

Suelto un resoplido, con la respiración algo entrecortada por las lágrimas retenidas. —Oh, por favor. Soy la tía desastrosa a la que repudiará cuando tenga edad suficiente —bromeo. No puedo evitarlo; es mi mecanismo de defensa cuando las cosas se vuelven demasiado reales.

Mike me aprieta el brazo. —¿De verdad es eso lo que piensas de ti misma, Honey?

—Creo que huir del hombre al que amas para irte de crucero es bastante desastroso, ¿no crees?

—¿Amas? —pregunta Olivia de inmediato, entornando los ojos con interés.

No le doy ninguna respuesta. No hay nada que añadir.

Ella sabe de sobra que amo a Zach. Todos lo saben.

—¿En qué estás pensando? —pregunta esta vez más suavemente.

Miro a Harris durmiendo plácidamente contra mí.

—En lo llena que puede llegar a estar la vida —digo en voz baja—. En un momento tu hijo está haciendo el tonto en la universidad, y al siguiente tienes en brazos a esta personita que has creado con alguien a quien amas. —Se me oprime un poco el pecho—. Me hace pensar en cómo una sola persona puede arruinar por completo tu capacidad de imaginar un futuro sin ella.

Un futuro que me da demasiado miedo admitir que podría desear.

Mike se pone frente a mí con una sonrisa. —Muy bien, me llevo a Harris antes de que decidas llevártelo a la universidad contigo.

Levanta con cuidado a su hijo de mis brazos y yo lo suelto con renuencia. Harris ni siquiera se inquieta mientras Mike lo acomoda contra su pecho y empieza a mecerse suavemente.

No puedo dejar de mirarlo. El mismo chico que conocí en primero de primaria está ahora frente a mí con su hijo dormido contra el pecho.

Un marido. Un padre.

En los dos días que llevo aquí, he visto a Mike llorar dos veces y fingir que no lo hacía. He visto a Olivia mirar a su hijo con un asombro abrumador, y lo único en lo que puedo pensar es en lo raro que es encontrar algo tan bueno.

Me aclaro la garganta y señalo la puerta con el pulgar.

—Probablemente debería ir a hacer las maletas si quiero llegar de vuelta a tiempo.

No es que quiera irme, pero quedarme aquí me mantendría atrapada en un pasado que ya no quiero.

Olivia levanta la vista. —¿Ya?

—Son las diez. Si quiero evitar el tráfico, tengo que salir en unas horas.

Mike se da la vuelta desde la ventana con Harris todavía contra el hombro. —Por si te sirve de algo —dice—, el puesto de niñera sigue abierto. Sueldo competitivo. Huevos revueltos gratis.

—Tus huevos revueltos son terribles, Mike.

—Son un gusto adquirido.

—He vivido contigo antes y nunca llegué a adquirirlo.

Sacudo la cabeza y ya estoy sonriendo mientras me inclino y le doy un beso en la cabecita a Harris —huele a todo lo bueno del mundo— y luego le aprieto la mano a Olivia al pasar por delante del sofá.

—Seré rápida —digo.

—Tómate tu tiempo.

No lo haré. Si me tomo mi tiempo, no me iré.

[image: image-placeholder]

Cuando termino de hacer la maleta, me siento en el borde de la cama un momento y miro alrededor de la habitación.

Hay algo extraño en estar dentro de una vida que parece tan asentada. Tan completa.

Una cuna al final del pasillo. Biberones secándose al lado del fregadero. Calcetines diminutos doblados con esmero en cestos de la colada. Evidencias de un futuro que han construido juntos llenando cada rincón de esta casa.

Tenemos la misma edad, pero de alguna manera parece que me lleven años de ventaja. Es como si hubieran cruzado a una versión de la madurez que yo solo he estado orbitando. No es solo por Harris —aunque él es una parte importante—, sino porque encontraron algo juntos y decidieron construir una vida en torno a ello.

Trago saliva y cierro la cremallera de mi bolsa antes de que mis pensamientos se descontrolen demasiado.

Entonces me fijo en mi teléfono sobre el tocador y lo alcanzo, viendo que hay unos cuantos mensajes sin leer iluminando la pantalla.

Stevie: Alerta Roja: Ryan no solo me ha abrazado hoy... me ha agarrado el culo... Vale, de acuerdo, porque me lo has preguntado, puede que le haya besado. Esto no está saliendo como estaba previsto 🤦‍♀️.

Chris: ¡Hola Honey! Espero que estés bien. ¡Solo pensaba en saludarte para ver qué tal te estás instalando!

Me detengo al ver el último mensaje sin leer y frunzo el ceño con confusión.

Jake: Pregunta importante: ¿has vuelto a saltar desde un acantilado o sigo siendo tu decisión más temeraria?

¿Jake? ¿El tipo del salto del acantilado? Parece que fue hace tanto tiempo que casi me había olvidado de él. ¿Sigo siendo tu decisión más temeraria?

Nunca lo fuiste, Jake. Nunca lo fuiste.

Cierro el mensaje e inmediatamente pienso en escribirle a Zach. Mi pulgar flota sobre su nombre, pero no hemos hablado desde que nació Harris y, aunque solo ha pasado una semana, parece que algo ha cambiado en este tiempo.

Antes de que pueda decidir si escribirle de todos modos, una notificación aparece en mi pantalla.

Porque te interesaste por Zach Evans.

Debajo hay un titular de prensa cortado. La curiosidad me puede y pulso en él.

La primera imagen que se carga es la de Zach de pie frente a una torre del reloj junto a una mujer que reconozco inmediatamente por toda la prensa que recibe.

Whit Marlow.

Es impresionante, con el pelo rubio largo, un cuerpo perfecto y una sonrisa arrogante. Es el tipo de mujer que hace que la gente se detenga a mirar.

Zach está justo a su lado, parece que ese es su lugar.

Zach Evans, el quarterback novato del momento, fotografiado con la sensación de la LPGA Whit Marlow para la campaña de invierno de Ascent.

Así que no solo es preciosa, sino que además tiene éxito. Es competitiva, disciplinada y el tipo de mujer que entiende el mundo de Zach.

Ese que a mí siempre me ha resultado difícil de gestionar.

Leo el artículo hacia abajo antes de poder contenerme.

Gran error.

No es solo una foto. Es toda una campaña.

Foto tras foto de ellos estando demasiado cerca, con ropa de Ascent a juego, con un aspecto impecable, natural y dolorosamente favorecido el uno al lado del otro.

¿Y lo peor de todo?

Encajan.

El nuevo quarterback de oro de Estados Unidos junto a una hermosa atleta profesional.

Sigo deslizando la pantalla de todos modos porque, por lo visto, disfruto con la autodestrucción emocional.

En una foto, ella se ríe apoyada en el pecho de él mientras él la mira. En otra, ella le agarra el brazo mientras él sonríe con suficiencia por algo que ella ha dicho. Cada toma parece íntima aunque, lógicamente, sepa que solo es marketing.

Aun así, la lógica no me está sirviendo de mucho ahora mismo.

—Mierda —susurro cuando llego a la última imagen.

Whit está agarrada a su brazo y la cabeza de Zach está ligeramente inclinada hacia abajo, lo justo para que parezca que la está mirando directamente al culo sin ningún sentimiento de culpa.

¿Por qué debería sentirse culpable?

Técnicamente no estamos juntos. Fui yo quien se marchó. Fui yo quien creó todo este espacio entre nosotros en primer lugar, y ahora estoy aquí sentada comportándome como una celosa por una sesión de fotos.

Se me quedan grabados algunos de los comentarios antes de que pueda apagar la pantalla y guardar el teléfono en el bolso.

Tienen que salir juntos.

¿Es raro que esta pareja me ponga?

¡Imaginaos cómo serían sus hijos!

Los comentarios que he leído siguen ahí, en primer plano en mi mente.

¿Es demasiado tarde?

Dejo que el pensamiento repose un segundo y pienso en todo lo que Zach y yo ya hemos sobrevivido.

La distancia. El momento oportuno. El miedo.

Mi pecho sigue doliendo, pero por debajo algo más firme empieza a surgir. Un sentimiento que reconozco de inmediato.

Es la misma sensación que tuve al borde del acantilado. La misma que sentí cuando pulsé confirmar en mi matrícula mientras la sirena del barco sonaba a lo lejos.

Es una sensación de certeza por la que poco a poco estoy aprendiendo a dejarme llevar.

No. No es demasiado tarde, ni de lejos, pero no puedo seguir esperando que me aguante para siempre solo porque siempre lo ha hecho antes.

Podrías perderlo.

Es lo único que pienso. He pasado tanto tiempo convenciéndome de que necesitaba convertirme en una versión perfecta y totalmente curada de mí misma antes de poder aceptar el tipo de amor que Zach me ofrece. Pero tener a Harris en brazos esta semana, ver a Mike y Olivia construir una vida juntos con tanta naturalidad... ha hecho que algo encaje en mi interior.

La vida no espera a que estés perfectamente preparada.

Solo te pregunta si estás dispuesta a presentarte.

Y yo lo estoy.

Por primera vez en mi vida, ya no me siento perdida.

Cojo mi bolsa de la cama y bajo las escaleras.

Olivia está en el sofá ahora con Harris dormido en su pecho. Mike está en la cocina enjuagando un biberón. Ambos levantan la vista cuando entro.

—¿Seguro que no quieres quedarte una noche más? —pregunta Olivia.

Sacudo la cabeza. —Tengo que volver.

Me inclino y le doy un beso en la cabecita a Harris, aspirando su olor una vez más. Luego abrazo a Olivia con cuidado para no despertarlo. Mike me acompaña a la puerta con mi bolsa colgada al hombro como si tuviera dieciséis años y nos estuviéramos despidiendo después de una fiesta de pijamas.

—Conduce con cuidado, Honey —dice, dejando la bolsa en el porche.

—Lo haré.

Cuando subo al coche, me quedo sentada un momento antes de girar la llave. Mis manos descansan en el volante mientras miro hacia la casa, a las cálidas luces amarillas que salen por la ventana de la cocina, a la vida que Mike y Olivia han construido en su interior.

Falta una semana para que termine el taller. Una historia que todavía tengo que acabar.

Ya no estoy huyendo, pero tampoco voy a ir a por él con las manos vacías.

Salgo de la entrada, echo un vistazo al espejo retrovisor y paso de largo la salida hacia el aeropuerto sin siquiera frenar. Ha esperado todo este tiempo. Puede esperar a que yo termine.

La próxima vez que aparezca en su puerta, quiero ser la persona que he estado intentando llegar a ser, no por él, sino porque me lo debo a mí misma.

Piso el acelerador y dejo que la autopista me impulse hacia delante, con el corazón latiendo rápido por todo lo que viene a continuación.


Capítulo 30
Honey


Honey Sanderson: Entrega final del taller de escritura creativa: Sobresaliente

Señorita Sanderson. El capítulo del lago es lo mejor que ha escrito en esta clase en todo el semestre. Tiene usted un talento real. Envíeme el resto de la novela cuando esté lista.

—Profesor Stephenson

Se me llenan los ojos de lágrimas al volver a leer su mensaje.

Sobresaliente.

Llevo tres años intentando averiguar dónde encajo en este mundo y quién se supone que debo ser. Por fin siento que estoy llegando a alguna parte.

Sigue adelante.

Me recuesto en el cabecero, sintiéndome absolutamente eufórica por el hecho de que algo tan cercano y crudo para mi corazón pueda ser considerado lo mejor que he escrito en clase.

Ese capítulo no era solo la descripción de una niña que crecía junto a un lago; se basaba en mi experiencia y en cómo el único lugar donde me sentía realmente sola era cuando remaba en un pequeño bote blanco hasta el centro del mismo.

En aquel entonces, sentía que cuando estaba en ese lago, lo tenía todo por delante. Mi vida era inmensa y brillante, igual que el agua.

Sin embargo, ahora lo veo de otra manera.

Ese lago no representaba el futuro que yo quería. Representaba la única vía de escape que tenía. No estaba flotando hacia algo mejor. Solo intentaba no ahogarme en el apellido familiar. El silencio no era paz. Era soledad, y el brillo no era esperanza; era algo lo bastante bonito como para hacerme ignorar lo atrapada que me sentía.

No creo que vuelva a ver ese lago pronto, y me parece bien.

Cojo el móvil, saco una foto a la página y centro la nota para que se vea bien. El comentario del profesor Stephenson es visible, aunque un poco borroso. Me muerdo el labio inferior, conteniendo una sonrisa, y le envío la foto a Zach sin pie de foto.

Luego dejo el móvil boca abajo en la cama y vuelvo a leer la nota por octava u undécima vez.

Ni siquiera treinta segundos después suena el teléfono.

Ya sé que es él antes de cogerlo. La foto de nosotros en su primer partido en St. Michael es lo único que lo confirma: yo a caballito sobre su espalda, ambos radiantes porque no sabíamos lo que nos esperaba.

—Hola...

—¿¡Un sobresaliente!? —Su voz es cálida, y cierro los ojos un segundo porque he echado de menos el sonido. No hemos hablado ni nos hemos enviado muchos mensajes desde que nació Harris, principalmente porque ambos hemos estado ocupados, así que me alegro de que estemos hablando ahora—. Honeycomb, ¡¿qué demonios?! ¡Eso es increíble!

Me río. —Lo sé.

—¿Qué dice la parte de abajo? —Juro que lo oigo ampliar la imagen—. «La escena del lago es lo mejor que se ha escrito en esta clase este semestre». No se equivoca, por cierto.

—¿Cómo lo sabrías tú? No lo has leído.

—No necesito leerlo. Lo has escrito tú, así que sé que es bueno.

Sonriendo, me llevo las rodillas al pecho y miro alrededor de mi habitación de la residencia. Hay libros esparcidos por el suelo, en el armario cuelga ropa que he elegido yo misma y las paredes están cubiertas de fotos de amigos de verdad que he hecho.

Entonces mis ojos se posan en la cajita azul que hay sobre mi escritorio mientras hablo con mi persona favorita del mundo.

Es esto. Este sentimiento es lo que he estado buscando todo este tiempo.

Estoy en casa... dentro de mí misma.

—Eres brillante, Honeycomb.

—Zach.

—Hablo en serio. —Su voz baja, perdiendo cualquier atisbo de burla—. Estoy muy orgulloso de ti, Honey. ¿Lo sabes?

Asiento aunque no pueda verme. Lo sé. Esa es la parte que me conmueve. Él siempre me ha apoyado y ha creído en mí. Solo ahora soy capaz de aceptarlo.

—Gracias.

—Así que el lago, ¿eh? ¿Tu historia era sobre la casa de tus padres?

—Sí —respondo, sin sorprenderme siquiera de que haya hecho la conexión.

Conoce el lago y ha estado allí antes. Sin embargo, esta es la primera vez que creo que entiende de verdad lo que significa para mí y lo difícil que fue escribir sobre ello.

—Hizo falta una fecha de entrega —digo—. Que es básicamente lo mismo.

Se ríe, bajo y suave, y hace que sienta el pecho apretado.

—Me encantaría leerlo algún día, ¿si me dejas?

—Me gustaría —digo tímidamente.

Un silencio cómodo se instala entre nosotros por un momento, y de alguna manera se siente menos como una llamada telefónica y más como si él estuviera aquí conmigo.

—Así que —dice, rompiendo el silencio—, el profesor McEstarBuenísimo cree que tienes talento.

Hago una mueca y gruño. —Sabía que no debía haberte hablado de eso.

—Oh, sin duda deberías habérmelo dicho, porque por lo que parece, tiene un gusto excelente. —No oculta la implicación en su voz.

—¿Qué se supone que significa eso? —inquiero.

Resopla. —Solo digo que el hombre te da un sobresaliente y dice que tienes talento. También es un bastardo con suerte porque puede estar en la misma habitación que tú cada semana y yo... —Se detiene.

Espero.

—¿Y tú? —pregunto.

—Estoy trabajando en no terminar esa frase —dice.

—¿Cómo te va con eso?

—Fatal. —Otra pausa—. Solo digo que algunos de nosotros estamos aquí. Trabajando muy duro con significativamente menos apreciación literaria y, probablemente, peor caligrafía. Solo espero que tú también te fijes en nosotros.

—Oh, por favor. Haces que sea difícil no fijarse en ti.

—Ya te digo.

—Pero no puedes molestarte porque tienes a tu buena dosis de mujeres lanzándose a tus pies.

—No, no es cierto. Te hablé de las chicas del crucero, ¿te acuerdas?

—No me refería a ellas.

—Entonces lamento decirte, Honeycomb, que nadie más está interesado en mí.

—Creo que Whit Marlow podría discrepar. —Intento que suene como si le estuviera tomando el pelo, y que no es para tanto, cuando en realidad estoy aquí sentada con el alma en vilo, esperando la respuesta—. Los dos os veíais muy acaramelados en esa torre del reloj.

—¿Has visto la campaña?

—Sí, hacéis muy buena pareja. Es impresionante.

—Tú también lo eres —añade él, ni un segundo después—. Y no estoy interesado en ella.

—¿N-no lo estás?

—No. Me dio su número, pero yo le di el de Dax en su lugar.

—¿Le diste el número de Dax? —Me quedo quieta, intentando procesar cómo me hace sentir eso.

Sigue esperándome.

—He estado enganchado a tu panal desde el instituto. ¿No ha quedado ya claro?

No es demasiado tarde.

Suelto una risa entrecortada mientras miro al techo.

—Honey —dice él alargando el nombre con tono burlón—. ¿Estabas celosa?

—Sí —respondo simplemente. Siempre he querido a Zach, simplemente por fin estoy lista y me siento lo bastante cómoda con quien soy como para admitirlo—. Estaba celosa.

El teléfono se queda en silencio un segundo, y puedo imaginarme la sonrisa de suficiencia que se dibuja en su rostro. Sabe que con cada llamada y cada día que pasa, me acerco un poco más a volver con él.

—Bien —dice con tono tajante—. Me gusta oír eso.

—Te noto muy satisfecho para alguien que se puso celoso por el profesor McEstarBuenísimo hace quince minutos.

—Tienes razón. No tengo por qué estar celoso. Eres mía.

Lo sé.

—¿Vas a ver mi partido mañana por la noche? Es uno importante. El último partido en casa de la temporada y la primera vez que jugamos con el entrenador Smith como entrenador jefe interino.

—Espera, ¿qué?

—¿No has visto las noticias?

—¿No?

—Oh, Honeycomb. ¿Apagaste todas las notificaciones sobre mí después de ver las fotos con Whit?

—Eh... —No puedo decir que no porque sería mentira.

—Eso es un sí —responde él con una risita—. Creo que me gusta esta Honey celosa.

—No te acostumbres. ¿Qué ha pasado?

—Un vídeo se hizo viral; el entrenador Masters tenía una acalorada discusión con un par de entrenadores asistentes. El entrenador Smith intentaba defendernos, pero Masters se enfadó tanto que lanzó una silla plegable por la habitación.

—¿Cómo es que existía siquiera una grabación de eso?

—Uno del equipo lo grabó, pero nadie sale a decir quién. Por si eso no fuera suficientemente malo, empezaron a hacerse virales más vídeos suyos reprendiendo a Owen. Eso, combinado con su terrible récord, hizo que lo despidieran. Así que ahora estamos sin entrenador, e intentando detener una racha de derrotas para no avergonzarnos más. Llevamos 2-12 ahora, Honeycomb. ¡Dos y doce!

—Lo siento mucho.

—Hice las paces con el hecho de que no vamos a entrar en los playoffs hace mucho tiempo, pero al menos quiero ganar nuestro último partido en casa de la puta temporada.

—Lo haréis. Has trabajado duro para estar donde estás, y sé que te esforzarás y harás que esto se convierta en realidad.

—Gracias —dice en voz baja—. Ah, oye, ¿sabes qué ayudaría?

—Ni se te ocurra.

Él se ríe. —Ni siquiera...

—Ibas a decir algo sobre que yo estuviera allí, ¿verdad?

—No. Iba a decir que un ajuste decente en el descanso ayudaría, pero ya que lo mencionas...

Miro mi pantalla y el sobresaliente que me devuelve la mirada, luego a la cajita azul otra vez.

Ya sé lo que voy a hacer. La certeza reside en mi interior de la misma manera que lo hizo en el acantilado, antes incluso de que mi cuerpo hubiera reaccionado. A estas alturas, es menos una decisión y más una inevitabilidad que aún no he verbalizado.

—Estaré observándote, Zach —le digo.

Hay un momento de silencio antes de que él suspire dramáticamente al teléfono. —Honeycomb, no juegues así con un hombre destrozado.

El tono burlón no oculta la verdad que hay debajo, porque este hombre ha estado esperando mucho tiempo a que yo volviera con él, y no puedo seguir haciéndole daño.

—No tengo intención de hacerlo. Buenas noches, Zach.

—Buenas noches, Honeycomb.

Cuelgo el teléfono y lo dejo en la mesilla de noche.

Mañana todo cambia.

Esta noche, simplemente me quedo aquí sentada en la habitación que hice mía, rodeada de la vida que construí con mis propias manos, y me permito respirar un segundo.

Porque la incertidumbre que me ha seguido durante meses por fin ha desaparecido.

Ya sé dónde quiero estar.


Capítulo 31
Zach


—Tío Zach, tu taquilla es pequeña.

—Es de tamaño reglamentario, Ellie-Bear —digo mientras ella se mete en dicha taquilla, sin importarle que esté aplastando mi bolsa y todo lo que hay dentro.

—¿Pero dónde metes las piernas?

—Ella, sal de la taquilla del tío Zach —Tiff se acerca y la saca antes de mirarme—. Lo siento, Z. Espero que no hubiera nada importante ahí dentro.

Le quito importancia con un gesto. —Nada más importante que mi sobrina favorita.

Ella se ríe suavemente, apartándole el pelo a Ella mientras cambia el peso de su cadera. En el momento en que hace una mueca de dolor, Jamie interviene sin dudarlo, cogiendo a Ella de sus brazos y sentándola junto a Reese.

—Tienes que tener cuidado, cariño —dice Jamie, frotando la espalda de Tiff—. El dolor del suelo pélvico no va a mejorar si sigues levantando a Ella.

Tiff suspira, apoyando la mano sobre su tripa. —No pretenderás que no coja en brazos a mi hija durante los próximos cuatro meses, ¿verdad?

Él asiente. —Pues sí. Pasas tanto tiempo preocupándote por todos los demás en esta familia que no te preocupas por ti misma. Se acabó.

—Oye, Ellie-Bear, ¿has mirado dentro de mi bolsa? —digo, señalando el bulto ahora aplastado en el fondo de mi taquilla.

Ella niega con la cabeza.

—Mírala. Hay algo ahí para ti.

Eso hace que se le iluminen los ojos mientras se apresura a volver y abre la cremallera de la bolsa.

—¿Es una gorra? —chillan, al ver la gorra de los Raptors roja y blanca.

—Lo es. Siento que no sea tan elegante como la que comprasteis en Hawái, pero he pensado que te gustaría llevarla esta noche.

—¡Sí! Da saltitos en el sitio mientras se encaja la gorra en la cabeza, dejando que los desordenados mechones rubios sobresalgan por debajo. —¿Habéis visto mi gorra? —Ella recorre la sala, preguntando a cada uno de mis compañeros que encuentra.

—Como sigas haciendo cosas así, no te va a dejar en paz nunca —dice Tiff.

—Ese es el plan. Quiero ser el tío favorito para siempre.

—¿Tío favorito? Por favor —se mofa Dax desde el otro lado de la sala. Se levanta del banco y abre los brazos de par en par—. Ellie-Bear, ven aquí. Quiero ver esa gorra.

Ella corre a los brazos de Dax, y él vuelve a sentarse en el banco, poniéndola sobre su regazo. —¿Quién es tu tío favorito?

—Tú no eres su tío —señalo, vendándome la muñeca—. Ni siquiera eres de la familia.

—Zachary —dice mi madre con severidad mientras le dedica a Dax una pequeña sonrisa—. La familia no se mide por lo cerca que esté nuestro ADN. Ya deberías saberlo.

—Lo sé, mamá. —Tiene razón. Técnicamente no soy el tío de Ella, soy su primo segundo, pero nunca hemos dejado que los detalles gramaticales se interpongan en la dinámica familiar.

—Exacto —dice Dax antes de darle un toquecito en la nariz a Ella—. Eso significa que tú eliges, Ellie-Bear. ¿A quién prefieres? ¿A mí...? —Se toca el pecho con un gesto exagerado—. ¿A Reese, o a ese tipo de ahí, a Zach?

Ella nos mira a todos, frunciendo el ceño mientras se lo piensa. Es adorable, pero no me preocupa. Todos sabemos que soy su favorito por los siglos de los siglos. Me aseguré de ello con el cuarto de juegos que le monté.

Dax se inclina, mirándome directamente a mí mientras dice: —Tómate tu tiempo. Esto es importante.

Reese ni siquiera levanta la vista de sus cordones. —En realidad no lo es.

—¡Tío Zach! —chilla ella, saltando del regazo de Dax y dirigiéndose directamente a mis brazos. La atraigo en un abrazo, apretándola fuerte.

—Te quiero —le digo, besándole la frente.

—Y yo a ti.

—Me han robado —murmura Dax, recostándose en el banco, sintiendo la derrota.

—La verdad es que no —añade Reese.

Jamie se aclara la garganta, reclamando nuestra atención. —Para ser justos, Zach ha sido más que un tío para ella desde que nació. Se merece el título.

Murmuro un «gracias» entre dientes, porque aunque Jamie y yo enterramos el hacha de guerra hace mucho tiempo, todavía me cuesta aceptar un cumplido de su parte. No puedo evitarlo. El tío se quedó con la chica, tiene una hija preciosa con un hijo en camino, y está viviendo su mejor vida.

Mientras tanto, aquí estoy yo, esperando a que la chica de mis sueños se dé cuenta de que soy la única persona para ella, sin un entrenador principal que me saque de un pozo de dos victorias y doce derrotas, y con un montón de prensa diciéndome que ya estoy acabado.

Se ve que ser un capullo en el instituto le funcionó bien.

Debería haber tomado notas.

—¿Viene Honey esta noche? —pregunta mi padre como si pudiera oír mis pensamientos.

¿En serio, papá? ¿Vas a sacarme el tema así sin más?

Todos a nuestro alrededor se quedan en silencio, esperando expectantes mi reacción.

—Tom —sisea mi madre, dándole un codazo en el costado—. No debías mencionarla.

Siempre es estupendo saber que mis amigos y familiares están tan preocupados por mí que ni siquiera mencionan a la chica con la que me escribo constantemente pero a la que no se me permite ver.

Mi padre se aclara la garganta. —Lo siento, quería preguntar: ¿vienen más amigos tuyos a tu último partido en casa de la temporada? ¿Mike? ¿Olivia?

Buen intento de salvarlo.

—Olivia y Mike no vienen. Están muy ocupados con Harris.

—Cierto. Cierto. —Él asiente, evitando el contacto visual conmigo—. Bueno, habrá mucha gente, de todos modos.

—Todo vendido —digo, un poco sorprendido de que el público local siga apareciendo—. Quieren mostrar su apoyo después de... —Hago un gesto con la mano, sin querer explicar cosas sobre el entrenador Masters ya que ellos ya lo saben—. ...todo.

—Bien —dice él antes de acercarse para darme una palmadita en el hombro—. Te mereces el apoyo. Has estado haciendo un gran trabajo aquí aunque las estadísticas no lo reflejen.

—Te lo agradezco —digo algo cortante, sin querer seguir hablando del tema justo antes de un partido. Me pone en un estado mental equivocado.

La puerta del vestuario se abre de golpe y entra el entrenador Smith, nuestro entrenador principal interino. Trae a un par de los otros entrenadores detrás de él mientras da palmas para llamar nuestra atención.

—Familias —dice—. Gracias por venir y mostrar vuestro apoyo para nuestro último partido en casa de la temporada. Nuestros chicos lo necesitan después de un comienzo tan terrible, pero vamos a intentar despedirlos con un adelanto de lo que seremos la temporada que viene. Equipo, quedan dos partidos más fuera después de este, pero el de esta noche es por la ciudad. Hagamos que se sientan orgullosos.

El vestuario estalla en gritos de apoyo.

—Muy bien. Salimos en veinte minutos, y necesito a todo el mundo vestido y listo para jugar.

Hay un silencioso murmullo de movimiento mientras los chicos empiezan a despedirse. El entrenador echa un último vistazo a la sala, asiente una vez y vuelve a salir.

Antes de que nadie más pueda acercarse a mí, mi padre me atrae para darme un abrazo. —Buena suerte, Zach. Me harás sentir orgulloso pase lo que pase ahí fuera.

—Gracias —digo, cerrando los ojos.

Empiezo a asimilar el momento. El último partido en casa de mi primera temporada en la NFL. Llegar aquí es para lo que hemos estado trabajando desde que tenía ocho años y, bueno, no ha ido como esperaba, pero tengo que estar orgulloso de lo lejos que he llegado.

Mi madre se acerca y me rodea con ambos brazos. Yo la abrazo y dejo que me sujete todo el tiempo que necesite, porque yo también lo necesito.

—Ve y sé brillante —dice mientras se aparta. Luego me pone una mano en la mejilla un segundo—. Siempre lo eres.

Consigo esbozar una pequeña sonrisa.

Tiff es la última, con los brazos abiertos de par en par, rodeándome el cuello. Tiene que inclinarse ligeramente hacia atrás ahora que su tripa ha cambiado la geometría de nuestro abrazo, pero acepto lo que sea.

—Sé que esta temporada no ha ido como habías planeado —susurra para que solo yo pueda oírla—. Pero estoy increíblemente orgullosa de ti, y no por nada de esto. —Señala al vestuario donde todo el mundo se está despidiendo de sus familias—. Sino por quién eres. ¿Vale?

Asiento, mirándola.

—Gracias, hermanita. Te quiero.

Ella se echa hacia atrás y aprieta los labios.

—No lo hagas —dice—. Las hormonas del embarazo me han vuelto muy emocional y no puedo llorar aquí dentro.

Me río. —A ver, podrías.

—No lo haré. —Me aprieta los brazos una vez y da un paso atrás—. Gana este, Z.

—Haré lo que pueda.

—Buena suerte, Evans. —Jamie me dedica un asentimiento por encima de la cabeza de Ella. Yo le devuelvo el gesto mientras Ella se inclina fuera de los brazos de Jamie y casi tira la gorra en el proceso. Por suerte, Tiff está allí para sujetarla.

—Lanza el balón, tío Zach.

—Ese es el plan.

La sala empieza a vaciarse a medida que los familiares se dirigen hacia la puerta. Mi madre me aprieta la mano una vez al pasar y mi padre me dedica una última mirada por encima del hombro.

Cuando la puerta se cierra y solo queda el equipo, la presión empieza a notarse.

Todos la sienten.

Dax, por una vez en su vida, no dice nada. Se limita a coger su casco y a estudiarlo.

Reese juguetea con sus guantes.

Owen, que ha estado vendándose la muñeca en silencio en el extremo del banco durante todo esto, no ha levantado la vista ni una vez. Me mira fugazmente medio segundo antes de volver a bajar la cabeza.

No podemos perder hoy. Otra vez no.

Porque si lo hacemos, ya no podemos culpar al entrenador Masters.

Estiro los dedos inconscientemente, volviendo a sentir el hormigueo en la muñeca. Había remitido hace un par de partidos, pero volvió como un hijo de puta persistente cuando me golpearon en el partido catorce. Y como soy un cabezota idiota, no me he molestado en decírselo a nadie.

Dará igual después de esta noche de todos modos.

Siento que todas las miradas están ahora puestas en mí.

Sé lo que quieren.

Una charla de motivación. Una que nunca me han permitido dar.

Miro de reojo al Coach Smith, que inclina la barbilla, pidiéndome en silencio que haga los honores.

Vale. Nunca me han gustado estas cosas, pero el equipo necesita algo hoy.

Al ponerme en pie, recorro con la mirada la sala, observando a los tíos que han sangrado a mi lado a lo largo de esta dura temporada. Tenemos rodillas reventadas, cinta adhesiva manteniendo unidas la mitad de nuestras articulaciones y el ego herido por los titulares, pero nunca han dejado de dar la cara.

—Ya sabemos lo que anda diciendo todo el mundo —empiezo—. Nuestra temporada terminó hace semanas, y este último partido en casa no importa nada. —Niego con la cabeza una vez—. Pero se equivocan, ¿porque esto? —Hago un gesto entre nosotros—. ¿El coraje y la determinación de seguir adelante? Eso es algo que ningún otro equipo tiene.

Varios de mis compañeros vitorean.

—Todavía podemos cambiar la narrativa esta noche. —Me doy un toque en el pecho, justo donde está el logo de los Raptors—. Esto sigue siendo nuestro. Este es nuestro hogar. —Señalo con la mano hacia el túnel—. No el suyo.

Mis ojos se encuentran con los de Owen por un segundo. Luego con los de Reese y Dax. Miro a todos y cada uno de mis compañeros.

—¿Queremos cambiar la percepción que tienen de nosotros? No podemos arreglarlo todo de golpe. —Niego con la cabeza—. Pero podemos arreglarlo jugada a jugada. Con cada avance. Con cada defensa. Con cada recepción. Con cada pase.

Aprieto ligeramente el casco que sostengo en la mano.

—No hace falta que seáis perfectos. Solo hace falta que seáis mejores que ayer.

Varios asienten, y eso es todo lo que necesito.

—Salgamos ahí fuera, juguemos a nuestro estilo y hagamos que se arrepientan de haber pensado que no íbamos a ser una amenaza la temporada que viene.

Hago una pausa, solo un segundo, y luego grito: —¡Vamos a trabajar y enseñémosle al Coach Masters lo mucho que la ha cagado!

Mi equipo ruge, chocando las manos mientras se ponen en pie y nos dirigimos hacia el túnel para el partido que podría cambiarlo todo.

Dax me da una palmada en el hombro. —Buena charla, Z. ¿Me darás una charla de motivación así antes de mi cita con Whit?

—¿Qué cita? —interviene Reese.

—La que he planeado en mi cabeza para cuando me responda al mensaje.

—¿Y hace cuánto que le escribiste?

—Dos semanas.

—Creo que vas a tener que aceptar la derrota en este caso.

Dax se lleva la mano enguantada al corazón. —Ay. Cómo duele eso, tío.

—Venga ya. Creo que a tu ego no le vendría mal un golpe. —Reese me da un empujón lateral—. Intenta no pasarme el balón por encima de la cabeza esta vez.

—Corre más rápido —le suelto automáticamente.

Mientras trotan hacia el túnel, miro por encima del hombro y veo que Owen se está levantando justo ahora del banco. Me detengo y me giro. Él estira el cuello y recoge su casco.

—Lo tenemos —le digo.

Él asiente. —Sí. —Luego, sin decir nada más, pasa trotando a mi lado en dirección al túnel.

Una vez que todos los demás han salido, me pongo el casco y camino detrás del resto del equipo.

El túnel está oscuro, pero el estruendo del estadio ya me recorre todo el cuerpo.

2-12...

Vamos a cambiar la narrativa.

El ruido aumenta. La luz al final del túnel es cada vez más brillante.

Dejo de pensar y salgo al campo.

Los New York Night Owls ya están fuera mientras me dirijo a nuestro banquillo.

Mi mirada se desvía hacia nuestros rivales al otro lado del campo. Con un récord de 10-4, les va muchísimo mejor que a nosotros y tienen una oportunidad real de conseguir un puesto en los playoffs si ganan esta noche.

Este partido les importa a ellos, pero de lo que no se dan cuenta es de que a mí me importa más.

Mientras busco con la mirada a su quarterback en el banquillo, uno de sus jugadores agita las manos frenéticamente desde la banda, lo que llama mi atención.

—Pero qué... —murmuro justo cuando el jugador se quita el casco. En cuanto veo el pelo rubio ceniza y la amplia sonrisa, suelto una carcajada—. Joder, Sebi.

Contengo una sonrisa y, en su lugar, levanto la barbilla a modo de saludo. Él levanta la mano y articula en silencio: «¡¿Qué cojones?!».

Le hago un gesto para que pase y él baja las manos, negando con la cabeza y actuando como si lo hubiera ofendido de muerte. Pongo los ojos en blanco. Se comporta como si no hubiéramos quedado para tomar algo después del partido. Entonces seré más amable. Ahora mismo, necesito concentrarme en patearle el culo.

El Coach Smith se me acerca. —¿Vas a hacer el sorteo de moneda esta noche?

Asiento, poniéndome en pie. —Pues sal ahí. —Me da un golpe en el culo con su iPad para que me dé prisa.

Me pongo el casco y troto hasta la yarda cincuenta, donde Mason Moreland —otro de mis antiguos compañeros de la universidad— ya me está esperando. Una elección interesante. Normalmente es el quarterback quien se encarga de esto, no el center, pero sé exactamente por qué lo han enviado a él.

Están intentando meterse en mi cabeza.

Y Mason es la forma más fácil de conseguirlo.

Está de pie con los hombros cuadrados, la barbilla nivelada y su cara de partido totalmente puesta.

—Evans. —Me estrecha la mano y, cuando nuestros ojos se encuentran, sus labios se curvan muy ligeramente—. Cuánto tiempo. —Es la primera vez que nos enfrentamos realmente, y tengo ganas de ver de qué somos capaces ambos.

Su agarre es firme, pero no me sorprende teniendo en cuenta que lleva haciendo el snap desde que tenía nueve años.

—Moreland. —Mantengo el apretón un segundo—. Tienes buen aspecto.

Su mirada baja un momento antes de volver a conectar con la mía. —Tú pareces cansado.

—Llevo un 2-12 y no tenemos entrenador. ¿Qué esperabas?

La comisura de su boca se eleva un poco, pero luego la presiona hacia abajo. —Siento que estemos a punto de convertirlo en un 2-13.

Levanto una ceja, sabiendo que esta es su forma de mostrar simpatía. —No nos descartes todavía. Estamos jugando mejor de lo que dice ese récord.

—Bien. —Es rápido, pero sé que lo dice en serio—. Haz que nos ganemos ese puesto en los playoffs, Evans.

—Créeme, no nos vamos a rendir.

El árbitro interviene y repasa las formalidades. Los Night Owls eligen en el aire.

Cara.

Ganan ellos.

Mason mira la moneda y luego a mí. —Elegimos el segundo tiempo.

Le sostengo la mirada un segundo. Cree que su defensa nos va a aniquilar y quiere marcar el tono desde el principio.

Bueno, Mason, voy a demostrarte que te equivocas.

—Gracias —le digo—. Buena suerte.

—Buena suerte, Evans. —Asiente, volviéndose hacia su banda y chocando la mano con Sebi por el camino.

Vuelvo trotando a la mía y Dax se pone a mi altura antes de que haya llegado siquiera a las marcas del campo.

—Mason parece muy concentrado. —Mira hacia atrás por encima del hombro antes de ponerse el casco.

—Bueno, espero que su defensa esté un poco menos concentrada que él —murmura Reese.

—Corred vuestras rutas y no hará falta que lo estén —les digo a ambos.

—Qué inspirador —responde Dax—. De verdad.

Para cuando estamos listos para saltar al campo, los equipos especiales ya han conseguido asegurar un inicio en la yarda treinta. Puedo trabajar con eso.

El equipo se alinea mientras grito la jugada, y en el segundo en que el balón llega a mis manos tras el snap, doy un paso atrás, escaneando el campo. A Reese lo bloquean de inmediato, pero lanzo un amago hacia él de todos modos, lo que desplaza la defensa lo justo para que Dax rompa por el medio.

Lanzo el balón y, en el momento en que Dax lo atrapa, todo cambia. El estadio cobra vida; el banquillo se vuelve loco y, por primera vez en semanas, parece que realmente podemos lograrlo.

Estamos listos.

Estamos jodidamente listos para esto.

En cada avance seguimos presionando e, incluso con ganancias cortas, siempre nos movemos hacia adelante. Para cuando llegamos a la zona roja, el público está perdiendo la cabeza. Nunca habíamos llegado tan cerca tan rápido en toda la temporada.

En nuestra siguiente jugada, diviso a Dax cerca de la esquina y armo el brazo para lanzar, pero nunca llego a hacerlo.

¡Placa!

El golpe es tan fuerte que apenas tengo tiempo de procesarlo antes de golpear el césped y perder el balón.

—¡Joder! —grito, sintiendo un dolor agudo subirme por la muñeca.

El estadio se queda en silencio y sé que todo el mundo me está mirando. Si monto un numerito por este dolor lacerante, me sacan del campo.

Eso no va a pasar hoy ni de coña.

Antes de que nadie pueda darle importancia, me incorporo, flexiono la mano una vez y pido la siguiente jugada.

Así de fácil, nadie me cuestiona.

El pocket aguanta lo justo para que pueda lanzar, y Dax atrapa el balón justo antes de la línea de gol antes de que lo derriben.

Me quedo yo mismo con el siguiente snap y empujo directamente hacia el montón detrás de mi línea. Chocan cuerpos conmigo desde todas las direcciones, pero en cuanto veo un hueco, cierro los ojos y me obligo a pasar a través de él.

Cuando mi cuerpo aterriza en el suelo, suena el silbato.

El rugido que sigue retumba en mi pecho mientras mis compañeros me rodean, gritando unos sobre otros mientras los cascos chocan contra el mío.

Touchdown.

Mis compañeros me agarran antes de que pueda asimilar lo que ha pasado y me levantan para que me ponga en pie, golpeándome el casco para celebrarlo.

Lo hemos hecho.

No ha sido el Coach Masters.

Nosotros.

Para cuando vuelvo al banquillo, la muñeca me late con tanta fuerza que me duelen hasta los dedos. Apoyo la mano plana contra mi muslo un segundo antes de volver a ponerme el casco.

Dax se deja caer a mi lado, inusualmente callado, mientras vuelve a mirar hacia el campo.

Quizá se ha dado cuenta, o quizá ha decidido no decir nada.

Sea como sea, todavía quedan tres cuartos, así que ignoro el dolor y sigo trabajando.


Capítulo 32
Honey


—Vamos, Zach —susurra su padre a mi lado, y yo estoy con él en espíritu.

Estamos todos tan cerca del cristal que prácticamente tenemos las narices pegadas a él. Contengo el aliento, tragándome los nervios que me atenazan la garganta.

Vamos ganando 17-14 en los últimos ocho minutos del último cuarto, pero el partido ha estado reñido y los Night Owls tienen tiempo más que suficiente para remontar y ganar.

—¡Vamos, tío Zach! —grita Ella mientras agita una mano de espuma casi más grande que ella.

Sonrío al mirarla, sorprendida de lo tranquila que me siento en un estadio como este.

La última vez que estuve en uno de los partidos de Zach, se convirtió en mi peor pesadilla. Todo se desmoronaba a mi alrededor. Ya estaba en un estado frágil después de oír a mi padre decir cosas horribles sobre mí y descubrir que mi única amiga de la universidad me había traicionado. Todo empeoró cuando el público me abucheó por el simple hecho de estar allí.

Visto en perspectiva, no debería haber ido. Debería haberle explicado a Zach cómo me sentía y por qué no podía apoyarlo como quería. En lugar de eso, huí de todos mis problemas pensando que desaparecerían.

Ahora soy diferente.

Hace mucho tiempo que no me importa lo que la gente piense de mí. Me mantengo alejada de internet y me rodeo de personas que realmente me ven por lo que soy. No porque necesite ya su validación. No la necesito. Hoy en día, la única persona que decide mi valor soy yo.

Jamie me pasa una botella de agua antes de subir a Ella a su regazo. Murmuro un gracias a media voz sin apartar los ojos del campo. Ella está ocupada hablando con Tiff cuando Jamie se inclina hacia mí.

—¿De verdad no tiene ni idea de que estás aquí? —pregunta en voz baja.

Niego con la cabeza. —No. No quería distraerlo en un partido tan importante. Le daré la sorpresa al final.

—Va a perder la cabeza —dice él, dando un sorbo a su bebida.

—Eso espero —murmuro, viendo cómo la defensa de los Raptors frena otra jugada. El balón vuelve a estar en posesión de Zach ahora—. Ha tenido una temporada difícil.

Y probablemente yo no se la he facilitado.

—Te mereces esto, ¿sabes? Ambos os lo merecéis.

Eso hace que me gire para mirarlo. —¿Merecer qué?

—Estar juntos. Los dos habéis pasado por mucho, y Honey... sé que no me corresponde decir esto, pero estoy muy orgulloso de la persona en la que te has convertido. Aunque tus padres no puedan verlo.

Sonrío. —Gracias, Nicks. Tú tampoco lo has hecho nada mal.

—¡Oh, no! —grita la madre de Zach, obligándome a centrar de nuevo mi atención en el campo.

—¿Qué ha pasado? —pregunto mientras observo la escena que hay debajo de nosotros. Zach está en el suelo, pero se levanta casi de inmediato, apartando al preparador físico antes de que puedan llegar a él. Mueve los hombros como si tratara de quitarle importancia, pero no le miro la cara.

Le miro la mano derecha.

Sigue sacudiéndola, algo que ha estado haciendo durante todo el partido. En cada tiempo muerto, en cada hueco entre jugadas. He estado contando.

Entonces, casi con la misma rapidez, apoya la mano contra el muslo.

—Idiota —digo muy bajito, arrepintiéndome de inmediato porque su familia está justo a mi lado.

Hago una mueca al sentir que la mirada de su madre se vuelve hacia mí.

Aclarándome la garganta, digo: —El tipo que lo ha golpeado es un idiota.

Es una excusa terrible teniendo en cuenta el momento, pero si a su madre le ha molestado, no lo demuestra. Nunca lo hace, y sigo sin entender por qué me acepta tanto después de todo este tiempo. Soy la chica que entra y sale constantemente de la vida de su hijo. Le dije que no a su propuesta de matrimonio, más de una vez. Se perdió reuniones importantes al principio de su carrera solo por perseguirme y, aunque ha estado pasando por la peor temporada de su vida, yo no he estado ahí para él.

No de forma tangible, al menos. Claro, lo he estado llamando y enviándole mensajes, pero sé que esperarme no habrá ayudado a su rendimiento.

Debería odiarme.

—Es un idiota —dice su madre—. Demasiado testarudo para saber cuándo no debe jugar con una lesión.

Su comentario me hace reír.

—Lo heredó de su padre.

—Ah —digo con complicidad—. Así que el instinto de autoconservación nunca fue genéticamente posible para él.

—No, ese chico nunca ha sabido cómo soltar algo una vez que se le mete en el corazón. Básicamente así es como acabó en la NFL.

Asiento. Zach siempre se ha dejado la piel por todo lo que tiene, y es una de las cosas que más amo de él.

—Por eso no se va a rendir contigo —dice ella, mirando mis manos entrelazadas con una sonrisa.

Bajo la mirada, incapaz de mirarla a los ojos mientras ella alarga la mano y toma la mía.

—¿Sabes qué veo cuando lo miro últimamente? —pregunta en voz baja—. Esperanza.

Por fin levanto la vista hacia ella.

—Sé que piensas que le has estado haciendo la vida más difícil, pero desde mi posición eres lo que lo ha mantenido en pie durante la mayor parte de todo esto.

El pecho me duele dolorosamente por la dulzura de su voz.

Miro nuestras manos unidas, parpadeando con fuerza una vez antes de ponerme en evidencia delante de todo un palco de lujo.

—Se lo he puesto muy difícil —susurro.

—No —dice ella suavemente—. La vida y las circunstancias lo hicieron. Tú solo necesitabas tiempo.

Miro nuestras manos unidas y suelto una pequeña risa cargada de emoción.

—Se merece a alguien que deje de correr cada vez que las cosas se ponen difíciles —susurro.

La madre de Zach me aprieta la mano con suavidad. —Entonces menos mal que has vuelto.

Algo se apoya contra mi costado. Ella tiene sus dos brazos envueltos alrededor de mi cintura con su mano de espuma señalando al suelo.

—Te he echado de menos —dice contra mi manga, rompiendo la tensión.

La madre de Zach me suelta para que pueda rodear a Ella con el brazo.

—Yo también te he echado de menos, Ellie-Bear.

—¿Me prometes que no te volverás a ir? —pregunta.

Puedo sentir los ojos de Jamie puestos en mí, y los de la madre de Zach, para el caso.

—Te prometo que no me volveré a ir nunca más.

—Vale —dice Ella alegremente antes de bajar la voz como si compartiera un secreto—. El tío Zach me dijo que duerme mejor cuando respondes a sus llamadas.

Jamie carraspea de inmediato sobre su bebida para ocultar una risa.

Luego, sin previo aviso, ella vuelve al cristal, presionando la mano de espuma contra él, totalmente ajena a todo.

Para cuando vuelvo a centrar mi atención en el partido, los Night Owls han anotado un touchdown, poniendo el marcador 17-21.

Quedan tres minutos de partido, así que hay tiempo de sobra para ganar; la cuestión es si Zach puede.

Entra en el campo con paso decidido y lo observo de cerca. Ahí está. Se está sacudiendo la mano otra vez.

Aprieto los dedos alrededor de la botella de agua, con el estómago revolviéndose de ansiedad.

Vamos, Zach. Puedes hacerlo.

Zach pide el inicio de jugada y en el segundo en que el balón está en sus manos, se lo lanza a Reese de inmediato.

Reese lo atrapa y sale del campo para detener el cronómetro.

Todos en el palco conmigo están en silencio. Nadie se mueve. Estamos todos demasiado concentrados en él.

Avanzan por el campo jugada a jugada, intentando mantener el ritmo.

En la siguiente jugada, Zach no encuentra a nadie libre, así que corre él mismo con el balón, esquivando a un defensa y avanzando lo suficiente como para situarlos en la línea de diez yardas.

Tan cerca.

Están tan cerca de anotar que siento que me voy a poner enferma físicamente.

Me inclino un poco más hacia delante mientras Zach se prepara para la siguiente jugada. Cuando tiene el balón, da un paso atrás y escanea el campo. Los defensas están justo ahí, así que lanza el balón justo en el momento en que lo placan.

En el palco todos contienen el aliento, siguiendo el balón mientras vuela en espiral por el aire, superando a la defensa y cayendo directamente en las manos de Reese.

¡Touchdown!

¿Touchdown? ¿Ha... acaba de ganar Zach?

La madre de Zach grita, abrazando a su padre.

Tiff llora, Ella canta y Jamie las abraza a ambas.

Han ganado.

Realmente han ganado.

Todo gracias a él. Joder, lo ha conseguido.

Se me saltan las lágrimas mientras veo al equipo celebrar abajo amontonándose sobre Reese. El estadio estalla en vítores y el palco hace tanto ruido que se podría pensar que acabamos de asegurar una plaza en las eliminatorias.

No me uno a la celebración porque estoy demasiado concentrada en el campo, intentando encontrar su número entre todos los jugadores.

—¡Lo ha hecho, Honey! —la voz de Tiff y sus manos agarrándome de los hombros para que la mire es lo único que me saca de mi trance—. Lo ha hecho.

Se me escapa una risa temblorosa mientras asiento rápidamente, limpiándome bajo los ojos antes de que las lágrimas lleguen a caer.

—Lo sé —susurro, volviendo a mirar hacia el campo de inmediato—. Lo sé.

Mis ojos permanecen fijos en el césped, buscándolo a través del caos de jugadores que celebran.

Dios, tengo tantas ganas de abrazarlo que me duele físicamente.

Entonces es cuando lo veo.

3.

—Espera —digo, acercándome más al cristal para ver mejor.

Mientras el resto de su equipo hace algún baile coordinado y extraño con los otros miembros del equipo, el número 3 está sentado en el césped, en la línea de cinco yardas, todavía con el casco puesto y la mano en el regazo.

Zach.

Un médico del equipo corre hacia el campo y se agacha a su lado.

Mierda.

—Tengo que bajar —digo instintivamente.

Las palabras salen de mi boca antes de que mi cerebro reaccione lo suficiente como para recordarme que esto es un estadio de la NFL, no un partido de fútbol de instituto donde puedo saltar una valla y correr hacia él.

—Puedes usar mi pase de campo —dice la madre de Zach, tendiéndome el cordón.

Lo miro fijamente un segundo antes de volver a mirarla con vacilación.

—La forma más rápida de bajar ahora es a través de las gradas —añade su padre.

Tiff y Jamie me miran con ánimo.

—¿L-las gradas? —digo mientras todos esperan a que coja el cordón.

Pude soportar entrar en el palco. Nadie se fijó en mí aquí, pero ¿las gradas? Ahí es donde la gente me abucheaba y se reía cada vez que me atrevía a aparecer en uno de los partidos de Zach.

Por un segundo, juro que todavía puedo oírlo. Los gritos. Las burlas. La sensación de hacerme más y más pequeña con cada paso que daba.

Viejos instintos afloran de inmediato.

Corre. Escóndete. Evítalo.

Entonces pienso en Zach ahí abajo en ese campo, jugando con dolor mientras setenta mil personas gritan a su alrededor.

Y, de repente, caminar entre la multitud no parece tan imposible.

Esto no es St. Michael’s, Honey.

—Sí. Ve a las escaleras que hay al final del palco y baja al nivel del suelo. La seguridad de la base te dejará pasar —dice Tiff como si me fuera a acordar de todo eso.

La adrenalina empieza a correr por mis venas cuando la madre de Zach me pone el pase en la mano.

Cierro los dedos sobre él.

—Gracias —digo.

Ella mira mi mano envuelta en la suya y sonríe suavemente. Cuando vuelve a levantar la vista, tiene los ojos vidriosos por la emoción. —Buena suerte, Honey. Os lo merecéis los dos.

Suelto un suspiro tembloroso y lo único que consigo es asentir levemente.

Tras sus palabras, siento que está depositando tranquilamente el corazón de su hijo de nuevo en mis manos, confiando en que esta vez no huiré.

En cuanto me dirijo a la puerta, un coro de deseos de buena suerte me sigue. No solo de la familia de Zach, sino de medio palco a estas alturas.

Ninguno de ellos sabe exactamente lo que voy a hacer, pero de algún modo me están apoyando.

Me abro paso entre la multitud hacia la escalera, y el rugido del estadio se hace más fuerte con cada escalón que bajo. Cincuenta mil personas todavía con el subidón de la victoria.

Cuatro años.

Hemos estado construyendo este momento desde que teníamos dieciocho años.

Y ahora que finalmente está aquí, lo único que sé es que no quiero desperdiciar ni un segundo más teniendo miedo.

Estoy lista para elegir a Zach del mismo modo que él siempre me ha elegido a mí.

Cuando por fin llego a las puertas de seguridad, los aficionados ya se agolpan en las barricadas, gritando los nombres de los jugadores y tendiendo objetos para que se los firmen.

Me abro paso hacia la parte delantera, pidiendo perdón en voz baja mientras intento llamar la atención de uno de los guardias, pero es inútil.

La multitud hace demasiado ruido. No me oyen, y mis intentos frenéticos de saludar probablemente me hagan parecer una fan más demasiado emocionada pegada a la barricada.

De repente estalla una oleada de vítores cerca, mientras unos cuantos jugadores empiezan a acercarse tras la victoria.

No reconozco a ninguno.

—¿Honey?

Me giro al oír mi nombre, sonriendo ampliamente al verlo.

—¡Reese!

Él tiene el ceño fruncido y vuelve a mirar al campo antes de saltar sobre el saliente de hormigón de la barrera para acortar la distancia entre nosotros.

Los fans intentan echarme a un lado mientras le ponen merchandising en la cara a Reese. Él los ignora, centrado únicamente en mí.

—¿Honey? Joder. ¿No habíamos quedado después?

—Se suponía que sí, pero no podía esperar. Necesito verlo.

Él asiente frenéticamente. —Sí, joder, claro que sí.

Niega con la cabeza antes de saltar de la barrera y buscar al guardia más cercano. Se acercan y, antes de que me dé cuenta, el guardia está ahí, tendiéndome los brazos para ayudarme.

Salto la barricada y, en el segundo en que mis pies tocan el suelo, me siento aliviada.

Estoy tan cerca de verlo.

—Buena suerte, Honey —dice Reese—. Va a perder la cabeza cuando te vea.

—Creo que yo la perderé primero —confieso con una risa temblorosa.

Reese sonríe. —Qué va. Ese va a ser él, sin duda.

Señala el campo antes de volver a saltar a la barrera y empezar a firmar cosas para los fans.

Tras comprobar mi pase, el guardia me escolta hasta el campo. Antes de darme cuenta, noto la hierba elástica bajo mis pies. El ruido es algo completamente distinto desde aquí, envolvente y enorme. Este es su mundo, de verdad, el que he estado observando a través de cristales y pantallas de televisión durante años mientras él ha estado en medio de todo.

—¡Honey!

Me giro al oír mi nombre justo a tiempo para ver a Dax casi tropezar al volverse para mirarme bien.

—¿Estás aquí? —dice, mirándome como si se hubiera materializado de la nada.

—Sí —suelto, siguiendo con la búsqueda de Zach en el campo.

—¿Sorpresa? —ofrezco con voz débil.

Durante un segundo de suspensión, él solo me mira. Luego, toda su expresión cambia. Abre mucho los ojos y se le desencaja la mandíbula cuando por fin asimila la situación.

—Oh, Zach va a perder la maldita cabeza.

Se me escapa una risa nerviosa mientras vuelvo a mirar hacia el campo.

Dax señala de inmediato hacia los jugadores que celebran cerca de la zona de anotación. —¡Ve a por tu hombre, Honey! —grita, trotando a mi lado unos pasos.

—¡Eso intento!

No me detengo.

Voy.


Capítulo 33
Zach


—¿Cuánto tiempo llevas jugando así? —me pregunta el médico del equipo, Craig, mientras me venda la muñeca.

Está cayendo confeti a nuestro alrededor, todo el mundo está celebrando nuestra primera victoria sin el entrenador Masters y aquí estoy yo, sentado sobre mi culo, refunfuñando porque no he podido ocultar más mi lesión de muñeca.

Es un poco difícil de hacer cuando mis dedos tienen el doble de su tamaño habitual.

No es que me importe.

¡Hemos ganado!

Que te jodan, entrenador Masters.

—No sé de qué me estás hablando —le digo a Craig, negándome a establecer contacto visual con él. No quiero mentir, pero tampoco quiero que sepa la verdad—. Esto acaba de pasar en ese último placaje. ¿Has visto al tío? Era un tanque.

Deja de vendarme la muñeca y levanta lentamente la mirada hacia la mía.

Sonrío con suficiencia.

Él arquea una ceja con incredulidad.

—Mhm, ¿y eso es lo que vas a decir cuando te entrevisten en un segundo? —Señala con la cabeza al equipo de cámaras que se dirige hacia mí. Sienna, la reportera, está justo al frente y suelto un suspiro. Ni siquiera puedo esconderme de ella, es una maldita pitbull.

Al menos hoy es una victoria.

—Sí —respondo con rotundidad, apartando la mano y admirando su trabajo. Me la ha sujetado tan bien que casi he olvidado lo doloroso que es.

—¡Vaya, con cuidado! —Craig salta hacia atrás cuando Dax llega a toda velocidad y prácticamente se lanza sobre el césped a mi lado.

—¿Dax? —Lo miro fijamente—. ¿Te estás muriendo?

—Posiblemente —jadea dramáticamente con las manos en las rodillas—. No había corrido tan rápido desde el acondicionamiento de pretemporada.

—¿Por qué? ¿Es que querías conocer a Sienna ya que tus posibilidades con Whit se han esfumado?

Sonríe descaradamente. —No. Es porque quería un asiento en primera fila.

—¿Para qué? ¿Para tu colapso cardiovascular?

—Qué va. —Su sonrisa se ensancha mientras mira por encima del hombro—. Para esto.

Frunzo el ceño y me giro un poco, confundido por cualquier tontería extraña y críptica de la que esté hablando.

El equipo de cámaras está cerca. Los jugadores siguen celebrando alrededor de la zona de anotación. Los reporteros pululan por el campo.

¿De qué está hablando Dax—?

Todo dentro de mí se detiene.

—¿Honey?

Viene corriendo hacia mí, con mi camiseta de los Raptors a modo de vestido y un gran lazo rojo en el pelo.

Parpadeo una vez.

Y otra vez.

Ella sigue ahí.

Lentamente, me giro hacia Dax. —¿Tengo una conmoción cerebral?

Su sonrisa es amplia. —Oh, no. Es real, hermano. —Me da una palmada en el hombro, sacándome del trance—. Ve a por ella.

Me estoy moviendo antes de haberme ordenado conscientemente que lo haga, apoyándome en mi muñeca herida sin pensar. Al diablo el dolor.

Mi panal está aquí.

—¡ESE ES MI QUARTERBACK! —Dax me da un azote en el culo cuando empiezo a correr, su risa resonando por encima del ruido. No me importa. Ya no estoy concentrado en él.

Nada existe para mí ahora excepto ella.

Solo hay una persona aquí que haya importado alguna vez, y viene corriendo hacia mí con mi puta camiseta puesta.

Cuando nuestras miradas se cruzan, ella se detiene y abre los brazos, casi como si me estuviera dando a elegir.

Ni de broma voy a frenar ahora.

Recorro las yardas que faltan más rápido que cualquier jugada que haya hecho en toda la temporada.

En el segundo en que llego a ella, mis manos ya están en su cara.

Honey me agarra los antebrazos, sonriéndome con ojos llorosos mientras me contempla con esa sonrisa suya perfecta.

Mi pulgar roza su mejilla, atrapando una lágrima antes de que caiga. En el momento en que siento su piel suave, sonrío.

Sí. Esto es real.

Su mirada baja hacia mi mano. —Zach, ¿tu muñeca? ¿Estás bien?

Me río sin aliento. —Honeycomb, ¿de verdad crees que me importa una mierda mi muñeca ahora mismo?

Antes de darme cuenta, la estoy besando, poniendo todo lo que siento en ese beso.

Te he echado de menos. Te he estado esperando pacientemente. Te quiero. ¿Por qué cojones me has hecho esperar tanto? Quiero estar donde estés tú.

Hambriento. He estado tan maldito hambriento de ella.

Durante unos segundos perfectos, el estadio desaparece. No estamos de pie en medio de un estadio abarrotado celebrando una victoria; solo somos nosotros. Solo es su boca contra la mía y la abrumadora comprensión de que por fin he recuperado a mi chica.

El fuerte y colectivo ohhh que resuena por todo el estadio es lo único que me obliga a apartarme.

Mierda.

Estamos en la pantalla gigante y Sienna está a nuestro lado, esperándome. ¿Es que no se da cuenta de que me está cortando el rollo ahora mismo?

Inmediatamente me coloco frente a ella para que las cámaras solo capten mi espalda. Lo más importante para mí es proteger a Honey primero. Ya me ocuparé de todo lo demás después.

Honey se queda quieta contra mí un segundo antes de que la pantalla gigante se ilumine sobre nosotros. Ya sé lo que hay en ella. Nosotros. Justo ahí, en medio del campo.

Mi estómago se encoge automáticamente mientras espero a que ella se tense como solía hacerlo en St. Michael's. A que su sonrisa desaparezca y a que el pánico se instale.

Solo que no ocurre.

Su pulgar está rozando mi muñeca y, en todo caso, me dedica una pequeña sonrisa como si supiera exactamente por qué me he puesto delante de ella.

Honey siempre me ha conocido mejor que nadie en el mundo. Cada parte fea. Cada instinto protector. Cada miedo. Eso es lo que hacía que fuera imposible olvidarla y completamente imposible dejar de amarla.

Mira por encima de mi hombro, directamente a la cámara, luego hacia la enorme pantalla que tenemos encima antes de volver a centrarse en mí.

Entonces, suavemente, me aparta.

Mis manos bajan a sus caderas mientras su cara vuelve a aparecer en la pantalla gigante. El estadio vitorea.

—Honey, pensaba que...

Me interrumpe poniéndose de puntillas y besándome con la fuerza suficiente como para robarme el resto de la frase de la boca.

Si el público hacía ruido antes, ahora es atronador.

Cuando se separa, vuelve a apoyarse sobre los talones, sin aliento. —Lo siento, Z.

—¿Por qué...?

—No, déjame terminar. —Traga saliva, recomponiéndose—. Siento haber tardado tanto en llegar aquí. Siento todas esas veces que huí de ti cuando debería haber corrido hacia ti.

Aprieto ligeramente el agarre en sus caderas.

—Te quiero. Siempre te he querido, y he estado intentando convertirme en alguien digna de eso en lugar de simplemente... —Otra pausa. Busca las palabras adecuadas y yo conozco esa sensación.

—Pasé meses intentando construir esta versión de mí misma —continúa en voz baja—. Y estoy orgullosa de ella. Necesitaba convertirme en ella. —Sus pulgares rozan mi cara—. Pero siempre ha habido una parte de mí que faltaba.

Abro la boca para hablar, pero ella me calla apoyando suavemente su dedo sobre mis labios.

—No he terminado —dice burlona—. Tú eres la parte que falta.

Luego retira la mano de mi boca y la gira para que yo la vea.

Mis ojos se clavan en su mano y todos los pensamientos de mi cabeza desaparecen inmediatamente.

Mi anillo.

El anillo de compromiso de oro con forma de panal me deslumbra bajo las luces del estadio y, de repente, siento que estoy dentro de uno de esos sueños que me ayudaron a superar las peores partes de esta temporada.

Mi anillo ya no está solo en la caja. Está en su dedo, demostrando que por fin es jodidamente mía para siempre.

Por un segundo, no puedo procesarlo. Solo miro fijamente su mano, esperando a que mi cerebro alcance lo que mi corazón ya sabe.

Levanto la mirada hacia la suya lentamente y ella ya está llorando. Sonriendo, pero llorando.

—Sí —susurra.

Eso es todo. Solo sí.

—¿Sí? —digo con total incredulidad. No hay forma de que esto me esté pasando a mí.

Se le escapa una risa acuosa mientras las lágrimas se derraman por sus mejillas. —Sí. —Se le quiebra la voz al pronunciar la palabra—. No hay nada en este mundo que desee más que casarme contigo.

No queda nada más que decir.

La beso de nuevo, apretándola contra mí.

Llueve confeti desde alguna parte de arriba, rojo y blanco cayendo sobre su pelo y mis hombros mientras cincuenta mil personas gritan como si acabáramos de ganar el campeonato en lugar de un partido de temporada regular.

Pero nada de eso se compara con esto.

Nada lo hará jamás.

Nos separamos y ella apoya la cara contra mi pecho para darme un abrazo. La rodeo con ambos brazos y simplemente la sostengo allí, respirando el momento mientras cincuenta mil personas pierden completamente la cabeza a nuestro alrededor.

Se aparta después de un momento y se limpia el ojo con el dorso de la mano.

Mira su mano.

Me mira a mí y luego vuelve a mirar su dedo.

—Estuve a punto de ponérmelo cien veces distintas.

Vuelvo a mirar el anillo mientras ella sonríe con voz temblorosa.

—Cada vez que te echaba de menos —admite en voz baja—. Cada vez que me hacías reír, o que colgaba el teléfono deseando estar donde estuvieras tú. —Sus ojos se encuentran con los míos—. Esta noche ha sido la primera vez que he dejado de intentar convencerme de lo contrario.

Las palabras resultan inútiles después de eso.

Así que la beso de nuevo en su lugar.

Honey se ríe contra mis labios, sus manos deslizándose hacia mi pelo mientras Dax se desmorona de forma audible en tiempo real.

Creo que Sebi acaba de gritar: «¡POR FIN!», pero apenas lo registro.

Me separo y apoyo mi frente contra la suya.

—Hermano, recciónate —dice Reese en algún lugar cercano.

—No puedo —grita Dax de vuelta—. ¡El amor es real!

Los hombros de Honey se agitan de risa y yo simplemente la sostengo con más fuerza, porque a través de cada versión de mi vida —buena, mala, caótica, imposible—, siempre he acabado volviendo a esta chica.

Siempre vuelvo a ella.

—Felicidades, Zach. —Sienna, la reportera corta-rollos, sigue a mi lado, poniéndome un micrófono en la cara—. Creo que al estadio le gustaría escuchar a su quarterback ganador recién prometido.

Frunzo el ceño, mirando de reojo el micrófono. No me muevo. No quiero ir y ser el Zach Evans que todos los demás reciben. Quiero estar aquí, con mi prometida para siempre.

Joder. ¿Acabo de decir eso? ¿Es Honey Sanderson mi prometida?

Sí. Joder, lo es.

Mis dedos presionan la cadera de Honey, y ella se inclina hacia delante y me da un beso en la mejilla.

—Ve a hablar con ellos. —Se aparta lo suficiente para que nos miremos—. Estaré aquí mismo esperándote.

Arqueo una ceja. —¿Lo prometes?

—Te lo prometo. Soy feliz aquí contigo.


Capítulo 34


Chat: ¡Que vuelvan Honey y Zach! 🐝 🏈

Dax: [vídeo adjunto]

Dax: HERMANOS. HERMANAS. EL DÍA HA LLEGADO.

Dax: ESTOY LLORANDO. NO ME AVERGÜENZO.

Reese: Estabas a poco más de un metro de ellos. Si escuchas el vídeo con atención, se oyen sus sollozos.

Dax: ¿A qué viene eso?

Madison: ¡¡Gritando, llorando, potando!!

Madison: ¡¡Ha pasado!!

Madison: Cuando lo he visto en la tele, he pegado tal grito que Dash ha entrado corriendo en la habitación con su palo de hockey y con Bertha para protegerme de los intrusos.

Dax: ¿Quién es Bertha?

Madison: Su rodillo de espuma.

Tiff: @Madison, ¡ha sido increíble en directo! ¡Lo estábamos viendo desde el palco y todo el mundo los animaba! ¡Todo el mundo!

Olivia: 😭No he dejado de verlo en bucle. ¡Mis mejores amigos están COMPROMETIDOS! Gracias por el nuevo ángulo, ya tengo algo que ver mientras le doy de comer a Harris.

Dax: ¡Lo veis! ¡Al final ha valido la pena añadirme al grupo!

Reese: Más o menos... Yo siempre podría haberlo grabado.

Dax: ¿Por qué siempre intentas apagar mi brillo, tío? Somos compañeros de equipo, no rivales.

Madison: No te preocupes, @Dax, tú brillas con luz propia.

Mike: Zach me ha mandado un mensaje y ha dicho que no podía creerse que ella estuviera allí. ¿Cómo nos hemos librado?

Reese: Supongo que decirle que necesitaba una entrada para mi primo ha funcionado.

Madison: ¿Pero podemos hablar del anillo? ¡Ya lo llevaba puesto!

Jamie: Lo ha llevado toda la noche.

Tiff: La madre de Zach se ha puesto a llorar cuando ha salido del palco para ir a buscarlo. Estaba muy feliz por ellos.

Olivia: Alerta de spoiler. Lleva el anillo puesto desde que se fue de nuestra casa después de que naciera Harris 🤭. No creo que se haya dado cuenta de que lo he visto.

Madison: ¡¿Me tomas el pelo?! ¿Cuánto tiempo hace que lo tiene?

Tiff: Desde el crucero. Zach me dijo que se lo había dejado a ella porque, de todos modos, siempre fue suyo.

Madison: ¿O sea que lo que estás diciendo es que si yo no le hubiera hablado a Zach sobre el crucero, nada de esto habría pasado?

Madison: De nada.

Tiff: Gracias, Mads. Me alegro de que Honey haya encontrado el camino de vuelta a él.

Dax: ¿Habéis visto la parte en la que Zach se mueve para taparla de la cámara? Me han flaqueado las rodillas. No he vuelto a ser el mismo desde que ha pasado.

Reese: Estabas bien cuando nos hemos comido esas hamburguesas.

Dax: Estaba fingiendo. Por dentro, era un despojo humano.

Madison: ¿Alguien ha hablado con ellos ya?

Reese: Zach y yo hemos tenido la rueda de prensa juntos, pero no he podido hablar con él porque se lo han llevado corriendo a hacerse una resonancia. Por lo visto se ha hecho daño en la muñeca.

Dax: Ahora que ha recuperado a Honey, ya no debería tener ese problema.

Tres minutos después...

Madison: 🤦‍♀️Sabía que no debíamos haberlo añadido al grupo.

Tiff: Hemos conseguido hablar con Honey mientras ella lo esperaba. Ha dicho que tenemos que dejar de hablar de ella en el grupo.

Dax: ¡¿Cuándo se ha enterado?!

Olivia: Lo ha sabido siempre.

Mike: Y Zach también.

Mike: @Jamie Por cierto, me debes veinte dólares.

Jamie: Te los transfiero ahora.

Madison: Espera, ¡¿habéis apostado por ellos?!

Mike: Eh, sí. Tenemos un historial de hacer apuestas.

Madison: No me puedo creer que no me hayáis incluido.

Dax: También había una porra más grande en nuestro equipo. Reese decía que en febrero. Yo decía que en diciembre. Owen dijo que no volverían nunca y ahora mismo ha perdido cuarenta pavos.

Reese: ¿Owen apostó contra ellos?

Dax: Creo que se lo pregunté en un día especialmente malo.

Reese: Vale, puesto que ya hemos cumplido nuestra misión, creo que deberíamos cerrar el grupo. ¿De acuerdo?

Madison: ¡No! Este grupo se queda abierto.

Reese: ¿Para qué? Están juntos. Están prometidos. No queda nada más.

Madison: Hay que planear una BODA, Reese. Hay BEBÉS que con el tiempo necesitarán cobertura en el chat grupal. Hay ANIVERSARIOS y DISCUSIONES y RECONCILIACIONES. Me he implicado demasiado ya. Estos dos son mejores que El Soltero del Béisbol.

Dax: Tiene razón. No podemos cerrarlo ahora. No ha hecho más que empezar.

Reese: Estoy rodeado de gente con demasiado tiempo libre.

Tiff: Tú apostaste a que volverían juntos, Reese. No tienes la superioridad moral.

Reese: ...Buen punto.

Olivia: El grupo se queda abierto.

Mike: El grupo se queda abierto.

Jamie: El grupo se queda abierto.

Dax: Obviamente, el grupo se queda abierto.

Madison: Por unanimidad. Gracias. Ahora, ¡que alguien averigüe qué sitio están pensando para la boda porque si no es en un crucero, no la quiero!

Dax: Tengo que decir que, cuando Reese me añadió a este grupo, no pensé que me estuviera comprometiendo de por vida.

Olivia: Bienvenida al club de amar a Honey y a Zach. Ninguno de nosotros eligió esto. Nos eligió a nosotros.

Mike: Eso es lo más acertado que se ha dicho nunca en este grupo.

Dax: 🐝 🏈 💍

Madison: Perfecto. Ese es el nuevo encabezado.

Madison cambió el nombre del grupo. ¡Honey y Zach han vuelto! 🐝 🏈 💍


Capítulo 35
Honey


—Entonces, ¿es un desgarro de ligamentos? —pregunto, estudiando la muñeca de Zach bajo las luces del aparcamiento del estadio. Aunque está fuertemente vendada, todavía puedo ver claramente el moratón púrpura debajo y sus dedos hinchados.

¿Cómo demonios ha estado jugando con esto durante tanto tiempo?

—Sí —dice, atrayéndome más hacia su pecho para intentar mantenerme caliente. Hemos estado tumbados en la parte trasera de su camioneta bajo una manta desde que el equipo médico le dio el alta, ninguno de los dos está realmente listo para que la noche termine—. Pero es solo parcial. Me operarán la semana que viene, y luego dice que tendré que tomármelo con calma de cuatro a seis meses antes de poder volver a jugar.

Se me revuelve el estómago ante la idea.

—Craig ha dicho que he tenido suerte de que no fuera un desgarro completo, ya que eso me habría dejado fuera durante toda la próxima temporada.

—Eres idiota. ¿Lo sabes?

Él se ríe, y el sonido resuena a través de mí, así que le doy un golpe en el pecho.

—Hablo en serio. Te van a operar, Zach. —Me incorporo para que estemos cara a cara.

—Estaré bien. Solo van a insertar un tornillo durante cien días y luego lo quitarán. No es nada importante.

—Estás bromeando, ¿verdad? Podrías haberte hecho mucho daño ahí fuera.

—Pero no fue así, y ganamos, así que el riesgo valió la recompensa, diría yo.

—¿Y qué pasa cuando el riesgo deja de funcionar a tu favor?

Él estudia mi rostro.

—Me preocuparé por eso cuando llegue el momento. Ahora mismo, sin embargo, arriesgarme me ha conseguido tenerte a ti.

Me toma la barbilla con su mano buena, incitándome a un beso.

—¿Ah, sí? —digo contra sus labios—. Bueno, a lo mejor me gustaría que estuvieras entero para nuestra boda.

Él se aparta. —¿Nuestra boda? —Su sonrisa se vuelve estúpidamente juvenil—. Maldita sea, dilo otra vez.

Pongo los ojos en blanco para ocultar mi sonrisa porque nunca me cansaré de decirlo. Voy a casarme con Zach Evans. Mi mejor amigo, mi alma gemela, el único hombre al que he amado de verdad.

—Tienes suerte de que me gustes —murmuro mientras sus dedos se deslizan entre los míos.

Cuando siento su pulgar rozando el anillo en mi dedo, siento esta fuerte sensación de calma.

Es mío.

Soy suya.

Él lleva mi mano hacia arriba, entre nosotros, y besa cada uno de mis nudillos. Luego, gira ligeramente mi mano y besa el anillo.

Observo su rostro mientras lo hace. Está concentrado por completo en el anillo, como si todavía no pudiera comprender que esto es real. Lo entiendo. Puede que haya llevado este anillo desde hace unas semanas, pero no se ha sentido real. No hasta que Zach lo supo.

—Me encanta, Zach. Es perfecto.

—Me alegra. Estaría bastante destrozado si odiaras el símbolo de mi obsesión de toda la vida contigo.

No puedo evitar sonreír ante lo absurdo de que esto se haya convertido de algún modo en mi vida: tumbada en la parte de atrás de la camioneta de Zach, envuelta en su sudadera, vistiendo su camiseta... y su anillo. Los de seguridad probablemente vendrán a echarnos pronto, pero hasta entonces, me voy a quedar exactamente donde estoy.

El aire frío me muerde las mejillas, pero cada lugar donde Zach me toca se siente cálido.

Su pulgar recorre el interior de mi muñeca lentamente antes de que sus ojos vuelvan a encontrarse con los míos.

—Que lleves mi anillo me está haciendo algo —admite.

—Mhm. —Deslizo las yemas de mis dedos ligeramente por su pecho—. Imagina cómo te sentirás cuando no lleve nada más que el anillo —bromeo.

Él gruñe, soltando mi mano y atrayéndome para otro beso. En ese momento, todos los pensamientos se desvanecen. Su muñeca sanará. Todo el mundo aceptará que estamos comprometidos. Podré vivir la vida que quiero. Finalmente, puedo disfrutar de estar en su mundo, porque ahora es el mío también.

Cuando se aparta, la farola ilumina su rostro y se queda mirándome un segundo. —Te quiero, Honeycomb. Siempre lo he hecho.

—Yo también te quiero, Zach.

Su boca reclama la mía de nuevo, esta vez más profundamente. Bajo la manta, su mano buena se desliza por mi muslo, sus yemas deslizándose bajo el dobladillo de la camiseta de Evans de talla grande que llevo puesta.

Me muevo, presionando mi cuerpo contra el suyo, y Zach responde tirando de mí para acercarme. Antes de que me dé cuenta, estoy medio encima de él con nuestras partes inferiores enredadas en la vieja manta de St. Michael's de Zach.

Siento que sus caderas se elevan ligeramente para encontrarse con las mías, y cuando le correspondo, siento el gemido en el fondo de su garganta.

—Joder, Honey —jadea contra mi boca—. No tienes ni idea de lo que me haces.

El aire frío de la noche roza mi piel mientras su palma se desliza más arriba. Echo la cabeza hacia atrás mientras él acaricia el borde de mis bragas de encaje, recorriendo la tela lenta y deliberadamente, sin darme nunca del todo lo que quiero. Me balanceo contra él, buscando su contacto, pero él solo suelta una risita.

Yo persiguiéndolo a él. Supongo que las tornas finalmente han cambiado.

—Zach... —gimo, mordisqueando su labio inferior.

Sus dedos finalmente se deslizan bajo el encaje, y acaricia ligeramente a lo largo de mi hendidura. Él gime cuando siente lo mojada que ya estoy.

—¿Todo esto por mí? —Rodea mi clítoris una vez, dos veces, luego se retira para tentar mi entrada, hundiendo solo la punta de un dedo dentro antes de retirarse de nuevo. El ritmo lento y enloquecedor hace que mis muslos tiemblen a su alrededor.

—Zach... —Me balanceo contra su mano, buscando la fricción.

Me besa el cuello, succionando el punto sensible debajo de mi oreja. —Odio este estúpido aparato —jadea, con la voz ronca—. Quiero las dos manos sobre ti. Quiero abrirte y...—

Unos faros iluminan la caja de la camioneta.

Los dos nos quedamos helados.

Un golpe seco suena contra el lateral del vehículo.

—Buenas noches, gente —grita una voz profunda—. Seguridad del estadio. No pueden estar aquí después del horario de cierre.

Tiro del dobladillo del vestido camiseta hacia abajo rápidamente, con el corazón martilleando por haber sido pillados. Al menos la manta estaba allí para ocultarlo todo.

Zach retira su mano, murmurando una serie de maldiciones entre dientes mientras me quita de su regazo. Tiene la mandíbula tensa y los ojos todavía oscuros por la frustración y el calor remanente.

El haz de la linterna del guardia de seguridad baila sobre nosotros. Es un tipo mayor, probablemente de unos cincuenta años, con una expresión cansada pero divertida. —Zach Evans... imaginé que eras tú. Enhorabuena por la victoria de esta noche. Pero ya conocéis las reglas: el parking se despeja después de que el personal de limpieza se marche.

Zach se pasa su mano buena por la cara, claramente intentando disipar su obvia excitación. —Sí, tío. Lo siento. Solo estábamos... hablando.

—Hablando —repite el guardia, muy serio, echando un vistazo a mis mejillas sonrojadas y a la forma en que todavía estoy a horcajadas sobre el regazo de Zach—. Eso parecía. Mirad, lo entiendo. Pero tengo que despejar el aparcamiento. Lleváoslo a otra parte antes de que tenga que escribir un informe.

Me muerdo el labio para no reírme mientras la pura vergüenza me inunda el rostro. Zach suspira pesadamente y luego responde: —Ya nos vamos. Danos dos minutos.

El guardia gruñe y se aleja a una distancia respetuosa, pero no se va del todo.

Zach apoya su frente contra la mía, respirando fuerte. —El peor momento de la historia del universo.

Le beso rápidamente, todavía necesitada y palpitando por su toque.

—¿Dónde te quedas esta noche? —pregunta lo suficientemente bajo como para que solo yo pueda oírlo—. Quiero llevarte a casa. —Su pulgar recorre mi pómulo—. Pero todavía vivo con Dax, y por mucho que quiera enseñarte a ti cuánto te he echado de menos, no quiero particularmente que él me esté escuchando bajarte al pilón hasta que me supliques que pare.

Me río y le doy un golpe ligero en el pecho. Él me atrae totalmente contra él. —¿Señor Evans, intenta sugerir que es usted tímido? ¿Después de todas esas sesiones en St. Michael's?

Él se encoge de hombros. —Prefiero decir que soy selectivo. Ese anillo le dice a todo el mundo lo que necesita saber. Eres mía. Soy tuyo. Ya no hay necesidad de hacerte gritar mi nombre en público para que lo entiendan. Aunque eso no significa que no vaya a hacerte gritar mi nombre cuando estemos a solas.

—Qué maduro por tu parte.

—Sí, bueno, ahora tengo una prometida —dice con diversión—. Ya es hora de que madure. Aunque preguntarle a mi prometida dónde se queda esta noche no suena exactamente muy maduro.

Me río y apoyo la cabeza contra su pecho. —Hay algo que tengo que decirte.

—Si es para decir que has traído a Chris, voy a matarlo.

—No —digo con calma, porque lo que estoy a punto de admitir no es ninguna broma—. No tengo hotel.

Él frunce el ceño.

—Aunque me quedo a unos quince minutos de aquí.

—¿Has alquilado algo para el partido? Joder, Honeycomb. ¿En serio estabas tan interesada en venir a este partido por mí que has vaciado tu cuenta bancaria?

—No. —Hago una pausa, intentando contener la sonrisa en mi rostro—. Tengo un apartamento.

Él mira hacia abajo y puedo ver cómo hace los cálculos en tiempo real.

—Tu apartamento —dice lentamente, todavía sin entenderlo del todo, o tal vez no quiere creerme.

—Sí. Vivo en Roma.

Cierra los ojos. —Tú... —se le quiebra la voz—. ¿Qué?

—Me trasladé a la Universidad de Roma. —Intento mantener un tono ligero, pero mi corazón martillea en mi pecho ahora—. Llevo allí desde septiembre.

Su expresión cambia al instante.

Primero sorpresa. Luego confusión. Luego dolor.

Abre la boca.

La cierra.

Luego se incorpora, lo que hace que yo también me incorpore.

—¿Hablas en serio, joder?

Lo dice lo suficientemente alto como para que el guardia de seguridad nos mire. No es que a Zach le importe.

—Sí —asiento—. Acepté un traslado el último día del crucero. Estuve en una residencia durante un tiempo, pero luego quise demostrarte que iba en serio con lo nuestro, así que me busqué un apartamento hace un par de semanas. Se acabaron las horas de visita para mí —digo con nerviosismo.

Se me queda mirando durante un minuto. —Estás... Honey. ¿Me estás diciendo que has estado a quince minutos de todo este... —Se detiene y respira hondo. Puedo oírlo en su voz. Está cabreado, pero ya lo esperaba.

Zach se pasa una mano por el pelo, intentando asimilarlo. —¿Todo este tiempo has estado justo aquí?

Pongo mi mano sobre su pecho, obligándole a mirarme. —Siento no habértelo dicho antes. Solo quería asentarme en todo antes de decírtelo.

Él suelta una risa amarga. —Me estaba volviendo loco. Quiero que lo sepas. He estado... —Se detiene—. Las llamadas, y los mensajes, y no saber dónde estabas, y verte saltar de un acantilado en un vídeo y pensar... —Tampoco termina esa frase—. No sabía que podría haberme subido a mi camioneta y haber ido a verte.

—Ese era el punto, Z —digo en voz baja, sabiendo que el guardia de seguridad sin duda está escuchando ahora—. Siempre he querido estar donde tú estás. Por eso tardé tanto en dejar St. Michael's, pero esta vez tenía que ser diferente. Necesitaba encontrarme a mí misma primero antes de poder encontrarte a ti.

Su expresión se suaviza. Solo un poco.

—¿Y lo hiciste? —pregunta en voz baja.

Manteniendo su mirada, asiento. —Lo hice.

Me mira durante un largo rato. Sus ojos buscan la verdad en los míos. Está todo ahí.

El aparcamiento se siente increíblemente silencioso de repente.

—Joder —susurra.

Luego me agarra la cara y me besa como si estuviera recuperando cada milla que pensaba que existía entre nosotros. Cuando finalmente se aparta, apoya su frente contra la mía, respirando con dificultad.

—Te quiero muchísimo, joder —dice sonriendo.

—Yo también te quiero.

Le planto un beso más en los labios, y cuando se aparta, se está riendo.

—¿Qué?

Niega con la cabeza. —Nada, es solo... —Otra risa, incrédula—. Roma fue la primera universidad que quité de la lista.

Arqueo una ceja.

—En mi investigación —dice—. Las cientos de universidades que estuve mirando. Eliminé Roma en la primera pasada porque pensé que de ninguna manera serías lo bastante atrevida como para venir aquí. Pensé que querrías distancia. Pensé que...

—No quería distancia.

Él se queda callado.

—Nunca quise distancia —digo—. Solo necesitaba encontrarte por mi cuenta.

Él me mira. Al anillo. Otra vez a mí. Algo en su rostro cambia, y todo lo que veo es la felicidad que siento por dentro reflejada en él.

—¿Entonces a qué estamos esperando? —Apoya su frente contra la mía—. Llévame a casa, Honeycomb.


Capítulo 36
Zach


Paso la lengua lentamente por el sexo empapado de Honey, saboreando cada dulce centímetro de ella.

Hacía demasiado tiempo, amiga mía.

Chilla cuando enrosco la lengua alrededor de su clítoris, sus manos se aferran con fuerza a las sábanas mientras se retuerce para apartarse de mi caricia. Pero no la dejo.

Observo su reacción a cada movimiento que hago, lamiéndola en lentos círculos con la parte plana de la lengua antes de succionar suavemente su clítoris con la boca. Cada vez que intenta restregarse contra mi cara, le sujeto las caderas con más fuerza con la mano buena y ralentizo aún más el movimiento de la lengua, provocándola hasta que gimotea y maldice contra las sábanas.

No puedo culparla. Este es el cuarto orgasmo que le he provocado desde que llegamos a su apartamento.

—Zach. Por favor —sus palabras salen en jadeos cortos y exasperados, mientras sus dedos se clavan con dolor en mi pelo.

No cedo. En lugar de eso, meto la lengua en su interior, jodiéndola con lentas y húmedas embestidas mientras mi nariz se restriega contra su clítoris. Ella se contrae a mi alrededor, inundando mi boca con su sabor a miel. Gimo contra ella porque sabe jodidamente bien; no quiero parar nunca.

La muñeca todavía me palpita, y probablemente debería ponerme hielo según las instrucciones de Craig, pero estoy ocupado. Además, esta noche voy a dejar descansar los dedos, así que eso tiene que contar como algo.

Cuando se corre, lo siento recorrerla en oleadas. Sus muslos se cierran alrededor de mi cabeza y su espalda se arquea mientras grita contra una de las muchas almohadas de su cama. Su coño late contra mi lengua, pero no paro. Sigo lamiéndola a través de cada ola, alargando su orgasmo hasta que tiembla y emite esos pequeños sonidos suaves y destrozados que hacen que mi polla lata dolorosamente contra el colchón.

Solo entonces me aparto, con los labios resbaladizos por sus jugos, y respiro con fuerza contra la cara interna de su muslo. Le doy quizá cinco segundos antes de ponerla boca abajo con un movimiento suave.

Suelta una risa entrecortada, pero el sonido se funde en un gemido cuando presiono la boca en la base de su columna y subo hasta su cuello.

Mientras le mordisqueo la oreja, mi polla se acomoda entre las nalgas de su culo, y ella empuja hacia atrás contra mí.

—Zach... —suspira.

—Sí, nena —murmuro contra su piel, rodeándola para encontrar su mano en el colchón.

—Te necesito.

Entrelazo nuestros dedos, y en el segundo en que siento el frío metal de su anillo presionando mi palma, me quedo quieto.

Mía. Para siempre.

Le aprieto la mano una vez, y luego penetro en ella en una embestida lenta y profunda, y cada pensamiento en mi cabeza desaparece en un calor puro y cegador.

Un gemido grave se me desgarra en la garganta al tocar fondo, y dejo caer la frente sobre la parte posterior de su hombro. Su coño se contrae a mi alrededor, todavía temblando por las réplicas, y tengo que morderle la piel para no perder el control ahí mismo.

—Joder... nena —grazno contra su cuello, con la voz destrozada. Mi muñeca lesionada está apoyada junto a su cabeza, pero no me importa el dolor. Todo lo que siento es cómo ella me aprieta.

Para empezar, me muevo despacio, sacando mi polla casi por completo antes de volver a hundirla profundamente y apretar contra ella en cada embestida. Ella gime contra la almohada, empujando hacia atrás para recibirme, sus dedos apretando los míos con tanta fuerza que el anillo se clava en nuestras palmas, marcándonos a fuego.

Cada estocada es mejor que la anterior. El sonido húmedo de su coño al recibirme, la forma en que su espalda se arquea, los pequeños jadeos que emite cada vez que golpeo ese punto dentro de ella... todo ello me está volviendo loco. Cambio ligeramente el ángulo, jodiéndola más profundamente, y ella grita, su mano libre aferrándose a las sábanas.

—Eso es —gruño en voz baja en su oído, mis labios rozando el lóbulo—. Cógela. Cógeme entero.

Ya siento cómo se contrae a mi alrededor, subiendo rápidamente porque todavía está sensible por haberse corrido en mi lengua. No acelero. Mantengo el ritmo tortuoso, girando mis caderas en círculos profundos y apretados que hacen temblar todo su cuerpo.

Quiero sentirla deshacerse sobre mi polla esta vez y memorizar exactamente cómo suena cuando se corre conmigo dentro.

Mi mano buena se desliza por debajo de ella, encuentra su clítoris y froto con círculos lentos y firmes al ritmo de mis embestidas. Se estremece debajo de mí, un grito agudo se le escapa mientras los espasmos de su coño se vuelven intensos.

—Zach... Oh, Dios...

—Córrete para mí otra vez —susurro con aspereza, besando el costado de su cuello y luego mordiendo lo justo para hacerla jadear—. Déjame sentirlo. He esperado meses para esto.

Ella se rompe. Su quinto orgasmo la golpea con más fuerza que el anterior. Siento sus paredes apretándome mientras solloza mi nombre contra la almohada. La sensación es demasiado, y ya no puedo contenerme más.

Embisto profundamente unas cuantas veces más, persiguiéndolo, y luego me entierro hasta el fondo mientras mi propio orgasmo me golpea. El placer explota por mi columna, y gimo su nombre contra su piel mientras me corro con fuerza dentro de ella, llenándola con pulsación tras pulsación hasta que estoy temblando, vacío y completamente destrozado.

Por un largo momento, nos quedamos ahí, jadeando, mi cuerpo cubriendo el suyo, mi polla todavía enterrada profundamente. Presiono suaves besos a lo largo de su hombro, mi pulgar acariciando el dorso de su mano, donde el anillo descansa entre nosotros.

Finalmente, salgo de ella con un gemido bajo, observando cómo un espeso hilo de semen se escapa de ella y gotea sobre las sábanas.

Emite un suave sonido de protesta por la pérdida, así que nos giro a ambos para quedar de lado, atrayéndola de espaldas contra mi pecho. Su respiración todavía es irregular, su piel sonrojada y húmeda de sudor. Me acurruco en el hueco de su cuello, depositando allí lentos besos con la boca abierta mientras mi mano buena le acaricia suavemente el costado de arriba abajo.

—Quédate aquí mismo —murmuro contra su piel—. Yo te cuido.

Me obligo a levantarme y me dirijo al pequeño cuarto de baño. Cuando encuentro una toallita limpia, la pongo bajo el agua tibia y la escurro. Luego cojo una toalla seca y vuelvo con ella.

Cuando regreso, ella sigue de lado con una sonrisa de felicidad en el rostro.

Vuelvo a subirme a la cama y la pongo suavemente boca arriba.

—Abre las piernas para mí, nena —digo en voz baja.

Obedece sin dudar, separando los muslos. Sisea un poco cuando empiezo a limpiarla, todavía hipersensible, así que me inclino y presiono un ligero beso justo encima de su monte de Venus a modo de disculpa.

—¿Demasiado? —pregunto.

Niega con la cabeza, una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. —Sienta bien... solo está sensible. Ha pasado un tiempo.

Sí, desde el crucero.

Me tomo mi tiempo, asegurándome de quitar cada rastro de nosotros de su piel. Cuando estoy satisfecho, doblo la toallita y uso la toalla seca para secarla a golpecitos. Luego me limpio rápidamente antes de tirar ambas toallas a la cesta de la esquina.

Vuelvo a subir a la cama y la tomo de nuevo en mis brazos, colocando su cabeza bajo mi barbilla. Se acurruca contra mí de inmediato, una pierna se desliza entre las mías, su mano con el anillo descansa sobre mi pecho. La cubro con mi mano vendada, sintiendo el metal ahora cálido contra nuestra piel.

—¿Estás bien? —pregunto, apartándole de la cara mechones de pelo húmedo con los dedos.

—Mmm —canturrea, presionando un beso perezoso en mi clavícula—. Más que bien. Estoy contigo.

Le beso la coronilla y me quedo mirando el techo. No sé cuánto tiempo permanecemos así juntos, pero solo me molesto en mirar el reloj cuando Honey se levanta de la cama.

Las 3 de la madrugada.

Encuentra mi camiseta en el suelo y se la pone rápidamente.

Mientras se saca el pelo del cuello, todo lo que veo es mi apellido.

—Honey Evans suena muy bien, ¿no crees? —pregunto distraídamente.

Sonríe, mirándome por encima del hombro antes de dirigirse a la cama.

—¿Quieres que te lo enseñe? —pregunta en lugar de volver a la cama.

—¿El apartamento?

Asiente, metiéndose un mechón de pelo detrás de la oreja. —He pensado que a lo mejor te apetecía ver el apartamento, ya que me has besado hasta llevarme a la cama nada más llegar.

Aparto las sábanas de un empujón y me levanto de la cama para ponerme de pie frente a Honey. Incluso en la oscuridad, puedo encontrar sus manos, y entrelazo nuestros dedos antes de darle un beso rápido en los labios.

—Guíame, Honeycomb. No hay nada que desee más que ver el apartamento en el que has estado viviendo mientras yo dormía en la habitación de invitados de Dax, a diez minutos de aquí.

Arruga la nariz. —Probablemente sean más bien quince minutos con tráfico —me corrige mientras me saca de la habitación para mostrarme un salón y una cocina.

Hay que admitir que es pequeño. Más pequeño que cualquier cosa que yo hubiera elegido, pero tiene todo lo que Honey necesita. Una cocina con su propia batidora, velas esparcidas por el salón para ayudarla a relajarse y un gran escritorio con su portátil y unos cuantos cuadernos al lado.

Esta es Honey cuando nadie más opina.

—Me encanta —digo, fijándome en la foto enmarcada de nosotros de las fotos de graduación del instituto.

Necesitaba encontrarme a mí misma antes de poder encontrarte a ti.

—¿De verdad? ¿Te gusta? —mira a su alrededor con una sonrisa esperanzada en el rostro.

—Sí. —Paso la mano por la encimera de la cocina, mirando por la ventana la calle de abajo—. ¿Cuándo puedo mudarme?

Toma una bocanada de aire, sorprendida.

—¿Q-qué?

—Sé que soy un tipo grande, pero creo que hay suficiente espacio en ese sofá para los dos.

—¿Es eso lo que quieres? —pregunta—. ¿Mudarte aquí?

—¿Por qué no iba a querer vivir con mi prometida?

—No lo sé. Supongo que yo...

—He estado viviendo en la habitación de invitados de Dax durante cuatro meses —la interrumpo—. No paraba de mirar apartamentos y ninguno me convencía. —Le sostengo la mirada—. No quería elegir algo que a ti no te gustara. Tú has elegido esto, y es perfecto.

Se queda en silencio un segundo. —¿Pero esto... es un poco pequeño para ti, no?

Miro a mi alrededor. A los papeles del escritorio. Al especiero. Al sofá que eligió ella misma.

—No —digo—. Te tiene a ti. Es todo lo que quiero.

Los ojos de Honey se vuelven vidriosos por un segundo antes de que se ría suavemente.

—Me encanta que hayas visto todo esto y que, de alguna manera, tu primer pensamiento seamos nosotros.

Cruzo la habitación, coloco mis manos en sus caderas y la guío hacia atrás hasta que el sofá topa con sus rodillas. Cae sobre él, riendo por lo bajo mientras me inclino sobre ella y le presiono la boca contra la suya.

Cuando me echo hacia atrás, sigue sin aliento debajo de mí, con las mejillas sonrojadas mientras el anillo capta la tenue luz del apartamento.

De repente, esto ya no parece suficiente.

—Te quiero —digo.

Su expresión se suaviza al instante. —Yo también te quiero.

Trago saliva antes de sentarme sobre mis talones. El pulso me martillea ahora, más fuerte que antes de cualquier partido de esta temporada.

Entonces le cojo la mano y, en el segundo en que mis dedos se cierran sobre los suyos, su sonrisa vacila ligeramente. Con cuidado, le quito el anillo del dedo.

Se queda inmóvil. —Zach. ¿Qué estás...?

—Ponte de pie.

La confusión parpadea en su rostro, pero lo hace de todos modos, dejándome guiarla para que se levante del sofá.

—Ya me lo has pedido...

—Lo sé. —Doy un paso atrás. Luego me arrodillo sobre una rodilla en el suelo de su salón.

A Honey se le corta la respiración mientras la miro desde abajo, apretando el anillo con más fuerza entre mis dedos.

—Te lo he pedido antes —admito—. Probablemente un centenar de veces, si somos sinceros. —Una sonrisa temblorosa se dibuja en mi boca—. Pero nunca te he oído decir que sí.

Sus ojos empiezan a brillar mientras las lágrimas afloran.

—En el campo —digo—, llevabas el anillo puesto y te besé. Fue todo lo que deseaba, pero no fue esto. —Le sostengo la mirada—. Quiero hacerlo bien.

—Lo entiendo —digo mientras mi pulgar frota el anillo entre mis dedos.

—El crucero. El que te fueras, el cambio de universidad, los cuatro meses sin decirme dónde estabas. —Niego ligeramente con la cabeza—. Entiendo por qué lo necesitabas, y no voy a mentir y fingir que no me destrozó a veces, porque lo hizo. —Suelto un suspiro—. Hubo noches en las que odiaba no saber dónde dormías. Si estabas bien. Si tú también me echabas de menos.

Se me hace un nudo en la garganta.

—¿Pero verte convertirte en esta versión de ti misma? —Vuelvo a mirar su apartamento brevemente antes de encontrar sus ojos—. Verte construir una vida que es tuya porque tú la has elegido...

Sonrío débilmente.

—Solo me ha hecho estar más seguro.

Su rostro se descompone.

—¿Seguro de qué? —susurra.

—De que eres la persona que quiero a mi lado para el resto de mi vida.

—Zach...

—No solo quiero las partes fáciles contigo, Honeycomb. Lo quiero todo. Las partes desordenadas. Las partes asustadas. La versión de ti que saltó de un acantilado sola porque necesitaba demostrarse que podía hacerlo.

Una lágrima se desliza por su mejilla.

—Y la versión que me cogió de la mano en la tirolina y saltó. —Sonrío con ternura—. Quiero cada versión de ti.

El apartamento está completamente en silencio ahora, excepto por nuestra respiración.

—Quiero construir cosas contigo —admito—. Un hogar. Tradiciones. Domingos por la mañana. Discusiones estúpidas sobre dónde vamos a pedir la cena. —Se me escapa una pequeña risa—. Quiero lo que sea que venga después, siempre que tú estés en ello.

El pulso me martillea.

—Eres tú para mí, Honey.

Aprieta los labios con fuerza, intentando no llorar.

Vuelvo a tenderle el anillo.

—Así que... —mi voz tiembla ligeramente a pesar de mi esfuerzo—. Hunniford Sanderson...

Cierra los ojos brevemente al oír su nombre completo.

—¿Quieres casarte conmigo?

Por un segundo, se me queda mirando. Como si intentara memorizar esta versión exacta de mí para siempre.

Luego, baja lentamente hasta el suelo frente a mí hasta que estamos a la altura de los ojos.

—Ya sabes mi respuesta —susurra.

—Dímela de todos modos.

Me tiende la mano y le deslizo el anillo en el dedo. Luego me ahueca la cara con ambas manos y me mira de la misma manera que lo hizo cuando teníamos dieciocho años y le dije que la quería por primera vez.

—Sí —dice suave pero firmemente—. Mil veces sí.

Mis ojos empiezan a arder con lágrimas no derramadas.

—Te elijo a ti, Zach Evans. —Su voz se quiebra ligeramente—. Se acabó el huir.

La beso antes de que pueda pensar demasiado en lo mucho que la quiero. Allí mismo, en el suelo del salón de su pequeño apartamento.

Y fuera, Roma sigue moviéndose a nuestro alrededor —coches que pasan, gente que habla, música que llega débilmente desde la calle de abajo—, completamente ajena a que todo lo que siempre he querido está finalmente en mis brazos.


Epílogo
Honey


Diez años después

—¡Siguiente! —exclama Olivia.

Giro el bolígrafo con distracción entre los dedos mientras mis ojos se desvían hacia mis anillos. El anillo de compromiso con forma de panal sigue brillando con la misma intensidad que el día en que Zach me pidió matrimonio. Solo que ahora tiene una alianza a juego, perfectamente tallada, también con forma de panal.

—Oh, Dios mío. No me puedo creer que por fin te esté conociendo —dice la chica sin aliento mientras se acerca a la mesa, apretando un montón de libros de bolsillo contra el pecho. No debe de tener más de veinte años—. Releo tu serie todos los años.

No puedo evitar sonreír ante eso. Incluso después de todo este tiempo, oír a alguien decir que mis palabras se quedaron con ella lo suficiente como para releerlas no deja de resultarme surrealista.

—Bueno, me encanta oír eso. —Cojo el primer libro de su montón. Las esquinas están un poco desgastadas y se ven marcapáginas adhesivos asomando entre las páginas; la imagen me calienta el corazón. Estos libros han sido amados—. ¿A nombre de quién lo pongo?

—Elizabeth —dice rápidamente antes de soltar una risa nerviosa—. Lo siento. Intento actuar con normalidad, pero no me está funcionando.

Suelto una risita. —Lo estás haciendo muy bien, Elizabeth.

Sus mejillas se tiñen de un rosa intenso mientras quito el tapón a mi bolígrafo.

—Empecé a leer tus libros cuando tenía dieciséis años —admite mientras abro la página del título—. En realidad, mi madre me compró el primero porque decía que la historia de Cassie y Brian le recordaba a la suya y a la de mi padre.

Eso me pilla desprevenida de la mejor manera posible.

—¿Ah, sí? —pregunto, levantando la vista hacia ella.

Elizabeth asiente con entusiasmo. —Se conocieron en la universidad y pasaron por muchas cosas. Mi madre lloró en la escena en la que Cassie tiene que aprender a elegirse a sí misma en lugar de hundirse en el duelo por la pérdida de su madre.

—Esa escena fue difícil de escribir —admito en voz baja mientras vuelvo a bajar la mirada a la página—. Creo que a veces la gente confunde la curación con renunciar a las personas que perdiste, cuando en realidad se trata de aprender a llevarlas contigo sin dejar que el duelo te trague por completo.

Elizabeth asiente de inmediato, como si comprendiera exactamente a qué me refiero.

—Mi madre dijo que la ayudó a aceptar el fallecimiento de sus padres —dice suavemente—. Subrayó la mitad del capítulo.

Parpadeo rápido y sonrío antes de que la emoción se me suba del todo a la garganta.

—Pues dile a tu madre que oficialmente ha conseguido emocionarme en una firma de libros.

Elizabeth se ríe. —Se va a volver loca cuando le diga que te he conocido. —Sus ojos se desvían de nuevo hacia el montón de libros—. Sinceramente, creo que tus historias nos han ayudado a las dos.

Termino de firmar la página del título con cuidado.

—Para Elizabeth —escribo—, gracias por dejar que estas historias crezcan contigo.

Me observa escribir el mensaje y luego vuelve a hacerlo mientras paso al siguiente libro de su montón.

—Siempre me he preguntado cómo escribes relaciones que parecen tan reales —suelta de repente—. Es como... la forma en que tus personajes luchan el uno por el otro se siente diferente a otros libros de romance.

Una sonrisa tira de mi boca antes de que pueda detenerla.

—Bueno —digo a la ligera, girando distraídamente mi anillo de bodas en el dedo—, he tenido una musa bastante buena.

Sus ojos se dirigen inmediatamente al anillo. La alianza de panal sigue captando las luces de la librería cada vez que muevo la mano.

—Ese anillo es icónico, por cierto —dice con seriedad—. La gente en internet está obsesionada con él.

Suelto una risa suave. —Mi marido está muy orgulloso de ese hecho.

—Yo también lo estaría si hubiera establecido el estándar para todos los hombres de ficción durante la última década.

Ese comentario me arranca una carcajada de verdad.

—Me aseguraré de decírselo.

—Deberías. —Duda—. Gracias por darme esperanza.

Dejo el bolígrafo con suavidad. —Gracias por leer mis libros.

—¿Podría hacerme una foto contigo? —pregunta rápidamente—. Puedes decir que no, por supuesto. Es solo que... mi madre no se va a creer que esto haya pasado de otra manera.

Sonrío de inmediato. —Claro que sí.

Toda su cara se ilumina.

—Dios mío. Vale. Gracias. —Casi se le cae el móvil intentando desbloquearlo lo bastante rápido, lo que me hace reír por lo bajo mientras me levanto de detrás de la mesa de firmas.

—Lo siento —dice Olivia mientras Elizabeth se aleja—. Siento que he fallado como tu publicista.

—¿Por qué?

—Porque la cola es más larga de lo que esperaba. Quedan por lo menos otras cuarenta personas ahí fuera.

—¿En serio? —digo, soltando un suspiro de sorpresa.

Ella asiente y yo niego con la cabeza con incredulidad. Incluso después de todo este tiempo y de tantas firmas, me sigue sorprendiendo que la gente quiera venir a apoyarme.

—Bueno, supongo que será mejor que siga firmando, entonces.

Destapo mi bolígrafo y levanto la vista hacia la siguiente persona de la fila.

No es una persona. Es un libro con piernas.

Piernas pequeñas. Con unos zapatos merceditas blancos.

Sujeta el libro con las dos manos más o menos a la altura de la barbilla, lo que significa que no puedo ver la cara que hay detrás, solo la portada —mi portada— apretada por unos puños tan pequeños que el lomo se arquea ligeramente bajo el agarre. La fila avanza y el libro se tambalea. Sonrío, con el corazón a punto de estallar al contemplar a esta niña perfecta.

Aprieto los labios para mantener el semblante serio.

—Hola —le digo al libro.

El libro baja unos cinco centímetros. Un par de ojos familiares aparecen por encima. Los ojos de Zach, en una cara que es de algún modo totalmente propia, bajo un lazo rojo que está un poco torcido porque se lo ha puesto ella misma esta mañana y no ha dejado que nadie se lo arregle.

Me mira con mucha seriedad.

—Hola —responde la pequeña.

—¿Quieres que te firme eso, cielo? —Señalo mi libro más reciente, que tiene en la mano.

The Last Time We Jumped.

Se lo piensa un segundo, luego pone el libro sobre la mesa y lo empuja hacia delante.

Contengo las ganas de reírme ante su ternura.

—Ya está —dice con orgullo.

—Gracias. —Abro la portada, alisando la página del título—. ¿A nombre de quién lo pongo?

Observa el bolígrafo con total concentración. —A mí.

—¿Y quién eres tú?

Frunce el ceño mientras su mirada conecta con la mía. El lazo está muy torcido ahora. —Merritt.

—Ah, Merritt. Es un buen nombre —le digo.

—Lo sé —dice con la misma confianza que su padre. La niña acaba de cumplir cinco años. ¿Cómo será cuando sea adolescente?

Lo firmo y luego escribo debajo: Para Merritt. Lo mejor.

Lo deslizo de nuevo por la mesa. Ella lo vuelve a coger con ambas manos, inmediatamente, y la portada vuelve a subir frente a su cara.

—¿Has conseguido la firma, cariño? —Una mano se posa en el hombro de Merritt y ella levanta la vista hacia mi marido.

Zach espera detrás de ella con una gorra de los Carolina Catfish calada hasta los ojos, claramente con la impresión de que llevar artículos de béisbol lo hace irreconocible. No importa el hecho de que odie abiertamente ese deporte.

Él asiente hacia el libro que está en las manos de Merritt.

—Quería una copia firmada —dice con una sonrisa socarrona—. Lleva pidiéndolo desde que salimos de casa ayer.

—Aún no sabe leer eso.

—¿Estás segura? Es muy avanzada. —La sube a su cadera con un brazo y ella se queda quieta sosteniendo el libro frente a la cara de él. Zach ladea la cabeza por el lado para verme—. A mí también se me ha caído café en el mío. ¿Puedo llevarme otro?

Como si necesitara otro libro firmado por mí. Tiene todos y cada uno de los que he escrito en su despacho, bien visibles cada vez que hace alguna videollamada por Zoom.

—Por favorcito —me pide.

—Está bien.

Cojo un ejemplar de arriba, lo abro por la página del título y lo miro un segundo.

Para Zach, que me sacó del agua. Y para Merritt, que cada orilla sea la que elijas.

Firma con mi nombre. Luego, debajo, escribo algo más, cierro la tapa y se la deslizo por la mesa.

Sigo sin correr. Sigo siendo siempre tuya. H.

Él lo coge con la mano que le queda libre. Lo lee y contiene una sonrisa.

Me mira con los ojos oscurecidos. —Panal —dice en voz baja.

—Hay cola —dice Olivia, señalando a la gente que hay detrás de él—. ¿No crees que sería bonito que otras personas conocieran a tu mujer?

—No —responde él con sencillez—. Es toda mía.

—Está bien, troglodita. —Olivia lo empuja hacia delante.

—¿Puedo hacerme una foto con ella antes de irme? —pregunta él, frenando a Olivia.

—¿De verdad quieres una o solo estás ganando tiempo?

Él suelta un resoplido que es casi una risa mientras mira a Olivia con incredulidad.

—Por supuesto que quiero una foto nuestra en cada firma de libros que haga mi mujer en su vida.

Oigo a un par de mujeres de la fila soltar un «ohhh».

—Vale. Lo haremos rápido —dice Olivia, sacando su móvil.

Me levanto de la mesa, inclinándome hacia delante para estar más cerca de Zach y Merritt.

—Sonríe, cielo —dice Zach, animando a Merritt a mirar al móvil.

Click.

Olivia baja el móvil y se lo devuelve a Zach, quien a su vez se lo guarda en el bolsillo.

—Muy bien, voy a llevarme a este renacuajo a por unos nuggets de pollo. —Zach mira a la fila de gente que espera y luego vuelve a mirarme a mí—. Buena suerte, Panal. Te quiero.

—Yo también te quiero.

—Ve a firmar tus libros, Panal —dice él.

Me siento en mi silla, destapo el bolígrafo y miro la larga cola.

—Bien —dice Olivia a mis espaldas—. Vamos a conocer a tu siguiente lector.

Sigo sonriendo.
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Zach

Merritt se ha quedado dormida sin rechistar, lo cual no es de extrañar, ya que me la he llevado a pasar el día de padre e hija más épico en el centro comercial mientras su madre (y también lo mejor que me ha pasado en la vida) conocía a sus lectores.

Algodón de azúcar, coches de choque y un parque de aventuras. Este centro comercial lo tenía todo, y Merritt lo ha aprovechado al máximo.

Me quedo en el umbral de su habitación un momento después de haberla arropado, observando cómo sube y baja su pecho. Tiene el libro de Honey apretado contra el pecho, mientras su zorro de peluche mira con anhelo desde el otro lado de la habitación.

Soy el hombre más afortunado del mundo.

Casi cierro la puerta del todo y vuelvo al salón de la suite presidencial. La que pagué porque quería que tuviéramos espacio suficiente para todos mientras seguimos a Honey durante los próximos meses.

Esa es solo una de las ventajas de estar en la NFL. Tengo mucho tiempo libre; por lo tanto, puedo pasar mucho más tiempo con Honey y Merritt.

Honey ya está en el sofá con las piernas recogidas debajo de ella cuando llego al salón. Con una copa de vino en una mano, se pone hielo en la otra mientras ve algún programa de telerrealidad.

Flexiono los dedos mientras la observo. Curioso, normalmente soy yo el que intenta bajar la hinchazón de las lesiones con hielo después de un partido duro.

—¿Cómo va la muñeca? —le pregunto mientras me hundo en el sofá a su lado. Se mueve de inmediato, poniendo su vino junto a mi cerveza en la mesa de centro. Luego se vuelve hacia mí buscando el punto de mi clavícula que ha estado usando como almohada desde que tengo uso de razón.

—Está bien —dice mientras la rodeo con el brazo—. Es solo que hoy no esperaba que hubiera tanta gente.

—¿Por qué no, Panal? —Le beso la frente—. Eres la hostia.

Ella suelta una carcajada y me da un ligero golpe en el pecho.

—Para ya.

—Solo digo la verdad. Eres la hostia, así que ya podrías aceptarlo porque llevo años diciéndotelo.

Juraría que puedo sentir cómo pone los ojos en blanco. Sin embargo, eso no le impide pasarme los dedos por el pecho.

—Olivia ha dicho que se han agotado los ejemplares en la firma —digo, acariciándole la espalda.

—Olivia también me dijo el otro día que su gato le habló mientras fregaba los platos, así que yo diría que tiende a adornar la realidad.

—No es verdad. Trescientas personas han venido a ver a mi mujer. Yo estaba allí y me sentía jodidamente orgulloso de ti.

—Gracias —murmura entre dientes, acurrucándose en mi pecho en lugar de mirarme. La conozco lo suficiente como para saber que no quiere que me centre demasiado tiempo en sus logros.

Esa es la cuestión con Honey. Es condenadamente humilde. Siempre se alegra simplemente de estar aquí en lugar de gritar a los cuatro vientos sus éxitos, y eso está bien; yo estoy encantado de gritar por ella.

—¿Estás preparado para la próxima temporada? —pregunta, cambiando de tema con poca sutileza.

—Sí —alargo la palabra—, pero solo estamos en mayo, así que aún tengo algo de tiempo antes de tener que empezar a preocuparme por eso.

Sus dedos se flexionan mientras me acaricia el pecho y yo suelto un gruñido bajo. Sabe exactamente lo que está haciendo ahora mismo. Me muevo un poco en el asiento, dejando a mi polla un poco más de espacio para crecer.

—He estado pensando —digo.

—Mhm.

—Sobre la próxima temporada.

Levanta la cabeza; el tema despierta inmediatamente su interés.

Miro hacia la ventana, sin querer establecer contacto visual al decir esto. —Ya tengo treinta y tres años. He tenido una buena racha. Más que buena, y como Merritt se hace mayor y tu agenda de libros está aumentando, no quiero que los viajes... —Me encojo de hombros—. No lo sé. Quizá sea hora de empezar a pensar en lo que vendrá después.

Honey se incorpora tan rápido que la manta casi se le cae del regazo.

—No.

—Honey...

—De ninguna de las maneras.

—Solo digo que...

—Solo digo que a lo mejor después de esta temporada...

—Tienes cinco anillos de la Super Bowl, Zach. —Me señala acusadoramente—. Cinco. ¿Sabes cuántos tiene Drew McCallister?

Suspiro porque, por desgracia, lo sé. —Seis.

—Seis —repite dramáticamente—. Así que lo que estoy oyendo es que quieres retirarte a un solo anillo de batir el récord del mejor quarterback de la historia de la NFL.

—Te estoy diciendo que quiero...

—Uno —dice ella—. Necesitas uno más.

—No es tan sencillo. No se puede simplemente...

—Has ganado cinco Super Bowls con un equipo que tenía una marca de 2-12 cuando me presenté en vuestro estadio con tu camiseta. —Ladea la cabeza—. Construiste eso desde cero. Tú, Owen, Dax, Reese... —niega con la cabeza con incredulidad—. Construisteis toda una dinastía de la nada, ¿y ahora quieres dejarlo a uno del récord?

—Drew sigue jugando.

—Entonces gánale antes de que consiga otro.

Me la quedo mirando un segundo.

Ella me devuelve la mirada, sin disculparse lo más mínimo.

Y ahí está.

Esa mirada.

La que me ha metido en líos desde que teníamos dieciocho años, porque de alguna manera ella consigue creer en mí más de lo que yo creo en mí mismo.

—No me vas a dejar retirarme, ¿verdad?

—Voy a apoyarte en lo que quieras —dice suavemente—. Pero te conozco, Zach Evans. Y no suenas como un hombre que quiera retirarse.

Me quedo callado.

Sus ojos se entrecierran de inmediato. —Ay, Dios mío. Me estás poniendo a prueba ahora mismo, ¿a que sí?

Doy un sorbo pausado a mi cerveza en lugar de responder.

Honey me señala. —Eso significa que sí.

—Yo no he dicho nada.

—No hace falta. —Suelta una risita por lo bajo—. Estás literalmente buscando mi permiso para ir a por otro anillo.

Intento —y no lo consigo— no sonreír.

—Increíble —murmura, quitándome la cerveza de la mano y dejándola en la mesa antes de volver a acurrucarse contra mi pecho como si ese fuera su lugar. Que lo es.

—Uno más —dice en voz baja, con las palabras amortiguadas contra mi camiseta.

—Uno más —acepto.

Le planto un beso en la coronilla y la estrecho un poco más.

Uno más....

Al menos...

Honey se queda callada un momento, con las yemas de sus dedos trazando dibujos perezosos sobre mi pecho.

Entonces dice con cuidado: —Yo también he estado pensando en algo.

—¿Ah, sí?

Se mueve y siento que levanta la cabeza para mirarme.

—Merritt acaba de cumplir cinco años —dice.

Espero.

—Lo sé. Me lo recuerda cada mañana.

Una sonrisa tira de la boca de Honey. —También sigue intentando abrocharle el cinturón a su conejo de peluche en el cochecito.

—Lo hace todos los días.

—Y ayer me dijo que el conejo se sentía solo y que necesitaba un amigo. —Honey me observa la cara de cerca ahora—. Estaba muy seria al respecto.

—Siempre está seria. Es hija tuya, Panal.

—Zach.

La miro. Ella me mira.

—¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? —pregunto.

—Estoy diciendo que Merritt ha expuesto un caso muy convincente en nombre del conejo.

Se me encoge el pecho con la misma sensación que tuve la primera vez que sostuve a Merritt en el hospital y me di cuenta de que toda mi vida se acababa de reorganizar en torno a esa personita.

—¿Quieres otro bebé? —pregunto en voz baja.

—Si tú quieres —responde igual de bajo—. Soy feliz así también. Solo que... —Sonríe un poco—. Veo lo bueno que es Harris con su hermana pequeña, y Ella es increíble con Knox; creo que quizá yo también quiero un pedacito más de nosotros correteando por aquí.

—¿Si yo quiero? —Me aparto lo suficiente para mirarla bien—. Honey. Me estás preguntando si quiero otro de esos. —Indico con la cabeza hacia el pasillo, en dirección a la habitación de Merritt.

La comisura de su boca se arquea. —¿Eso es un sí?

—Eso es un «obviamente». —Le acaricio la cara con mi mano buena tal como llevo haciendo desde aquel aparcamiento en Roma hace cinco años—. Y la pregunta más fácil que me has hecho nunca.

Se ríe bajito y es su risa de verdad, esa que le llega hasta los ojos.

—Vale —dice ella.

—Vale —digo yo.

—Entonces... —Ella me sostiene la mirada—. Tenemos una suite presidencial. —Echa un vistazo por el pasillo a la puerta de Merritt, que está casi cerrada—. Y una niña pequeña durmiendo.

La miro.

Ella levanta una ceja.

—Una Super Bowl más —digo lentamente—. Un bebé más.

—Ambicioso —dice ella.

—Te casaste con un hombre ambicioso.

—Lo hice. —Ella alarga la mano y coge la mía, que todavía le acaricia la cara, y me besa la palma de la mano. Luego me mira por encima de ella.

—Supongo que deberíamos empezar ya mismo —digo, levantándola en mis brazos.

Suelta un gritito pero no me detiene, así que la llevo hasta nuestra habitación.

—Tienes suerte de que esté obsesionada contigo.

—¿Suerte? —Sonrío—. Panal, me lo he currado mucho.

Ella se ríe. —Es verdad.

FIN

¿Quieres leer sobre la boda de Zach y Honey (y la noche de...)?

Puedes leer el epílogo extendido AQUÍ.
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Este libro se vende con la condición de que no podrá, con fines comerciales o de cualquier otra índole, ser prestado, revendido, alquilado o distribuido sin el consentimiento previo de la editorial en una encuadernación o cubierta distinta de aquella en la que fue publicado, ni sin que esta misma condición sea impuesta al comprador posterior. Bajo ninguna circunstancia podrá fotocopiarse ninguna parte de este libro para su reventa.

Esta obra es una ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos son producto de la imaginación de la autora o han sido utilizados de manera ficticia. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o fallecidas, acontecimientos o lugares reales es pura coincidencia.
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